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Para aquellos que el  mundo les ignora ,  y tienen la razón como defensa..

MARÍA, TODA UNA MUJER.

PARTE  3ª

PIADOSA CONTEMPLACIÓN DE LA

GLORIOSA VIDA DE LA

VIRGEN MARIA,

SEDE  DE LA

SABIDURÍA.
Si

María

es Reina

y Señora de

todo lo creado,

también  lo es de nuestra

razón, por cuya fuerza  persuasiva,

ella y sus hijos alaban  la obra del Creador.
Por

Rimante.

Madrid, 2004-2008.

Rimante. 

Yo soy Rimante, casi vate,

de una España prosaica,

donde sus poetas la ensalzan

y sus escritores la mutilan,

describiendo sus andanzas

en bajezas 

y esperanzas puestas

más allá de la muerte esquiva.

Hasta mí hubo tardanza

en llegar a diferencia cualitativa

entre poeta y rimante,

pues, mientras que para el primero

la rima es mucha y repentina,

para el segundo, su torpeza, sin métrica,

es única alternativa.

Ante el Filósofo Rancio,

del siglo dieciocho,

sucumbí enardecido

más que por sus formas,

por su profundo sentido,

y, ahora que me encuentro

ante tantos libros

que de él han carecido,

ni poeta ni escritor me llamo

sino Rimante, a secas,

porque así lo he decidido.
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97. MARÍA Y EL HOMBRE. I, Origen

del hombre. (Referencias: San Hugo, (1053-1132), San Pablo Apóstol, Pío XII, papa, Odilón, padre del santo, San Fermín, San Bruno, fundador de los Cartujos y amigo del santo,).


Allá donde se ve

desde una ventana el mundo

sólo desde el Cielo es posible,

pues, balcón no hay ninguno.

Y fue el caso de un ángel joven

que viejo no hay ni uno,

el que mirando por una ventana,

allá a lo lejos divisó

un cartel publicitario 

que, sin vergüenza ni reparo

mostraba como un relicario 

a un mono que se incorporaba

y así se desdoblaba 

hasta que en hombre se convirtió.

Y ya altivo aparecía, 

hombre hecho y derecho.

Y aunque lo anterior era desecho

peludo y sin provecho

aquello no se entendió.

Qué amarga gestación aquella fuera 

que desde el principio encorvado

fue poco a poco enderezado

por una evolución que se lo dio.


Así de "mono" era el hombre,

salido de una fiera,

pero al final educado,

lleno de ciencia y cabeza diestra

aunque la causa no correspondía

al efecto que aparecía doquiera.


Caprichos de la investigación

renqueante y lastimera

que, hasta que 

no nos reconocemos monos,

toda teoría que saliera,

es amañada y sin fundamento

que, del mono, como elemento,

sería extraña

y no verdadera.


La tesis que en el Cielo se sabe

y más que saberse, se ve,

es que "Dios intervino de modo especial

en la formación del cuerpo del hombre",

y, hasta que éste no corre

huyendo del encorvado chimpancés,

las cuentas no salen

ni las certezas se alquilan

a precio de fósiles

que en nada animan 

a buscar el eslabón

perdido y socarrón,

que se resiste ser descubierto

por quien lo investiga.


El ángel joven que vio

aquel cartel que anunciaba

entre pelos y plantas planas,

el origen del hombre que amaba,

le pareció prosaico,

más que por su estética,

por la ética que no encontraba

acomodo en un mono

y que luego éste la trasladara

al hombre ya derecho

que en conducta y conciencia hecho,

de reojo le miraba.


Pero ahora dejemos lo de la 
ética,

que del alma procede y canta

la más tierna canción al mundo

que rige, gobierna y manda.


Centrémonos en el cuerpo 

y veamos qué piensa el ángel

que desde aquella ventana al mundo

su mirada se dirige.

Por algo bien la elige.

Que desde allí divisar quisiera,

todo un proceso hasta el hombre

que del mono muchos defienden

que éste proceda.



La semejanza del hombre y el mono

va pareja con las desemejanzas,

y, si alguna de ellas alcanza

la igualdad irrefutable y verdadera,

siempre se diría que la semejanza

no fuera causa de procedencia alguna

como algunos dedujeran.

Son cosas distintas estas,

que a causa y efecto no llegan.

Como entre dos flores que se contemplaran

y los perfumes se confundieran

no por ello diríamos que una de ellas

procediera de la otra

y fueran respectivamente

la una primera y la otra, postrera.

Así que de las semejanzas

desechemos las consecuencias

apretadas y forzadas

que hasta a las monedas llegan

siendo todas redondas

y, sin embargo, de distinto valor

que al cambio se alteran. 


Pero por opinar los hombres,

transformistas se hicieron,

y en cuanto al cuerpo defendieron

que el hombre del mono procedía

o bien de otro animal

distinto al que, como manía,

se exhibía en aquel cartel,

encorvado y casi en cuclillas

se iría enderezando y ya derecho

en hombre se perfilaba

y como tal se ofrecía.


El ángel que como ángel

ya muchos años contaba y sabía,

en qué quedó todo aquello,

por cuanto a Dios concernía.


Y es que Dios, el amo del Cielo,

a todos bendecía

por ser hechura suya

que, sin arrugas ni piel de mono fueron

creados en verano o en invierno

como a su clase especial convenía.


Habría que remontarse 

-pensaba el ángel-,

a antes del mono

por ver si del barro o polvo naciera

y en esto consistiera,

lo que en la Biblia se decía.

Pues, del mono no se conocían

cuales fueron sus padres primeros

y se insistía machaconamente 

en los descendientes suyos,

como posiblemente, el hombre,

que antes de él o de otro animal

no podía ser 

del proceso, su eslabón primero.


¿Por qué, por semejanza,

no pudiera el hombre ser

del mono su padre primero?.

Si por semejanza es,

el avión procedería de los pájaros

por ser estos volanderos.

Pero el ángel no quiso hacer chistes,

y se quedó quieto, 

extasiado ante aquel mural,

del hombre que se desprendía

del mono que le seguía

que le era el más parecido

y, hacia atrás, su compañero.

Y aquella camisa de culebra

que entre pelos se disimulaba

hasta el inicio llegaba 

hasta el encorvado primero.


El hombre que conocemos,

radical y moderado se hizo.

Y como transformista satisfizo

su vanidad primigenia.

Entre barro quedaba

o entre dientes de lobezno

aquella presunción encontrada

en la cuna que rehizo.


Y entre despojos de aves, 

plumas de sus alas, deshizo,

aquel rizo evolutivo

que a la humanidad asustada

por aquella idea defendida

fue para ella, más que razón, 

su hechizo.


El ángel seguía pensando

y, como quebranto,

su alma se amorataba,

cual paliza que le llegara

por haberse excedido tanto

el hombre que hasta dudara

de su procedencia verdadera,

y las manos de Dios fueran

las que les mimara especialmente,

como con ningún animal hiciera.


No resolvía aquella cuestión

que algunos admitieran

una procedencia para el cuerpo

y otra para el alma 

aunque iguales no fueran.


La teoría que pudiera admitirse

como no contraria a la teológica

que surgiera,

es admitir que sólo los animales

procedían por evolución, 

"por selección natural"

y por esta guisa fueran.


Ante esta consideración 

otro ángel curioso se acercó

para ver por otra ventana,

cómo la Comisión Bíblica

sobre este asunto se decidió:

"Que no se puede poner en duda 

el sentido literal histórico"

de los tres primeros capítulos

que el Génesis heredó,

esto es, en aquellos hechos 

"que se relacionan con los fundamentos

de la religión cristiana,

como son, entre otros, 

la creación de todas las cosas 

hechas por Dios 

al principio de los tiempos

la creación peculiar del hombre,

la formación de la primera mujer,

del primer hombre, etc.".


Por todo ello deducimos

que Eva no vino 

por evolución

natural de un animal,

sino que es ésta la que daría 

solución, a la pregunta del hombre

y a su pertinaz inquisición.


Si en Dios se admite,

con Eva, tan especial intervención,

no hay por qué negarle

la misma para Adán

que pareja semejante son.


Deducir la creación del hombre

de la forma en que se llevó 

a cabo la de la mujer

que con él convivió,

es rodeo innecesario

que a todos decidió

pensar que aún 

si del animal procediera

éste del polvo naciera 

y, al final,

la enseñanza es verdadera,

sin otra premisa

que a la conclusión llevara

ni tan forzada

como pareció.


De todas formas 

su formación fue "peculiar"

y no por aquella 

evolución deseada

tan apropiada

para no aceptar,

la intervención de Dios, 

amor hecho polvo o carne

para lo que pretendiera crear.


Y más cuando al alma se refiere.

Pues, ella se defiende 

ante la del animal que es mortal,

ya que la del hombre es inmortal,

y es difícil comprender

que del animal venga,

como el cuerpo que se hereda

del mono 

o de otra criatura igual. 


Ambos ángeles se miraron 

y no pestañearon

sin encontrarse cada cual,

viendo aquel mundo

lejano y aburrido

que su primer nido

todos querían averiguar.


Les faltaba fe 

y amor al despertar

cada día de un sueño

al que se querían entregar.

Y era lástima el pensarlo

y era cruel

hasta llegar

a decir que la mujer no procedía,

más que de la manía

que del hombre procedía

y era sin embargo a él, igual.


"Varona", la llamó Adán,

pues del Varón procedía,

y así ella sería,

otro hombre casi igual,

por el cuerpo formado

que por el alma mimado

irrepetible y distinta sería,

más que simple animal.


San Pablo afirma que la mujer

"procede del varón", (1 Cor. 11, 8).

por lo que de animal no fuera

y así cuando esto dijera

a ambos les ama por igual.


Otro tercer ángel

y otra tercera ventana abierta.

Desde ella contempla a Pío XII
blanca paloma del espíritu,

asceta coronado de poder,

sabiduría que derrama por doquier,

en sus escritos y encíclicas diversas.

""Humani géneris" a descubierta,

lanza enhiesta,

palabra alta sobre los tejados

de tantas conciencias,

casi muertas.


Y el pontífice niega la libertad

de abrazar cierta doctrina expuesta,

poligenista, llamada,

por defender que de varias parejas

el género humano fuera formado

sin ser por Adán y Eva

como en la Biblia se ha enseñado.

Y expone su doctrina  

sobre la actual tendencia 

de creer que el cuerpo viniera

por evolución tan siniestra.

Hipótesis que no es aún confirmada

ni cierta.

Respetable puede ser

pero a expensas

de pruebas que se aporten

científicas todas ellas,

cosa que aún no ha ocurrido

para subyugar la razón,

que al hombre le fuera impuesta.


Prudencia, cautela,

todo el cuidado que se pueda.

Pues, en estas cuestiones

que fueron tan mal expuestas,

hay mucho de imaginación,

mucho de voluntarismo,

que a convencer no llega.


Ya saben los ángeles que miran

por las ventanas,

abiertas sus puertas,

que tras de ellas 

pueden encontrarse

opiniones diversas.

Y estas son respetables,

si respetan ellas,

las propuestas

por Dios en sus Escrituras,

que su luz quemar éstas pueden

tantas teorías infundadas,

por la "semejanza" sostenidas

sin ser por ello protegidas

de la razón 

que, el tenerla, tanto cuesta.


María sabía que las etapas

de la evolución eran largas

larguísimas según la ciencia.

Y que entre etapa y etapa,

no había nexo ni lazo

entre aquellas orillas paralelas.

A no ser que entre los espacios

de tiempo ocurridos

fueran los lazos sumergidos

imposibles de entrever.

Y en cada orilla, como gesta,

cada cual se preguntara

dónde el lazo-eslabón se encontrara

para poderlo conocer.


Y más si se entendía

que a este día, 

algunos quisieran enseñar,

que la evolución se paraba

y de golpe saltaba

hacia otra cualidad

por aquello del crecer.


Y esto más que explicación

era destrucción del evolucionismo

pues entre ese salto cualitativo

entre esos dos extremos

no se podía saber 

cómo se realizaba éste

ni cómo aterrizar pudiera

en algo que antes no tuviera

y que ahora pudiera ser.

Sin fuerza que lo empujara

a ese abismo y llegara

a ser causa y no efecto

por lo que pudiera acontecer.


La casualidad, 

la generación espontánea,

o invento similar,

no tenían fundamento

como el momento,

sin un tiempo,

imposible es de sostener.


Y sabía María de lo mucho

que otros de esto pensaban.

Pues, refugiados en la física

y su interpretación particular,

a negar a Dios llegaban,

sin necesidad de su poder

ni de su omnipotencia inigualada

como de su desinteresado querer.


Describir físicamente un 
proceso,

no es explicar su origen

como el saborear un beso,

no es saber que éste finge.

Que en lo más profundo

del corazón humano,

raíz del afecto, 

han sobrado,

razones para el desamor,

grietas en el querer,

cuando sin saber, con un beso,

eres traicionado. 


Desde el más profundo
materialismo,

la verdad es abismo,

que no se quiere ver,

más que cuando a expensas

de esta cabeza nuestra

se le quiere convencer. 

Y entonces aparece el vacío,

la inconsistencia que es pasión

por prescindir de quien nos conoce

pues, nos creó sin necesidad suya,

y nos llama suavemente,

sin voces.


Con lo fácil que es conceder

que Dios habló al hombre desterrado.

Y que por hombres justos y honrados,

la tradición se consolida

desde aquella su primera misiva 

hasta nuestro modo soberbio de ser.


María pasó 

por donde los ángeles estaban

que miraban

y sonreían al ver,

cuantas cosas se encontraban

al otro lado de la ventana

desde la que parecían entender.


-¿Qué miráis por las ventanas

que en Dios no podáis ver?.

-preguntó María curiosa-.


-Más que ver cosa nueva,

-respondió uno-,

parece que es postal en blanco y negro

lo que pudiéramos ver,

recuerdo de un mundo preocupado,

de encontrar lo ya pasado,

en el tiempo, 

y que por no ser eternos,

no logran comprender.


Más allá de la física,

la metafísica ha de ser,

la ciencia que les explique

lo que sus manos no tocaron

ni sus ojos pudieron ver.


Que ese salto cualitativo

que algunos desean ofrecer,

más que explicación de algo,

es no querer

que cada cosa procede de otra

si es que a la física 

se quieren atener.


Por eso cuando en el cielo

y sobre las nubes estallar ven

un cohete festivo

que "chupinazo" puede ser,

o es de San Fermín el de Navarra,

o es que a algún burgués

tocó la lotería, 

sin echarle tal vez. 

        Pero hasta allí el "chupinazo"

no se entendió al revés,

que viniera de lo alto

y entre toros sin carnet

circulara por las calles

y los demás a cuatro pies.

    
Fue hasta lo alto

impulsado por la fe,

más que por pólvora negra

que atronaría cada año

sin los tímpanos romper.

Y lo del "chupinazo" 

nos ha de hacer comprender

que no hay efecto sin causa

ni cornada sin traspiés,

Hasta el correr tiene su causa

y el mundo no debiera ser

al revés de las demás cosas,

que sin alpargatas blancas,

sin la fe,

se echara a dar vueltas por ahí,

sin darnos los buenos días

y sin invitarnos a comer.


-Llamad a San Hugo, 
y decidle que venga, 

que quiero hablar con él.


-Al momento lo traemos,

en volandas y sin correr,

que aquí siempre se llega

a tiempo y sin cornadas,

al eterno amanecer.


-¿Puedo entrar, Señora,

que hasta aquí sin toros,

he de correr,

pues, la emoción embarga

sin poderse contener?.


-Puedes entrar, San Hugo,
aunque no es hora de comer.

Es mañana placentera,

con brisa fresca y duradera,

que se acaba de poner.


-Si algo te alegra,

"sol fulgens in templo Dei",

me llamaron,

y este sol en esta mañana,

ha de nacer,

al rescoldo de tus ojos,

brasas encendidas,

ante las que, de hinojos,

yo me quisiera ofrecer.


E incluso demasiadas alabanzas 

pudiera un día sostener,

cuando se me aplicaban las palabras

de aquellos Macabeos,

que en su Libro I podemos leer:


"Ha conservado a su nación

en la justicia y en la fe

y ha diligenciado el decoro

y la gloria de su pueblo".

¡Lo que hay que ver!.

En fin, Madre querida,

aquí me tienes,

dispuesto a responder

a cuanto me preguntes

que, aquí en el Cielo,

cada pregunta ha de tener,

respuesta adecuada,

por cuanto es aclarada y sostenida

por la ciencia de Dios en nosotros,

al que intentamos servir y querer.


-Pocas cosas te preguntara

que tu, mi hijo, no supieras,

pero ya sabes mi intención clara:

Recordar lo que Dios hizo

aún en el tiempo pasado,

y al que hasta aquí llegara,

invitarle a recordar,

y hacerse uno con lo que fue,

sin perder un ápice el presente,

que todo el mundo ahora ve.


Alabar ante mí una vida

sostenida,

por mi Dios y Señor,

es honor inmerecido.

Por cuanto lo que ha sido,

es hoy eterno y querido

ya por quien se glorió por ello,

dando gracias abundantes,

aunque fueran para perdonarte

siendo él el ofendido.


-Lo sé y te diré:

Nací en Castronuevo,

cerca de Valencia del Delfinado, 
(Francia).

Apenas los años habían llegado

y ya me encontraba volcado

a servirte como cristiano.

Mi padre, Odilón, era uno de ellos,

fervoroso y practicante.

Militar, valiente y fiel.


Aunque fuera por él,

mi educación fue acertada,

a un hijo dada, 

cuando esperanzas se cifran

en unas cualidades heredadas,

fielmente sostenidas

y a la moral ajustadas.


Universidades europeas.

Estudios serios.

Lenguas perfeccionadas.

Cultura conseguida

que es guirnalda,

para mi sedienta alma.


Oculté mi virtud

que era poca, pero sincera,

como el agua clara.

Y no pude más, cuando nombrado

Canónigo de Valencia,

por otros caminos me llegara,

la satisfacción de entregarme

aunque esto me costara.


Penitencia, oración,

vida oculta y preclara.

Fueron estos mis talentos

con que llamara

la atención del Cabildo

que para más cosas me reservaba.


Y fue otro Hugo, Obispo de Die,

que fue Cardenal Legado,

quien puso sus ojos en mí,

sin otro mérito por mi parte,

que obispo me nombrara.

Y yo protesté, me humillé,

y reconocí mi incapacidad,

hasta que el papa Gregorio VII,

confirma mi nombramiento

y toda la autoridad episcopal 

se me da.


Se me asigna Grenoble,

diócesis para mí querida,

y a su encuentro voy,

como el que se extasía

ante algo sobrenatural

que me subyuga

y a la vez me anima.


Simonía, usura,

a mi paso caminan.

Son compañeros de viaje

que encuentro en cada esquina.

Y decido luchar contra ellas.

Y decido que no sean 

alimento para ciertas almas,

que no se preparen en su alma,

en su interior cocina. 


Legos había usurpadores

de haciendas episcopales que servían

para dar comida a los pobres

y con ello ya no se contaba

pues ya no existían.


Corro en todas las direcciones.

La diócesis la pateo pueblo a pueblo,

predico el arrepentimiento y el perdón

hasta que del corazón,

sale toda aquella podredumbre,

dando al alma su sustento.


Reforma de costumbres.

Catequesis sin descanso.

Vocaciones que fomento.

Y no trabajo con ello, tanto.


Espero en el Señor,

y en ti mi amada Madre.

Enseño que eres el modelo

ante tanto consuelo

que encuentro en el camino,

y el corazón que a ti se abre.


Grenoble, como espejo,

de tu vida se quiere hacer.

Y en ese acontecer

diario en que se mueve,

dos años tan solo fueron

los que le devolvieron

la vida anterior que le vio nacer.


Pero mi alma ansiaba

encontrarse a solas con Dios.

Tanto ir y venir no eran

las esperanzas postreras

que quise obtener.

Y decidí dejar aquello.

Encerrarme a solas quise

contigo, que ahora dices,

procedí a lo ligero.


Cuanto yo ansié y quiero,

en tu compañía encontré

y no por ello dudé,

ir a tu encuentro.


La cartuja me atraía.

Y hacia ella me encaminé.

Franqueadas sus puertas,

San Bruno que me encuentra

y casi me hace volver por pies.


Y lo consiguió

pues, no guardó,

para sí la verdad,

que era que yo debiera

volver a mis hijos, 

tan en peligro

por tanta maldad.


"Id a las ovejas que el Señor

os ha encomendado -me dice-,

porque han menester 

de vuestros servicios:

pagadles lo que les debéis".

Tiene que intervenir el Papa.

Y, aquella etapa,

que se derrumba a mis pies,

es otra prueba

que a mi alma vuela,

y se consuela

con volver al redil,

otra vez.


Grenoble me espera.

Abre sus brazos y me estrecha.

Me aclama y no sospecha

que su obispo, sin altivez,

vuelve a casa de los suyos,

para sufrir en barullo,

la soledad que ya no ve.

Sólo en mi corazón y ante ti, 

María de mis amores,

encontré aquella dicha

que en mi alma iza

esperanzas con que soñé.

Viví ante ti y entre otros.

Soledad acompañada

que, ¡hay que ver!,

fue la esperanza dorada

que yo en otro sitio no gocé.


Hasta que un 1 de abril de 1132,

mi alma se desprendió

y hacia el Cielo voló,

no sin antes permanecer

cinco días expuesto,

aquel cuerpo con que viví

y algún día encontraré.


En la iglesia

de Santa María de Grenoble,

descansa el que ha de resucitar

para ya no más optar

a soledades que abruman

si son otras cosas las que urgen

y al alma se suman.



-Yo quisiera preguntarte,

-intervino María-,

si por casualidad viste,

entre tus fieles e hijos,

alguno que no entendiera, 

cómo Dios, siendo padre,

a la tierra que bendijo,

la convirtiera en carne,

y de ella sacara al hombre,

que tanto quiso.


-Todo el mundo entendió,

cómo el Padre divino,

a su Hijo engendró

y así convino,

mandarlo a la tierra,

previo tu consentimiento y mimo.

Y si esto hiciera con su Hijo,

eternamente vivo,

haciéndole pasar

por la muerte breve

pero a la que se avino,

a nadie pudo extrañar,

que de su amor nos vino,

la vida que por sus manos,

del mismo polvo hizo.

Y es polvo el de la tierra

o el que en la carne de animal 

pudiera ser y se encierra,

sin problemas para entender

que, lo que es por poder,

el camino 

no se dejara de andar

y así demostrar,

cómo toda teoría contraria,

sucumbiera.


-Te creo San Hugo,
hijo de Odilón  que también murió

en la Cartuja de Casa de Dios,

donde tú le ayudaste

a entregar su alma y darle

su último adiós.


No me extraña que consiguieras

en dos años la conversión

de un pueblo tan alejado

de ser cristiano por amor.

Y que a los dos años de morir,

Inocencio II te canonizara

y así Grenoble gozara

de verte de esta forma revivir.


Y moriste en la Cartuja,

tierra que diste a San Bruno,
cuando visitándote 

con seis monjes más,

y te pidió un lugar

para ellos en Dios vacar,

pues, no poseían ninguno. 


Sé que también al Papa,

Inocencio II, el perseguido,

diste cobijo, 

cuando a Francia ido,

no encontró otro mejor

que el que tú,

como amante hijo,

le ofreciste en Valencia,

porque estuviera tranquilo.

Y allí aprovechaste la ocasión

de pedirle que aceptara

la renuncia que procurabas

desde hacía años con tesón.

Y no se concedió.

Y cincuenta años fuiste

Obispo de aquella diócesis

por la que te desviviste.


Y fuiste fuerte 

en Viena del Delfinado,

contra Enrique IV

que había tratado

indignamente al papa Pascual II

y arremetiste contra el antipapa,

Pedro de León,

e incluso contra  

tu amigo Anacleto,

también antipapa declarado.


Y fuiste fiel a tu Iglesia

a la que serviste desembarazado

de todo amor a las riquezas,

que te habían proporcionado,

en beneficio de los pobres

que a tu vera habían llegado.

No me extraña hijo Hugo,
que tus hijos fueran cautos,

al opinar sobre los orígenes

por los que te he preguntado,

viendo en su pastor el ejemplo,

contentos,

de haberlo para sí recuperado.
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Del lado de quien camina,

la prudencia se esconde,

y es verdadera y divina

si acaso ilumina 

la inquietud a que responde.


Desde las tres ventanas

los tres ángeles otean

tiempos pasados y presentes,

con que se alegran.


Por la primera se ve,

cómo un mono camina,

hacia la corpulencia 

resuelta del hombre que ni le mira.


Por la segunda se ve

cómo la Iglesia opina,

sobre este y muchos temas 

que la ciencia, por su retina,

ve y le ofrece,

imágenes de otras vidas,

que tienen relación

con el hombre y su entorno,

y a ellos las destina.


Por la tercera ventana,

un papa se reconoce

cual fue en su clara doctrina,

sobre el tema que es científico,

desde la perspectiva teológica

que es desde donde él acierta 

y, enseñando, siempre atina.


Las cosas sin entorno carecen

de sentido verdadero

y el entendimiento dentro está 

de la universalidad,

que más allá de las cosas,

puede entender al mundo entero.


Nunca una cosa es entendida

desde lo singular.

Y nunca su deambular,

ha de llegar,

a la meta pretendida.

La ciencia no es solo de hechos,

cuando en realidad los mismos,

son sus instrumentos y medios,

para ir a otra parte,

si es que se lo propone

como necesario y primero.


La inteligencia finge hipótesis,

salto atrás que ella da,

para lograr una perspectiva 

y enmarcar en ella lo concreto

que a fin de cuentas 

es lo cierto,

tras de lo que se va.

         Intento de comprensión 

es la hipótesis,

lejana de arbitrariedad,

tanteo en cierta medida

como ingrediente suyo y azar.


Filosofía y ciencia se dan

la mano al caminar,

cada una en su terreno,

que se ha de respetar.

Y es entonces cuando una

a la otra puede llamar

la atención que aceptará

por atreverse a desbarrar.


Hipótesis científica puede haber,

sin llegar ésta a delimitar

una posibilidad esencial

de ser o no ser

por razones internas o en sí

con que se pudiera uno topar.


En cuanto a la evolución atañe,

hipótesis parece esta,

y, ceñida a la vida,

alguna conclusión presta.

Y es que las especies vivientes,

mismas permanecen y están

si ninguna influencia externa

les variara su caminar.

Y ocurriría entonces

que evolución no se pudiera dar,

por cuanto desde el principio

han caminado iguales

sin poder por nada variar.

Y este es el problema 

que se pudiera encontrar.

La paleontología entonces

algo debiera aclarar.

Y es más, la biología, 

la que en su rematar,

dijera cómo ocurrió esto

de que llegado a un tiempo o lugar,

otras especies nuevas nacieran 

sin lo anterior importar.


El "hecho" evolutivo

es un llegar,

un "resultado" que está ahí

para poderlo estudiar.

Y entonces acontece

que no se puede verificar

ni verse visualmente,

sobrando los laboratorios

en los que se pudiera trabajar.


Los ángeles todo esto pensaban

y se extrañaban

cómo al mirar

por aquellas ventanas,

tan ufanas,

podrían contar

cómo eran los hombres

que tras de ellas vivían

y a ellos querían llegar.


La hipótesis 

de la creación sucesiva

les alegraba,

pues, tras de esta moraba

un amor infinito sin pesar,

pues, no había balanzas,

ni romanas, ni básculas,

para poderlo calcular.


Pero comprendían 

que esta creación

que, sin interrupción,

a cada paso se hacía

no convencía 

por el hecho desigual,

jerárquicamente confuso,

que pudiera desorientar.


-¿Creéis mis queridos ángeles,

-preguntó la Virgen-,

que la creación fue así,

sin ánimo de ofrecerse

como un acto único

de donde todo pudo salir.?


-Creemos lo que vemos

y en la esencia de Dios lo encontramos.

Por eso no aspiramos

a dejarnos influir, 

por lo que se ve por las ventanas,

en lecciones raras

que muchos quisieron impartir.

Dios, pues, creó el mundo

con acto único de su voluntad.

Pues, una es su bondad

y una la intención primera

de procurar su gloria entera

en la forma de su concebir.

Que lo diga San Francisco de Paula,
que mínimo se consideraba,

el más humilde de los siervos

que entre los hombres haya.


-¿Pasó por aquí cuando 
mirabais?.


-Sí, pasó y se entretuvo

juzgando muy agudo

lo que por una ventana vio.


-Decidle que venga.

-pidió María-.


A lo que un ángel respondió:


-Ya está a la puerta 

de tu corazón y alma. 

Sólo falta que le digas

que entre y él, entonces, no tarda.


 -Entra hijo del alma

que esperándote estoy.

Y aclárame esta duda    

tras de cuya explicación voy.

Si entre el dilema existente,

el evolucionismo se impone

o más bien el creacionismo viene

con más fuerza y les dice 

a los hombres por dónde son.

Creo antes decirte que no hay duda

en mi corazón,

que bien sé yo que por creación

y ésta como don,

vino la vida a la tierra,

y a los vivientes en general,

salvando así la distancia

que desde la nada había

hasta la existencia que pretendía

dar gloria a Dios sin igual.


-Yo Madre del alma querida,

de las especies sé muy poco 

por la ciencia que trajera

al Cielo y expusiera

lo que de ellas aporté,

sabiendo que aquí cuando llegara,

toda duda me fuera aclarada

por la esencia divina que contemplé.


¿Por cual ciencia quieres María,

que te responda a la pregunta?.

Por la primera que es difunta

o más bien por la que aquí hallé.


Pues, si por la primera, te digo,

que a la ciencia de la vida,

el término "creación" le ha venido

por otros conductos del saber.

Si la revelación no hubiera sido,

¿para qué, la "creación" apareciera,

cuando nadie de ella viera

ni el principio ni el final 

de su manera de ser?.


Es término que por fe se trae

a nuestra inteligencia y compañera,

para que, ayudado por él,

otra cosa fuera, 

nuestra saber del mundo, 

y de su trascendencia primera.   


De él escapa la minucia

de si una especie se "embelleciera"

a sí misma y llegaba, por accidente, 

hasta nuestro presente conocer.

O bien de la misma se desprendiera

evolucionando con pereza

hasta que al hecho evolutivo

lo podamos constatar y ver,

sin conocer su historia, por supuesto,

sin verificar su trayecto,

más que suponiendo un proyecto

de continuo amanecer.


Evolución es una cosa

y otra el evolucionismo o 
transformismo.

Lo primero es el hecho

y lo segundo es su explicación o teoría.

Como si ante una rosa,

ésta fuera la evolución o hecho

y, más por debajo de ella, 

las espinas incluidas, 

sus raíces escondidas,

fueran el evolucionismo soterrado

precisamente el no demostrado,

aunque se intente sostener.

          El científico de mi mundo

doble interpretación eligió tener.

          La de modo ilimitado
con tres matices encontrado:

El primero que tiene nombre, 
transformismo científico,
llamado,

que del origen del hombre dice

que de materia existente y viva

o incluso de la inerte siga 

su evolución posterior.


El segundo, es el malhumorado,

en otra perspectiva anclado:

el llamado filosófico,
que a muchos ha conquistado,

por el materialismo que aportó.

Pues, se niega a Dios como agente, 

e incluso la materia viva existente,

desde donde todas las cosas surgieron

y de donde el hombre salió.

Cierto, es el hombre, meta,

última y definitiva,

donde todo confluye,

donde todo se aviva.


Fue sin embargo la puerta

de otro evolucionismo que brilló

como el espiritualista encontrado

en un finalismo exagerado, interno,

en las cosas,

que del Creador partió.

Causa primera, 

causalidad fecunda,

en él todo abunda

que con este matiz

al otro anterior adelantó.


Leyes lógicas, fijas, 

preestablecidas por Dios.


Otro tercer matiz,

es el teológico tan estudiado,

que mi amigo Teilhard de Chardin
antes de entrar aquí  

una nota me entregó,

para que la lee despacio,

según él cree que por encargo

de algún ángel de los de la ventana

con los que antes habló.


La nota dice así:

" La vida orgánica nacida de Dios,

creada por Dios, desembocó en Dios,

desembocó en el Dios-Hombre,

alcanzando así el supremo fin de la

creación. El círculo de la Naturaleza
quedó de este modo cerrado, y el de la

Sobrenaturaleza y el de la Gracia, 

abiertos".

Hermosas palabras estas,

sino fuera porque aquí ya son descubiertas

otras razones que él, 

como sabio, ignoró.

Y que ahora las contempla,

las alaba y protesta

ser las que él deseaba

ofrecer a su Dios.


-Estos son los inconvenientes,

-dijo sonriendo María-,

de estar aquí bien informado,

que cuando se mira por las ventanas

toda aquella ciencia es pequeña

y ante esta quedamos asombrados.

Pero es el Cielo esto. 

No es universidad, ni escuela,

ni foro abarrotado

de teorías que a un lado quedan

cuando ante el "lumen glorae"
un santo varón es ilustrado.

Pero conviene hablar aquí

de cuanto Dios permitió fuera hablado.

Y aunque fuera ya superado,

la Providencia se muestra

hasta en esto exquisita,

que de lo pasado,

también es bueno alegrarse

si voluntad recta no hubo faltado.


El Cielo no es aburrido,

y aún en él se piensa,

sin fatiga, cierto, porque se ve 

en la esencia de Dios lo que se busca,

y se encuentra por encima, incluso,

de toda evidencia todo bien atado.


No es el Cielo un contemplar,

sin conciencia de lo que se pesca,

que por muy grande que sea lo hallado,

más admirados y contentos estaremos

si nos hemos percatado

de la escasez de nuestra fuerza.


El Cielo es contemplar,

y a la vez un distinguir,

lo que de Dios viene,

a quién viene,

y cual sea nuestra parte

en el eterno descubrir.

Que es de amor todo ello,

y tan bello,

que nuestro vivir

en esto consista,

"viaje eterno y buena vista"

del que a nadie

no se le ocurre prescindir.

 
-En lo cierto estás, María,

y quisiera complacerte,

ya que me preguntaste

y por ello vine a verte.

Que otro modo de transformismo

hay que considerar:

el restringido que a pocos

les ha llenado de verdad.

Pues no es transformismo de veras,

que cumpla como teoría primera

lo que de él se quisiera sacar.


-Oye, San Francisco de Paula,

dime cómo en Paula, 

cuando naciste en 1416,

ciudad de Calabria,

ya estas cosas se sabían

o más bien de ellas me hablas

tomadas de la experiencia

actual que sobre el tema

otros posteriores a ti tenían.


-Desde luego, Virgen Santa,

que me asomé por la ventana

y, allá a lo lejos capté 

cuanto sobre el tema se conocía,

y por ello ya venía

preparado otra vez.

Pero es ciencia allí captada,

de la que aquí no se trata.

Y aunque esta es más barata

y fácil de aprender,

la de allá del mundo nos declara

la inquietud de los hermanos

que aún para ellos no ha sonado

la hora de perecer.

Esto es otra cosa,

y tan aislado no ha de ser,

que ignoremos sus pensamientos,

sus inventos y hasta los cuentos

que se escuchan atentamente

en su temporal anochecer.

Por eso, es como si de allí viniera,

y a ellos he de convencer,

de que en algunas cosas no andan

acertados con ellas

tan importantes como las de comer.


De Jacobo Martolilla
y de Viana de Fuscaldo, mis padres,

de ellos aprendí a ser,

observador de los demás

y de mí mismo desde mi nacer.

Con una nube en un ojo, 

desperté al amanecer

y mis padres hicieron promesa

para que aquella nube desapareciera

como así ocurrió

y pude aún mejor ver.

Se anticipó la devoción a la razón,

e inmediatamente pude entrever

la ocasión de que en el convento

de los padres franciscanos,

a San Francisco de Asís,

me pudieran ofrecer.


A los trece años cumplidos,

la promesa de mis padres,

pudo por fin convencer

a los hermanos para que me admitieran

con ellos en sus trabajos, por un año,

en sus oraciones  

y hasta en su escaso comer.

Ellos contentos y yo más,

en San Marcos pernocté,

a una legua de Paula,

con lo que yo había siempre querido

y con lo que siempre soñé.

Un año allí pasé

y a los catorce cumplidos emprendí

viaje a Asís,

a Nuestra Señora de los ángeles y a Roma.

Y de vuelta, encontré

muchos y devotos conventos

que visité.

Aquello fue el principio

de otra vida que inicié

pidiendo a mis padres me dejaran

hacer penitencia en finca propia,

lejos del convento a San Marcos

y hasta allí me encaminé.


A quinientos pasos de la ciudad 

me instalé.

Pero como siempre ocurre

la curiosidad me asedió,

muchos por verme tan sólo

y otros por oir mis consejos

como a un San Juan Bautista,

en el desierto, donde predicó.

Hube de retirarme más lejos,

en cueva abierta en roca por mí,

mirando al mar y sus aguas,

y allí refugiado,

en la contemplación me perdí.


Por poco tiempo fue.

Pues, discípulos me mandó el Señor,

para que, junto a mí,

aprendieran aquella vida 

de abstinencia y oración

que a todo se sobreponía

y entre las virtudes era

su claro adalid.


Pasaron algunos años 

y, comprendí,

que hacían falta celdas

y una capilla para ti.

Allí nos reuniríamos todos 

y allí podríamos recibir

los sacramentos y ayudas

celestiales que hacían falta

para poder así vivir.


Diecinueve años tenía. 

Tan solo y, a sonreír,

que aquello iba de miedo,

punto a Jesús

y junto a ti.


Pensé en un monasterio,

que cobijara a los discípulos,

numerosos ya que vivían

aquella vida tan austera

y, por cierto, que lo merecían.


Así las cosas estaban

que en una mañana

Pirro, arzobispo de Cosenza,

vino a poner la primera piedra,

pero como fueran las medidas

tan comedidas y estrechas,

cierto fraile franciscano se apareció

y aquellas medidas enmendó,

proponiendo otras nuevas.

Luego desapareció

y  León X creyó

que el mismo San Francisco de Asís fuera

aquel aparecido arquitecto

que tan en su interés y aspecto,

el problema resolvió.

Todo querían poner

el granito que les correspondiera

y a más las obras fueran

que en poco se pudo reconocer

que el monasterio se terminaba

y así finalizaba

lo que cielo en la tierra quería ser.

 
Los frailes tan contentos,

los fieles aleccionados.

Pues, cada uno había dado,

lo que cada uno pudo hacer.


Los milagros que me diste,

allí los puse por obra

cuando un joven se turba

con dolor en el muslo

y entre alaridos de sobra, 

recurre a mí y le digo,

que aquello es castigo 

por ofender a su misma madre 

y atentar a su honra.

Que si quiere curarse,

ha de sostener,

sobres sus hombros un pesado andamio

que él solo ha de transportar y poner,

en el convento que se construye

y a él ha de llevarlo

sin poderse detener.


Así lo hizo el mozo

que al principio no quería,

sonriendo a carcajadas

por lo que se me ocurría.

Y puesto en movimiento

y el hombre bajo el andamio,

paso a paso lo llevó

hasta el convento y su obra

desapareciéndole el dolor,

y quedando a salvo en la madre,

su honra.


Aquella cal en su horno

que deseaba venirse abajo y quemar

a cuantos al rededor trabajaban

no pudo su obra terminar

pues, metido entre las llamas

quise las grietas tapar,

impidiendo un desastre

difícil de calcular.


O aquella roca desprendida

de la montaña  que a la par

contemplaba nuestro trabajo

y quiso despeñada

hasta nuestros pies llegar,

quedó de repente sostenida

en el aire y bien erguida

en su inclinada falda,

por rozar.


Y así el Sr. Arzobispo

de la Cosenza sin igual,

al ver tantos milagros,

quiso al fin que aquella institución,

pudiera prosperar,

en otros conventos hechos, 

si no con tantos milagros,

al menos con el mismo fervor y arrojo

que la fe nos quería inspirar.


La disciplina, para todos,

era rigurosa e igual,

desechando incluso el pescado, 

y más la carne al paladar,

comiendo solo hierbas cogidas

o que pudiérannos dar.


Paula, Paterno, 

Specia, y Corigliano,

lugares en que el espíritu aquel,

fue aceptado y querido,

tan alegremente asumido

como el de Asís en otro tiempo,

que les vino a sorprender.


Y los sicilianos que en todo,

quisieron al espíritu obedecer,

en aquella ocasión lo consiguieron

solicitando crear conventos en la isla

por lo que pudiera suceder.

Y fueron muchos los creados

y muchos los milagros por ver,

pues, antes de haber comenzado,

no admitidos en las naves, 

ya sobre mi manto,

los que me acompañaban y yo,

pusimos rumbo entre las olas

porque negarse a los sicilianos,

era cosa a tener en cuenta

y de mucho a Dios temer.

Y así llegamos a la isla 

secos y enjutos.

Y así empezamos a convencer

a aquellos hombres rudos  y recios,

de que para resolver

las querellas entre ellos,

solo habría que hacer,

perdonarse mutuamente,

abrazarse y prometer,

no guardar rencor y amarse

porque Dios les venía a ver.


Y así es cómo María,

sin poderlo comprender,

yo vaticinaba el futuro 

que en tus ojos veía

y lo dejaba entrever.

¿Te extrañas que ahora,

desde aquí pueda observar

lo que desde allí pude notar

que en el tiempo ocurriría?.


Pues, así es María.

Por lo que te he podido hablar,

del evolucionismo de marras,

que aún no es de acabar.


-Sigue con tu vida, 

San Francisco de Paula, -le rogó 
María-,

que lo demás ha de llegar,

tarde o temprano para todos,

y el resto, 

por muy importante que sea,

puede con todo esperar.


-Pues, seguiré porque quieres,

mi pobre relato escuchar,

que no es cuestión de hablar y hablar,

si nadie te escucha

y, para mí el saber

que tú me has de aguantar,

es motivo suficiente

para que hasta los invidentes

vean luz al despertar.


Como te decía

sin divagar,

profeticé la toma de Constantinopla

y mandé al rey de Nápoles a luchar

por una victoria segura

al poder de Calabria echar 

a los turcos y otras gentes

que ya comenzaban a molestar.

Y profeticé al rey de España

lo que ocurriría en Granada

con los moros y su llorar,

viéndose arrojados de España

a otras tierras por labrar.


Y lo de mi hermana,

¿no es de señalar?.

Pues, que se opuso a que el sobrino

vistiera hábito 

y le impidió entrar

a formar parte de la comunidad 

de su tío, que soy yo,

y así la enfermedad le pudo llegar.

Murió y al convento le vinieron a enterrar

y yo dije que le trasladaran

tal como se encontraba

a la celda asignada

de haber vestido el sayal,

y una vez en ella

oré a Dios y con aquella

virtud que de ti salió

el sobrino resucitó

y así de esta manera

mi hermana que se entera

a mis pies se arrodilló

pidiéndome que la perdonara

que le pidiera cualquier cosa

y que fuera la que fuera

a su hijo lo arrojó 

dentro del convento

para que su intento

no fuera frustrado por nadie

cuando resucitado era

por el mismo Dios.


Este fue el célebre Padre

Fr. Nicolás de Aleso,

que a Francia me acompañó

muriendo en olor de santidad,

por lo bien que se portó.


58 años tenía

cuando Pío IV me llamó.

Quería conocerme.

Los milagros habían llegado a sus oídos

y como los comprobó,

al final aprobó la regla,

1474, un 25 de mayo,

y con ella me nombró,

General de mi Orden

por lo que con todo esto

os honró.


Calabria y Sicilia pesaron

en el momento de la decisión

pontificia que veía

como en estos lugares crecía

la tan benemérita Religión.


Lágrimas en mis ojos brotaban 

con facilidad del amor consumado

que tenía siempre a mi lado

cuando mis ojos te contemplaban.

Y allí se paraban extasiados,

sin poder desprender de ellos,

tantas ansias y sueños,

que te hubiera querido

en aquel momento ser mostrados.


Y no faltaron enemigos.

Y por ello, a Jesús fui comparado,

pero con más suerte que él,

ya que un milagro a tiempo derramado,

me libraba de la cruz

en la que él fue colgado.


Así cuando aquel capitán

fue hacia mi presencia mandado

para que me prendiera

y llevara

ante Fernando I rey de Nápoles

o el arzobispo de Aragón,

tan mal informados,

cayó a mis pies, compungido,

llorando,

porque era testigo de milagros

con los que no había contado.


Y mi fama corrió.

Más allá de los Alpes,

hasta el trono de Francia,

ante el Rey Luis XI,

enfermo y en el lecho postrado.

Y por mandato del pontífice, 

y varios breves de su mano salidos,

fui al fin compelido

y hasta allí osado,

hice al rey recomendaciones,

que en lágrimas se convirtieron,

brotando abundantes

por los pecados cometidos

y por las buenas obras 

que no se hicieron.


Hasta el Papa Sixto IV me 
consultó,

y en graves problemas me empeñé

buscar su solución

que en ti, María, encontré.


Me quiso ordenar sacerdote 

a lo que me negué

y de allí no me sacó

ni Sixto IV que vio 

la imposibilidad de mi desistir

más que para rosarios y velas bendecir

los que piadosamente quisieran,

aquellos fieles que fueran

de los santos sus devotos

y tuvieran a sólo Dios como fin.


Aquel papa que me invitó

a tan sublime autoridad,

fue quien se negó a confirmar 

el voto de abstinencia perpetua

que en la Orden se vivía.

Y fue por profecía

que le hice comprender que

otro aprobaría aquello, 

su sucesor, que ante él tenía

y yo le mostré.


"Santísimo Padre :-le dije-,

este hará lo que Vuestra Santidad

no quiere hacer".

Y así de cierto ocurrió,

que el Cardenal Julián de la Rovere
que al Papa presenté,

Julio II, se llamó después

y confirmó,

aquel voto que de abstinencia se
 llamaba

y a muchos asustaba

cuando el más pequeño de mis frailes

con alegría lo aceptó.


-Bien, pero no has narrado

lo que al rey Luis XI dijiste

y si para él conseguiste

la salud que te pidió.


-Yo, Madre del alma,

recibido por el Delfín de Francia,

en Amboisa le encontré y

fui conducido al Rey que enfermo

y suplicante me rogaba

más salud si la mereciera

porque veía que se le escapaba.


Pero para otra vida fui 

y le dije con serenidad:

Señor, la vida de los reyes tiene sus límites como la de los demás hombres;

V. M. me ha hecho venir para que le alcance de Dios vida más larga, y el Señor me trae para disponer a V.M. a una santa muerte".

Aquel rey me hospedó 

cerca de sí en palacio, 

y cada día hablábamos 

de aquello que importaba
 

sin horas ni cansancio.

Y así poco a poco se conformó

con la voluntad de Dios

a quien antes algo temía

y ahora más amó.


Le conté lo de la peste

que en el camino ocurrió,

pasando por Vormes, 

sobre la costa de la Provenza

y que ante tanta desgracia

Dios los curó.


Y se confortaba su alma,

y alguna vez me llamó

acuciado por la conciencia,

problemas que tenía

y todo se le solucionó.


Murió aquel rey

santamente y en gracia,

que ahora le vi aquí, 

cuando yo me disponía

a verte y presumía

santamente de conocerme.


Le he saludado y preguntado

si para ti algo tenía,

si es que ya no te dio

aquello por lo que luchó

en los últimos días.

Y me ha respondido que ansía 

para su patria, Francia, un reinado

de verdad y orden en las almas,

por las que él 

se hubiera aún más entregado.


Le he recordado

lo que su hijo, Carlos VIII ya te dio,

conventos varios en sus tierras

y hasta en Roma que visitó.

Por cierto que a éste he visto 

con Ana, con la que se casó,

interviniendo yo en el enlace

que hasta que no se consiguió,

Francia y Bretaña irían por libres

y unirse hubiera sido más difícil

de lo que por él trabajé yo. 


En su convento de Plessis

que él me regaló,

retoqué yo las reglas

que para religiosos y monjas

como para la Orden tercera

Alejandro VI aprobó.

Y luego confirmadas por Julio II,

al que ante Sixto IV emplacé

con palabras proféticas

que en aquel momento, 

para mí no guardé.


-Profecías hiciste, -agregó 
María-,

y en favor,

de reyes o magnates,

aunque hasta ti llegó,

ese don recibido

que sobre ti descargó

el contenido de la misma

por si fuera poco tu dolor.


-Cierto, Madre, que así fue

pues, profeticé que quemarían mi
 cuerpo

los hugonotes enemigos

de tu nombre y de nuestra fe.

Pero antes fue venerado

estando tres 

días expuesto,

por cuanto se ve,

muchos me amaban

más que los que después quemaran

lo que solo eran despojos

y no lo que para los buenos 

debió ser.

Desde la iglesia y en camilla

a mi celda me condujeron,

pues, allí donde tanto oré,

encontraría al que postrero

se me daría como premio

como yo siempre esperé.


Y aún estando enterrado, 

en la iglesia y a un lado,

la duquesa de Borbón, 

hija de Luis XI, me encontró

y con la condesa de Angulema,

madre de Francisco I,
que le ayudó,

fue mi cuerpo exhumado

y trasladado

a otro sepulcro 

de granito, más rico,

donde al fin mi cuerpo descansó.

Incorrupto permanecí

y muchos años ha estado,

este mi cuerpo aquejado

de tan poco sufrir por ti.

Pues, aunque quemado mi cuerpo,

mis huesos se conservaron

y como reliquias han pasado

a muchos sitios donde viví.

Y así en Plessis, en Tours, en París,

en Aix, en Nápoles, 

en Barcelona y en Madrid.


A los seis años de mi muerte

ya los altares alcanzaba,

beatificado por León X
y mi humildad coronada,

aún en el cielo no dejaba.


La experiencia sobrenatural que 
tuve

en ningún sentido llegaba

a convencerme que por evolución

mi alma progresaba.

Pues, la Providencia,

tan solícita y clara

fue la que fue cultivando mi alma

poco a poco con las gracias

que yo no resistía, 

antes bien, procuraba,

con ser sobrenaturales,

pero ante ellas pensaba

que había antes una capacidad

por Dios creada

para recibirlas por el mérito

del Jesús primogénito

del Padre que nos las enviaba.
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Por las tres ventanas abiertas

se asomaba, el que quería

aunque mucho no durara

lo que tras de ellas había.


Pero era mucho e interesante

lo que desde el Cielo se veía,


y no era trascendente a él,

ni era cosa perdida,

más bien era reflejo

de aquella esencia divina,

donde todo se encontraba

perfecto y sin medida.


Que los del Cielo, contemplaban

cómo el Cuerpo y la Sangre divinas,

estaban allá a lo lejos, entre los 
hombres,

porque para ellos fue instituida

la Eucaristía en Jueves Santo,

en vísperas de la sufrida

pasión y muerte del Verbo

que en el Cielo ahora, en lo alto,

es tanto más alto cuanto en vida

terrenal estuvo sometido

a la Humanidad como promesa, 

de esta eternal vida.


Aquí la Paleontología falla

por innecesaria y presumida,

pues en el Cielo no hay faunas que varíen

con un tiempo que no existe

y, lo que aquí ahora es,

falta en el mundo de entonces,

y por las ventanas no se ve

por ser para ellos de fe,

y obsequio a Dios que la conoce.


Ni aquí en el Cielo hay

formación de filogenias parciales,

"formas escalonadas en el tiempo,

aparecidas en estratos sucesivos",

pues transición morfológica no es

lo que de un golpe se ve,

ya desarrollado, perfecto, 

y por Dios ofrecido.

Su amor eterno que no se transforma,

que ni crece ni disminuye,

que no va ni huye

de mérito alguno que le sobra.


Es Dios mismo al que vemos,

cara a cara, sin resortes

de estadios intermedios que de suerte

le hallemos imperfecto cuanto menos.

Es el Dios entero y perfectísimo,

alfa y omega, padre y amigo,

eterno en el amor y la dicha

que a todos se da como es

sin quebranto, rotura,

quebrado o cosa sin ser esta asumida.


¿Cómo serían en Dios

las formas "intermedias o de 
transición",

cuando como un todo se nos da,

y desde el Cielo aparece,

cómo en nuestras manos perece

alimento hecho y de verdad?.


Dios eucarístico, 

todo y no parte recibido,

es presagio del Cielo ofrecido,

donde el todo es premio

y no en partes dado,

pues lo simplicísimo anunciado, 

imposible es que se nos dé

luego que ante él estés,

solo en parte visto y captado.


Aquellas formas transitorias,

lazos que en las cosas se quieren ver,

fósiles mudos y a la luz venidos,

no pueden reconocerse claramente

como debiera, sin lagunas, ser.


En el Cielo, 

donde nos encontramos,

biología no puede haber.

Ni embriología ni anatomía comparada,

ni órganos rudimentarios,

que hagan referencias a otro ser,

originaria coincidencia en lo aportado,

que luego se dispersó

o se reunió en uno y solo esperado

organismo que se pudiera entrever. 


Si en el Cielo el amor es la fuente,

el lazo, el nudo de unión,

el muro, el contrafuerte,

la garantía, 

la eternidad en su cohesión,

todo lo de Dios recibido,

para la eternidad es dispuesto y ofrecido,

sin tener otra cohesión,

que es el darse Dios a los Bienaventurados,

y estos a él alborozados,

sin existir otra explicación.


Don dado y recibido,

lazo y esencia son,

de una convivencia sin término,

que a medida que dura,

al margen del tiempo procura

ser perfectísima y terminada

como conseguida y amada

mutuamente por los dos:

Dios y Bienaventurado,

espíritus distintos

pero soldados

que inseparables ya son.


Aquella "adaptación de los 
organismos"

que en un tiempo "teoría fixista" se 
llamó,

por cuando a ciertas circunstancias

mantenidas y a ellas adheridas

en ciertos organismos se formó, 

quedan lejos y desajustadas,

por cuanto desde el Cielo se comprobó

que eran débiles sus lazos

con los ambientes estudiados

y en escasa explicación quedó.


El hombre creado para el Cielo,

perdido en el Paraíso

hasta que de nuevo retornó

al hombre por Cristo

que para esto nació,

se encuentra en él placentero,

alegre sin adherencias

ajenas a la esencia

con que Dios le premió.

Y es ayudado sobrenaturalmente,

para esta vida que emprendió,

tras de la muerte venturosa 

aquella que como la de una esposa

al joven y eterno esposo se entregó.


Aquella "ley de irradiación 
adaptativa"

por la que el viviente se expandió

a zonas próximas y distantes,

y "convergencia"" y "divergencia" originó,

es algo que desde aquí se entiende,

más bien como disidente

de una vida a que aspiró

y que no medró 

sino por la gracia sobrenatural 

que en el alma

una y otra vez 

en el mundo inició.


Pues el alma que hasta aquí llega,

no es por proximidad "física", digamos,

por la que hasta en ella se metió.

Fue esta operación tan delicada,

de gracia y dones llena

que Cristo proporcionó

que, al final se vio dentro

ante la esencia divina,

como algo que no atina

a ver en sí solo el mérito

con que esto le ocurrió.


Aquel "parasitismo",

con que la especie animal 

o vegetal es buscada,

sin cuyo encuentro 

el que la busca muere,

hace del parásito que se mueve

leña de sí mismo para el fuego.

Pues, desapareciendo la adaptación 

es como un ciego

que cae al hoyo y perece.

Esto nos invita a creer 

que esto ocurra

desde el estado embrionario,

primeros pasos en una vida

donde la evolución debiera ser

acontecer diario.


Solo en la humildad el alma

se encuentra cual parásito

ante los méritos de Cristo,

a quien por la fe acepta, 

y es el mundo quien los detesta,

por ser enteramente dados.


En el Cielo esto nos es mostrado

y nuestra unión con Dios ha forjado

tales vínculos de amor entre ambos

que nunca se habría llegado

a esta unión y vida eternas

donde la desunión es término

por todos desterrado.


La "fijeza" humana de ahora

la de en el Cielo vivida,

es recuerdo de la del mundo

como de especie protegida,

ante otras de origen vegetal 

o animal conocidas.

Contraste que ya en el mundo existió,

sin ser cada teoría defendida

como completa y satisfactoria

por algunos ansiada y querida.


Y esta "fijeza en el amor"

por Dios eternamente admitida

es la garantía de que de sus manos

en un deslumbrante mediodía,

salimos de sus manos con este signo

de ser habitantes de esta vida,

que nunca terminará ya

porque así nos fue prometida.


La antigua "movilidad de las especies",
contra la "fijeza actual de las mismas",

fue contraste inexplicado,

sólo hallado,

desde el albor de nuestra vida.


Y el hombre entendido por la evolución

como meta ya cumplida,

hacia donde todo movimiento se dirigió

y en él es percibida

la carencia de otras tendencias

más allá de su misma vida,

es el que precisamente,

esta otra en el Cielo vivida,

la ve sin continuación

más que como de la Bondad recibida

de un Dios hecho hombre

que a todos estrecha,

invita y mima. 


Si el hombre es el término

de la evolución consabida,

parece que, algunos, para su gobierno,

piensan que otra dirección

pudiera ser tomada, 

una vez superada,

la actual condición.

Concepción finalista esta,

que a la larga, 

restringida ha de ser,

entre especies y géneros demostrada,

algunas veces entre familias,

y entre órdenes y familias,

como excepción.


La evolución es limitada

y en algunas especies parece

que de golpe y al principio no fenecen

como cuando pasado el tiempo se detienen

y descansan y se afincan

en la fijación. 


Cuanto más extenso sea el 
grupo,

tanto más se echan de menos,

nuevos tipos de organización

y con lo que hay nos quedamos

y no hay más que lo que vemos.


Desde el Cielo esto se sabe

y por alguna de las ventanas abiertas,

los ángeles curiosos no se alteran,

viendo cómo estos parones se dan

sin procurar su andar

como hasta allí se llegó.

Más bien comprenden que así quedó,

aquel vegetal o animal,

que en su tipo, clase y orden,

por mucho que corrió,

se sentó a esperar mejor tiempo,

que el anterior que atrás dejó.


Qué diferencia en el Cielo hay,

que desde que allí el alma llega,

no despega su vuelo apenas

y ya está ante la esencia que le espera.

Y ante ésta se complace

y en un ir creciendo cada día,

va descubriendo primores,

que, entre amores, 

es rosa abierta y perfumada

en cuyo fragancia nimbada

se entretiene agradecida.


Límites poco definidos,

los de tipo sistemático

en la evolución se dan.

Y en el Cielo, es un hablar,

es eterno su límite,

infinito su horizonte,

y placentero es su amar.


El alma que en el Cielo se
 encuentra,

su antropomorfismo espiritual,

viene derivado de la sangre

del cordero sin mancha e inmaculado

que se vierte en el altar.


Se sabe de su origen,

sin resquicio de desbarrar,

en cosa tan importante

como lo del altar.

Revestida el alma con la sangre,

ante el Padre se puede presentar,

sin ánimo de producir desprecio

pues, esta sangre es de guardar

como venida del Verbo Encarnado,

que un día pudo donar,

tomada de María que,

como Madre y esclava declarada,

para todos la quiso dar.


Desconocido el progenitor 
directo

del hombre,

los actuales conocimientos paleontológicos,

se han de considerar,

insuficientes más allá de una hipótesis

más o menos verosímil,

por donde se pudiera comenzar,

el desmontaje por inutilidad

de la ciencia que se montó,

con insuficientes datos aportados,

y promesas por llegar.


Más de un siglo de discusiones,

no han podido aportar,

el modo verdadero de la evolución

que se quiere demostrar.


Ni los genetistas a una,

esto pudieron aclarar, 

limitándose a establecer los rasgos

a los que se pudiera llegar,

dictados por los darwinistas,

que en esto se aferran sin parar,

la variación hereditaria
y la selección.
Pilares estos de la evolución 

que se quieren diseñar,

ante nuestros ojos que no califican

lo que pasó ha milenios,

que se quieren desenterrar.


El ángel de la primera ventana

frunció el ceño al contemplar,

cómo algunos creían 

que el sólo ambiente daba lugar

a la mutación tan deseada

para que la evolución se pudiera dar.


Y esto la Genética

no lo podía aguantar, pues,

según esta ciencia moderna

que de partidista no se la puede motejar,

dice que tales mutaciones

se producen tan solo, por el azar.


Y aquí terminaría la historia

si a alguno no se le pudiera cargar

con la responsabilidad de otro término

que "preadaptación" se ha de llamar.

Según este concepto aportado,

"entre las mutaciones fortuitas

y sus combinaciones"

pueden encontrarse otras

que capaciten al organismo

a desarrollar

su capacidad de adaptación

en un ambiente distinto,

donde pudiera estar.


Y viene después

la "microevolución"

y la "macroevolución"

y la "megaevolución" 

que no pudiera faltar,

la "evolución progresiva",

la "evolución regresiva",

y todo esto por estallar,

en un alarde pirotécnico 

que pudiera iluminar

una noche oscura y serena

donde se pudiera admirar.


La ascensión progresiva hasta el hombre

carrera vertiginosa aparece

por aquello de que enaltece,

la condición humana que allí termina.


Sistema nervioso central,

encéfalo,

cerebro,

lóbulo central,

y en la inteligencia inventiva

todo esto culmina.


Pero ¿quién escatimó

inteligencia tan alta y preventiva,

cuando ella misma así mismo se hace,

y en sí misma culmina?.


Dicen que a partir de aquí, 

otro plano, el del pensamiento,

anima, al hombre en su caminar

por cuanto sin hacer de sus órganos, 

medios,

más allá de ellos ha de izar,

bandera en que se subliman,

otras cosas como instrumentos,

sistemas de protección 

que se improvisan,

utensilios aportados,

como inventos.


Pero a la conclusión 

que se quiere llegar

no es posible que acontezca,

que en sí la evolución parezca,

algo que por otro sea animada

y a sí no pertenezca.


A estos, "finalistas" se les llama.

Y estos, la evolución proclaman,

como algo interno que acontece,

que sobre sí misma se mece

y desde ella misma se derrama.


 El ángel que de la ventana 
venía,

sobre sus manos portaba

una nota que proclama

ser de un bienaventurado

que conocía. 


Así decía:

"Yo creo que el Universo es una evolución. Yo creo que la evolución camina hacia el Espíritu. Yo creo que el Espíritu se cumple en lo Personal. Yo creo que lo Personal supremo es el Cristo Universal".

Bajo esta nota resaltaba

un nombre ya conocido.

El de un jesuita huido,

a la oscuridad de la investigación,

ahora fulgente cual un sol

y sin paliativos, más que sabio, 

en su actual condición.

(T. de Chardin).


Tras de este fin último,

esplendor sin azar ha de ser,

ya que en su médula internado

un espíritu sopló al ver,

cómo todo al hombre conducía,

y cómo el hombre a su vez, 

iba tras de otra meta conocida,

por revelación del mismo Dios,

esta vez.


Ese camino recorrido,

único, especial, para el hombre fue

desde el principio puesto y surgido,

para que terminara en lo humano,

y lo demás, por él,

se conociera mejor e interpretara

cual convenía al nuevo ser.


Consciente María estaba,

en sí misma recogida,

cuando de repente y de improviso,

su voluntad se determina:


-Llama mi querido Ángel de la Guarda 

a quien tú sabes que deseo ver.

Dile que venga presto.

Que no es aquí molesto,

tener que obedecer.


Al momento el ángel salió 

y ya a lo lejos distinguió

a San Ricardo,
obispo de Chichester.


Venía jadeando,  

aunque aquí cansarse no podía,

fuera por parecer humano

que en el otro mundo,

no tan ufano, aparecía.


Porque fue hombre de dolores,

de desgracias familiares,

y desde pequeño creyese

que este dolor lo mereciera

por cuanto en sí sintiera,

ser pecador muchas veces.


-¿Puedo a su Majestad presentarme,

como a Reina que del Cielo eres,

si has de soportarme

cuanto de mí quisieres?.


-Puedes presentarte, San 
Ricardo,

que, desde que el gallo,

cantó para San Pedro,
no hay ante mí un fallo,

de pecador que así se tuviera,

y a la vez quisiera,

hablar de mis mercedes.


-Pues, María, yo te diré

de mi vida alguna cosa.

Si es que me escuchas como quieres,

y en tu corazón reposa,

ese cariño que me diste

y ahora, cual una rosa,

perfume exhalas en el Cielo,

no solo como Madre nuestra

sino como de Dios, nada menos,

su inmaculada esposa.


Tan solo tenía diez años,

cuando el juicio inescrutable de Dios, 

dispuso quedara huérfano, 

junto con mis hermanos, 

que eran dos.

Y desde esa edad temprana 

quiso que mi alma fuera

tan blanca como pudiera

mantenerse para conocer a Vos.


Y aquí me tienes, María,

que desde que en Doitwich vivía,

solo mi alma quería,

sacar adelante a la familia,

y de aquel latifundio de Burfard hice 

riqueza no esperada

más que la por ti dada

y que a nosotros llegó.

Abandonados los libros, no pude,

hacer otra cosa.

Y por ello en ti reposan 

los designios ocultos del Señor.

Y cuando el tiempo me demostró

que mis esfuerzos fueron acertados,

los libros me llamaron

y a ello concurrió

aquel interés enterrado

pero no desaparecido

que en mi corazón esperó.


Las Universidades de Oxford,

París, y Bolonia,

pregoneras de mi virtud

fueron mis aliadas

para que mi alma templada

en la ciencia y en el amor,

fuera después ofrecida 

a Dios que es mi vida

y por el que locura sentía yo.


Yo sin querer produje

admiración y aprecio.

Y fue el mismo Primado de Inglaterra

quien me nombró Canciller

de la Iglesia de Cantórbury

a la que me entregué de inmediato

sin apenas su decisión entender.


Cierto que San Edmundo
por solo su amistad hubiera sido

más que por mí agradecido

y de la que me hubiera aprovechado.

Pero, a lo dado, 

tan generoso y en exceso fue

que palabras no encontré

para estarle reconocido.


Fui por él consultado

en problemas que hubiera preferido,

dejara para otros tales cosas

por la responsabilidad contraída

aunque nunca de ellas

me hubiera sustraído.

Eran aquellas cuestiones 

de nombramiento de obispos,

que difícil lo ponía Enrique III,

al que por muchas razones,

era siempre como ofendido,

por nombrar a quienes no comulgaran

con sus ideas y proyectos,

y, claro, nadie es tan perfecto,

ni esclarecido,

de obrar después 

conforme a voluntad regia

que no era la mar de las veces

lo que a la Iglesia 

en la consagración,

se había prometido.


Mi relación con San Edmundo,
fue estrecha y duradera,

y cuando el destierro le espera,

yo con él al destierro me marcho,

y junto a él sufriera

en la abadía de Pontigny,

al otro lado del Canal de la Mancha,

cuanto Dios quisiera.


Y en 1240, 

cuando al Cielo su alma sube,

parece que me incumbe,

ser su defensor por doquiera.

Pero me faltaba ser sacerdote.

Necesitaba una consagración,

no de cualquier manera.

Y en Orleans se cumplen mis sueños

de sentirme más de Dios con su pueblo

que a la otra orilla me espera.


Vuelvo a Inglaterra.

Patria de mis primaveras.

Tres años de labor callada 

en la parroquia de Deal

allá a lo lejos, fuera,

del bullicio anterior

donde yo tuviera

responsabilidad de muchas cosas

que ahora me estorbara 

y si no es por tan solo Dios, 

no quisiera.


En 1244, termina mi felicidad,

no sé como ocurrió 

ni cómo ésta desapareciera.

El caso es que el arzobispo Bonifacio

me llamó y me nombró 

Obispo de Chischester

y en mis manos puso 

el báculo pastoral

sobre el que me sostuviera

en la lucha que me esperaba, 

que era cierta,

en aquella sociedad de entonces,

que puede que no vuelva.

Prevenciones de Enrique III

para mi nombramiento,

por ser yo amigo de San Edmundo,
al que siguiera.


Y como con su opinión no quedaba,

se apoderó de las rentas

de la sede de Chichester,

y con esta injusticia,

las cuentas de los pobres no salían

y hubo más necesidad que razones,

y más palabras que se proferían

sobre la injusticia consumada.


Roca fui y encina

de madera dura que arda

ante el trono de un rey,

que sin escrúpulos daba

la sensación de un ladronzuelo

sin sentimientos ni palabra.


Y así las cosas estaban

sin reconocerme por su parte,

ni devolverme lo que retenía,

cuando de Roma le anuncian

que aquella su conducta rara,

le conduciría a la excomunión

si de tal postura injusta

no se retractaba.


Y al final todo se arregló,

perdidos que fueron los años

sin dar un paso atrás,

que tanto daño,

hizo a tantos pobres,

siendo todos ellos,

de mi rebaño.


No pudo aquel rey reprocharme 

la callada por consentimiento,

en aquello que sin contento,

por nadie fuera aprobado.

Dios puso su mano

y aunque, corroborado,

por él mi rebaño se consolidó,

en él creyó

sin dejar por eso de ser 

del rey su buen vasallo.


Apología en mi favor fue

la defensión de la justicia,

y a tantos ella cobija

que mis defensores luego fueron,

por cuanto con solo mi verbo,

me enfrenté al poderoso,

no dejando recurso por mover,

ni monte con matojo.


Pero mi edad avanzada

a la muerte se acercó

y tanto por ti suspiré

que a esta no hice esperar

ni tampoco deseándote

te defraudé.


Urbano IV escribió

mi nombre entre los santos,

catálogo que tú conoces

y que distingues tanto.


Pero antes de terminar

mi corto relato de virtudes

quisiera que me permitieras,

presentarte a la que no eludes,

antes bien amas con ternura,

pues desde una vida oscura

en el mundo se convirtió,

te siguió generosamente

y hasta aquí en ese mismo catálogo

tiene su nombre como yo.


-¿Se tratará de Santa María 
Egipciaca,
que contigo estaba

cuando yo, 

te llamé por el de la Guarda

y que dejándote no acudió?.


-Ella misma es, -respondió San Ricardo-,
del 421 viene,

y no se detiene 

por cuanto de ti aprendió,

ser esclava por amor,

y sin temor, en su caso,

no fuera mucho lo que perdió.


-Dile que entre. 

Que se siente si quiere.

Que aquí un peldaño más o menos, 

no es espacio que se discuta, 

si en la diferencia no hay excusa

que en los santos agradecemos.


Ven, hija María y a mi lado ponte,

deseo que nos acompañes,

pues de desierto son tus portes

y de él sacaste el espíritu

para alcanzar la santa cima

de este empinado y glorioso monte.


-Madre, María de mi alma,

tú sabes cuanta es la calma

con que mi alma se desquita

de aquellos amores perniciosos,

cuando en mundo tan malicioso,

otros tenía que aquí no llegan


pues con la gracia los nuevos

se reconquistan.


-Dime, -preguntó María-,

cómo fue aquella vida,

tan alejada que, para atraerte,

fue necesaria tanta gracia.

Pues, si recuerdas aquel pasaje,

yo intervine personalmente

y en Jerusalén, entre tanta gente,

te volviste a Dios con diligencia

y rápidamente.


-Si mi historia te interesa,

yo te la contaré al instante.

Pues, con lo que fui antes,

mentira parece mi ofrenda,

desear que escuches una vida

que en todos los minutos de ella,

fue mi maldad tan grande

como la tuya fuera pura y bella. 


San Zósimo, era monje
 anacoreta

y de su virtud estaba cierta,

cuando un día me visitó,

y en tal estado me encontró 

que desnuda corrí

a un hoyo a esconderme

y pedirle hube su manto 

para poderme con él cubrir.

Si me preguntas cómo fue 

aquel santo varón al desierto,

te responderé presto

que tras de un ejemplo caminaba

pues en sí mismo no encontraba

satisfacción alguna que sentir.

Por inspiración divina supo

que en otro lugar del Jordán

hallaría lo que necesitaba

y así su alma descansara

de tanto cavilar.

Parece que se creía suficiente,

y con santidad con que contar,

por muchos años de su vida

sin poder olvidar

que siempre hay otro mejor,

que es cuestión de buscar

y hallado el modelo

a él su ejemplo

se debiera la vida conformar.


Así me halló aquel varón,

al que yo le pude contar,

los entresijos de mi vida,

y se pudiera consolar.

Pues, no hallaba explicación

de cómo una mujer, en su hablar,

se averiguaba santa y penitente

tanto, que si no miente,

años se tiró sin probar

alimento alguno que la sustentara

pues a su boca no llevara

algo que la pudiera alimentar.


De raíces y yerbas, le dije.

De ello me he alimentado.

Y no me han faltado fuerzas para orar.

A Dios he encontrado

en la medida que abandonado

un día lo desprecié.


Pues, desde temprana edad gocé

de los placeres más refinados,

que para mí encontré. 

Pecaba por pecar,

sin tener en cuenta el dinero.

Pequé sin mirar, con quién me encontré.


Escandalicé al mundo

y el mundo me despreció

siendo un infierno mi vida,

y mis amigos los demonios,

lazos siniestros donde mi pobre alma

aquí y allá cayó.


Un día salí de casa

y me encontré con gran gentío,

dispuesto y prevenido

para embarcarse fervoroso

en pos de un viaje glorioso,

que a la cruz de Cristo tenía

para su exaltación por destino.

Por curiosidad, más que por interés,

me embarqué con ellos y llegué

a Jerusalén donde se veneraba

aquella cruz que un día alzada

desde ella Cristo me miró.


No hubo mucho tiempo

ni éste me faltó

pues, cuando deseaba venerar

la cruz donde Jesús murió,

una fuerza misteriosa

me sujetaba e impedía

que entrara y venerara

aquella reliquia santa

que un día

sobre un monte se alzó.


Entendí que eran mis pecados,

los que me impedían entrar

a venerar

aquella reliquia

y decidí esperar

en un rincón apartada

mientras lloraba

mis pecados

pues estaba loca de atar.


Gimiendo mi alma estaba,

sollozo que no paraba,

lágrimas abundantes que salían

de mis ojos sin cesar.

Y ya me decidí otra vez 

ante aquellas puertas abiertas

a entrar, ya más humilde,

por lo que me pudiera allí pasar.


Y entré y repasé

mi vida ante aquel madero

exaltado hasta el Cielo

a donde quise por primera vez mirar.

Y en esta oración estaba

cuando tú María me animabas

por aquella nueva vida

que acababa de empezar.


-Cierto que así fue -dijo la 
Virgen-

que te animé por la senda ya alumbrada

con aquella luz tan clara

que del Cielo te envié.

Y así confortada,

me preguntaste qué hacías

y yo te respondía que irías

más allá del Jordán

donde encontraras

el descanso que tu alma exigía,

para poderte entregarte más

de lo que a simplemente parecía.


-Por cierto, 

-añadió Santa María Egipciaca-,
29 años tenía

y pasados 47 en soledad,

San Zósimo fue la primera persona

que en tanto tiempo veía.

Desde Egipto a Alejandría,

desde Jerusalén al desierto,

así se resumía

mi deambular por un mundo

al que escandalicé con mis pecados

donde salvación alguna no había.


Pero recuerdo agradecida

aquella oración primera,

la que cualquiera

de mejor condición

hubiera dicho de otra forma,

con boca más pura

y sordos los oídos 

a cualquier perversa insinuación.


"Madre de misericordia, -exclamé-,tenedla de esta infeliz y miserable criatura; refugio sois de pecadores, pues siendo yo la mayor de todas cuantas ha habido, parece que tengo algún particular derecho a vuestra especial protección. No merezco, Señora, que mi Dios derrame sobre mí aquella abundancia de gracia que derrama hoy sobre tantas almas fieles como se aprovechan de la sangre de Jesucristo; 

pero a lo menos no me neguéis el consuelo de ver y adorar en este día el sacrosanto madero en que mi dulce Redentor obró la salvación de mi alma. Yo os prometo, Señora, que después de este favor que espero de vuestra clemencia me iré prontamente a un desierto a llorar por todos los días de mi vidamis enormísimas culpas, y a vivir tan 

retirada del mundo, que pierda del todo

hasta su infeliz memoria".

Esta oración me abrió

los caminos hacia ti,


"Madre de misericordia,

-exclamé-, después de Dios,

vuestra es la obra de mi conversión; no dejéis

imperfecto lo que habéis comenzado;

indigna soy de vuestros favores, pero no de vuestra compasión; en Vos coloco toda mi esperanza, después de Jesucristo; os prometí dejar el mundo; aquí estoy a cumplir lo que ofrecí; dadme a entender

lo que deba hacer, y sed mi conductora 

en el camino de la salvación".

Y fue cuando oí allá a lo lejos 

una voz insinuadora y firme

que me invitaba a irme.

"Pasa el Jordán, y hallarás descanso",
me dijo.


No tardé en obedecer

y, al anochecer, la iglesia de 

San Juan Bautista encontré,

y allí arrodillada 

mi anterior vida detesté,

lloré de nuevo mis pecados,

y confesada y comulgada  

a la mañana siguiente, ya de pie,

emprendí mi camino


Atravesando el Jordán en un batel.


Pasados cuarenta y siete años,

en aquel desierto me oculté.

Y fue cuando San Zósimo me encontró

y enseguida, narrada mi vida,

tras de esta explicación, me preguntó:

"¿De qué te has mantenido?.
A lo que yo le contesté:

"El poco pan que traje, se acabo presto;

después no he comido más que yerbas y raíces". No quieras, padre, obligarme, a que te cuente las espantosas tentaciones, los horribles combates, las terribles pruebas a que me vi expuesta por espacio de diecisiete años; solo con acordarme de ellas 

me estremezco; todo el infierno junto parecía haberse desatado y conspirado contra mí; mis pasiones, mi corazón, mis potencias, mis sentidos parecían haberse conjurado todos para perderme. ¡Qué no me costó combatir contra los violentos deseos de la intemperancia, vencer el tedio y el disgusto, sufrir el rigor de las estaciones del año, domar la carne para borrar las ideas del mundo y de las

diversiones profanas!. Si no perecí, efecto 

fue de la misericordia del Señor. Para lidiar con tantos enemigos no usaba 

de otras armas que doblar la oración,

aumentar la penitencia, tener cada día mayor confianza en Dios, y en la protección de la santísima Virgen, a la cual debo la gracia de mi conversión y la de mi perseverancia. En ella encontraba cuanto había menester; ella me asistió en todos los peligros; ella presentó a su Hijo mis lágrimas y mis gemidos, y ella 

me ha conducido como por la mano en esta penosa carrera: 

Auxiliatricem habui, ac
penitentiae susceptricem, et husque

in odiernum diem in omnibus mihi adfuit  protectrix mea, meque velut ad manum  semper deduxit". (Ex M. S. Graeco Reg. christianis, et altero Duc. Bavariae  colatis, cap. 2). 


Extrañado San Zósimo se quedó

cuando en latín le citara, 

sabiendo luego por mí,

que yo nunca llegara

a aprender a leer 

ni mucho a entender

lengua para mí tan rara.

Pero le dije que eran

cosas con las que contaba,

venidas todas de Dios,

según me fueran útiles

o necesitara.


María escucha esto

con atención inusitada,

sabiendo que la otra María, 

la del desierto por celda,

la de las raíces por comida,

no les eran estas cosas tan caras

como para ocultarlas ahora

delante de ella,

testigo que fue de las mismas

cuando las practicaba.


-¿Y qué pasó después?, -le 
preguntó-.


-Pues, que al santo varón que me visitaba,

pedí que a otro año, en Jueves Santo me llevara

la Eucaristía como alimento,

para ser así confortada.


"Hasta ese día -le dije-, no saldrás del monasterio, ni estarás en estado de poder salir; pero ese día vendrás a la orilla del Jordán, y en ella me encontrarás".

Así esto se cumplió.

Y pasado el año vino.

Pero como no había camino,

de entre las aguas que profundas vio,

tuve que salir a su encuentro

andando por encima de ellas

y, llegada a su lado pude

recibir la Eucaristía 

que me administró.


Otro susto del santo,

que al verme se arrodilló,

sin tener en cuenta que un día,

San Pedro Apóstol, 

San Francisco de Paula,

Beato Raimundo Lulio,

Santa María de la Cabeza,

San Raimundo de Peñafort,
 caminaron

de esta forma y llegaron

a donde Dios los envió.


San Ricardo que hasta ahora estaba

atónito de lo que escuchaba

se atrevió a interrumpirla

y con amabilidad le preguntó:


-¿Y qué ocurrió después,

cuando confortada por la Eucaristía,

del asombro no salía 
San Zósimo que te asistió?


-Una vez confortada,

hechas las oraciones de gracias,

y bendición recibida

que el santo me dio,

salí de allí por donde vine

sobre las aguas que no se hundían

y más bien me animaban

a seguir el mismo camino

que entre arideces y espinos

el Señor me señaló.


"Ahora, Señor, dejad  

ir en paz a vuestra sierva, -dije antes de marchar-, según vuestra divina palabra,

pues han visto mis ojos la salud que viene de Vos".

Y vuelta a San Zósimo le pedí:


"Padre, otra gracia tengo que pedirte, y es que la Cuaresma que viene tengas a bien de volver a aquella parte del desierto donde me viste la primera vez, y allí me hallarás como Dios fuere servido".

Y aquel varón me contestó:


Pues, yo también tengo que pedirte, y es que quieras tomar alguna cosilla de lo que te traigo prevenido para comer".

Tomé tres granos de lentejas, 

y las metí en mi boca.

Y por si eran gran cosa,

otras no tomé,

más bien sobre mi cabeza 

recibí su bendición 

que agradecida de nuevo

se lo hice saber.


Un año pasó rápido

y a mi encuentro salió

de nuevo San Zósimo
y en el lugar señalado,

allí en el suelo mi cadáver

como con aliento y fresco

me encontró.


A su lado le había dejado

escrito sobre la arena

un mensaje que el tiempo no borró.

Quiso, pues, Dios, que supiera

aquel santo por mi letra

que sin saber leer escribió:


"Padre, Zósimo, entierra aquí

por caridad el cuerpo de la pobre María, que murió el mismo día de Jueves Santo, luego que recibió la sagrada Comunión, y no te olvides de rogar a Dios por ella".

De esta manera conoció mi nombre

que fue también de lo se preocupó,

dado que conociendo mi vida,

que se fue a toda prisa,

sin el nombre, para llamarme,

casi sin saberlo quedó.


Lágrimas de un santo,

cayeron sobre mi cuerpo,

que sin corromperse estaba

esperando la azada 

que abriera para él,

una piadosa sepultura

sobre la que cayera humillada

la humanidad pecadora

que santa por la gracia 

consiguió ser.


Pero ni azada hizo falta

pues, apenas el santo levanta,

mi cuerpo para poderlo mover,

un grande león se aparece

fiero y fuerte sus dientes

aunque no dispuesto a morder.

Sus caricias calmaron

al santo al poder ver

que aquel mensajero era del Cielo 

que venía con intenciones

que se tendrían que ver.

Y fue que el león empezó 

a cavar un hoyo profundo

y fueron sobre aquellas arenas 

recibidos mis restos

hasta que un día fueran

resucitados por el Esposo

tan amado y servido

como yo le pude querer.


Solo cuando desaparecieran

mis huesos enterrados

era el ruego dado

que de mi vida no se hablara,

ni menos se ennobleciera,

pero que después de muerta

a solo Dios se refiriera

el poder de tantas gracias

dadas a una pordiosera

pecadora empedernida

que sólo por ti, María, sostenida,

al Cielo fuera destinada.


De mi cuerpo sólo quedan

algunas reliquias regaladas,

por el papa Hermisdas a San Eleuterio
y en Nápoles se conserva

la cabeza de una penitente

humilde pero ensalzada.

En Roma, en Tornay 

otras fueron dejadas,

huyendo de la persecución

de los infieles invasores

de Tierra Santa.


-Quisiera saber ahora,

-preguntó la Virgen dirigiéndose 

a San Ricardo-, cómo se te ocurrió llamar,

a la Egipciaca pecadora

cuya vida conocemos

pues la acaba de contar.


-Yo, María de mis amores,

cuando antes de hasta aquí llegar,

miré por la primera ventana

y pude por ella otear,

cómo en el mundo de allá abajo,

las creencias van a la par, 

de las investigaciones que se hacen

y a teorías quieren llegar,

pensé que trayendo a la santa 
Egipciaca,
se pudiera aclarar

que aquí en el Cielo no hay

herencia que gozar,

más que por la voluntad generosa tuya

y la de tu Hijo que al Encarnar,

quiso darnos gratuitamente

el Cielo que gozamos

el que no pudiéramos nunca 

por nuestra cuenta soñar.


Es lo sobrenatural la añadidura,

a esa manera de pensar,

cuando de las especies se dice,

que de unas en otras 

saltan sin parar,

sin ser exigible por nuestros méritos

ni por nuestra morfología,

ni por nuestra especie 

o modo de hablar.

Que aquí no es cuestión de teorizar;

más bien es de comprobar

que en la esencia divina

se nos da todo 

sin tener que recurrir

a otros medios

ni menos a investigar.

Es por ello que la traje.

Pues, por ella internamente,

se puede apreciar 

cómo la misma sangre, 

el mismo espíritu,

la misma médula 

vitaliza y quiere llegar

a todo el cuerpo místico

de Cristo que para el Cielo

en esta vida ha de luchar.

Diferentes edades, tiempos,

estratos sociales

se pudieran hallar

y la santidad es una, la misma, 

para tantos hijos nacidos

del mismo vientre, el tuyo,

y de la misma Pasión, de tu Hijo, 

con el que siempre se ha de contar.


No somos especie diferente

que la gracia ha de formar.

Somos la misma especie, 

humana, pecadora,

que desea nadar, 

contra corriente a veces,

y así se ha de elevar

hasta donde estamos ahora,

hasta tu misma presencia,

hasta tu eterno amar.


-Así espero que lo entiendan,

añadió la Virgen-,

tantas generaciones que sin parar,

se empeñan

en ir por otro camino,

olvidando el elemental,

que los hombres son hijos

de un mismo Padre,

que, al crear, 

los adoptó porque quiso

y por ello, hacia sí los atrajo

para ofrecerlos conmigo

en el mismo y amoroso altar.

100.  MARÍA Y EL HOMBRE. IV. Un impulso innato hacia Dios. (Referencias: San Isidoro de Sevilla, (570-636), Santo Tomás de Aquino, Santa María Egipciaca, Padre T. Chardin, S.J. antropólogo e investigador, San Leandro, San Fulgencio, Santa Florentina, hermanos del santo, Cayetano, teólogo, San Ambrosio, San Gregorio Magno, papa, San Hermenegildo, San Braulio de Zaragoza, contemporáneo y amigo del santo, Padre Croisset, hagiógrafo, San Ildefonso, San Fernando III, rey,). 


Entre ventana y ventana había 

curiosidad de asomarse

y allá en aquel paisaje

que tras de ellas se ofrecía,

se veían tantas cosas hermosas

tantas que como rosas

de un día para otro fenecían.


Y se veían los seres,

que se diferenciaban.

Y se veían las esencias 

que los distinguían.


Parece que cerca de allí pasó

un excepcional hombre

que había estado, 

poco tiempo en aquel mundo,

si a su edad nos atenemos

comparándolo con otros 

que en ella

le habían superado.

Se llamaba Santo Tomás de Aquino.
El cual muy apresurado,

se había dado 

cuenta perfectamente

del problema planteado

por tantos evolucionistas

que en el mundo habían medrado.


Él reconoció que no había sido

evolucionista, 

ni exitoso ni fracasado.

Pero podía aportar alguna luz

que les alumbrara el camino

por ellos emprendido

y que, al final, 

no lo habían superado.


¡Hombre!, -comentó para sí-,

yo sobre el ser he escrito y hablado.

También de la esencia,

aunque me inclino

a considerar las cosas,

por su ser más que por la esencia,

que luz nos da tan escasa y poca.

Esto, en cuanto a la evolución.

Que otra cosa fuera que la esencia

no se tuviera en cuenta y quedara

inservible por no ser entendida

o porque estudiándola algunos,

no llegaran a dominarla

entendiéndole en su recto sentido

y en elemental prosa.


Parece que ante este monólogo,

un ángel que bien le conocía,

le preguntó cómo es que él,

siendo de época antigua,

pudiera decir ahora 

que luz nueva podía ofrecer

para entender 

teoría que por joven y reciente,

imposible que en su tiempo 

pudiera conocer. 


A lo cual Santo Tomás 
le respondió:


-Pues, no creas ángel que soy

más viejo de lo que aparento.

Que las ideas no tienen edad,

ni se desgastan ni crecen

pero aparecen,

cuando más descuidado estás.


Pues, otros anteriores a mí,

dirían lo mismo que yo,

con tranquilidad,

sin aspavientos y seguridad.

Piensa en el antiguo Platón,

heleno de más canas que yo.

Piensa en Aristóteles,

otro heleno que lección 

de muchas cosas nos dio.


Pues, si yo te dijera 

que no fueron evolucionistas,

pero que sus enseñanzas 

pueden orientar

hacia una concepción 

más o menos vista,

sobre la evolución actual,

aunque por ello sólo sea,

más que otros se acercan

a las claves con que la misma 

se debiera de juzgar.


A mí me pasa lo mismo.

Pues para mí el ser es preferencial

ante una esencia que se mece

en otros parámetros 

para el que la entiende

y de ella quiera hablar.


Cierto que el ser 

está como encapsulado,

y es de Aristóteles de quien ha heredado

ese aislamiento óntico y desigual,

siendo la naturaleza,

quien al ser sirve y le profesa

devoción sin transcendencia,

quedando en esa prisión

amarrado y sin protestar.


Yo siempre entendí,

siendo más neoplatónico  

que aristotélico en esto,

que "desde la más elemental molécula

hasta el más cimero espíritu, está jerarquizado en grados de ser".
"Y bajo de cada esencia diversificadora

y distanciadora,

fluye soterradamente

una continuada corriente de ser

que los une a todos".


"Porque entre ser y ser 

no hay diferencia".

"Y por lo mismo no hay distancia.

Les viene aquélla y ésta a los seres

por sus diversas naturalezas".

(II. C. Gent. e. 26 idem; c. 94 amplius;

de Verit. q. X. art. II, ad 8).


Esto mi ángel querido

lo veo claramente aquí,

y aquella concepción pasada

es ahora olvidada

por cuanto viene a mí,

de forma graciosa y perfecta,

impecable en su visión,

profunda hasta el mismo ser

que en Dios, por Supremo,

no hay otra apelación mejor.


Cuando escribí aquello

de: "Omnia intendunt assimilari Deo",
ya apuntaba con el dedo,

que en la tan traída 

y llevada evolución,

la dificultad estaría

en explicar cómo esto se hace,

cómo se realiza y acontece

ordenadamente, 

a las claras y no de rondón.


En ese omnia, las cosas están,

pasando por los animales,

y el hombre hacia donde van,

según aquello de:


"Omnis creatura corporalis in assimilationem hominis tendit in quantum per hoc, summae bonitati assimilatur".
(In II. Sent. Dist. II, f. 2,  

art. 3, ad. 3).


Y di mi razón:

"Quia optimo (i.e. Deo) assimilatur

aliquid per hoc quod simile fit meliori se, ideo omnis creatura corporalis tendit in assimilationem creaturae intelectuali quantum potest, quae altiori modo divinam bonitatem consequitur, et propter hoc etiam forma humana,sc. anima rationalis dicitur esse finis ultimus intentus a natura inferiori".
(In II, Sent. dist. I. q. 2, 

art. 3, c. cf.ad 3).


Deseo natural innato
que expongo y defiendo,

más no explicar pretendo

cómo tal sea posible

pues, con sólo la razón 

no entiendo.


Habría que seguir la pista

de rasgos o parecidos captados

y apenas hubiéramos llegado,

al núcleo de la cuestión,

cómo lo natural,
en sobrenatural se transformara,

aquí nuestra pericia fallara,

por cuanto sólo por la gracia 

se consiguió

y se podría hablar de esto

y de lo demás venido,

por privilegio y no exigido
ya que la palabra divina marcó

con su promesa 

y para un futuro eterno 

lo que en sobrenatural estado,

sabemos todos los de aquí,

que así quedó.


Aquel ángel que habló

con nuestro santo dominico,

no necesitó traductores 

ni buen equipo

pues el texto que en latín citó, 

tan bien entendido quedó

que Santa María Egipciaca en su desierto 

envidia le hubiera dado

de lo bien traducido y expuesto

que para sus adentros conoció.

Y aquí en el Cielo, al menos,

se entiende sin estudiar.

Pues, más que palabras para hablar,

son ideas manifestadas,

las que corren, no de boca en boca,

sino de mente en mente ayuntadas

cuando se "dicen"

y, así expresadas quedan para todos

los que aquí en la esencia divina

coinciden extasiados

gratamente sorprendidos

por las ideas que les han servido

sin tenerlas que crear.


Ya T. Chardin proclamaba:

"El Cristo total viene a ser

como el término de la evolución".
O bien: "El Universo se transforma 

y madura en torno nuestro; la tierra nueva se engendra gradualmente".

Más que evolución es esto,

elevación sublime y por alcanzar,

ayudados de la gracia

sin la cual nada ni nadie

puede a esta meta llegar.


Evolución continuada en Teología,

no se puede entender ni realizar,

y hasta en la Filosofía comprenderla,

cuesta mucho el aceptar.


Esta elevación no es creación,

sino transformación,
fundada en una posibilidad,

en la aspiración de la naturaleza misma

que hace de su caminar el camino

para poder en Dios arribar.


Solo desde este sentido 

y por analogía
de evolución podríamos hablar.


"Entrañable anhelo que existe

en lo natural,

a especie de nissus de élan,
que en la misma evolución queda 

cumplido y sin poderse negar".


Transformación
que no es cambio de forma.

Pues, la criatura permanece idéntica 

en su esencial realidad.

Realidad asumida o subsumida 

por una forma nueva

que gracia llamamos

y que por la fe conocemos 

que es verdad.


A otro orden transportada

la criatura ha de quedar

en otra forma de ser, 

trans-formada, sin ser 

rigurosamente hablando

la evolución estudiada,

pero por su deseo innato y por gracia

a este término ha de llegar,

por una cierta continuidad óntica
de tipo transcendente,

que lo hace posible

y es evidente

que "evolución" se pudiera llamar.


María conocía los entresijos

de este tan nuevo cavilar,

a la luz de una investigación

que en la tierra por llegar estaba 

y se esperaba 

poderla culminar,

como si esto fuera obstáculo

para que las criaturas

divorciadas estuvieran

del Dios todopoderoso

y de su generosidad en el crear.


A aquel ángel curioso

el de la primera ventana,

el que habló con Santo Tomás
quiso encomendar

su voluntad de hablar

con otro sabio personaje,

San Isidoro de Sevilla,
y por él, le mandó llamar.


-Madre mía del Cielo,

aquí a la puerta está

hablando con San Fulgencio, 

con San Leandro, 
y Santa Florentina,
sus hermanos que te aprecian

y me mandan saludar

a su Reina y Señora,

que sus nombres te recuerde,

y hasta encuentren en tu bondad,

el aprecio eterno que te tienen

por haber sido para ellos,

su modelo acendrado

en el amor y la lealtad

a Jesús tu Hijo del alma

que desde otro lugar los contempla

aunque con ellos siempre está.


-¿Puedo a tus pies postrarme,

-se oyó desde la puerta-,

Señora de Sevilla y de mi patria

que al caminar, por sus tierras

siempre encuentro

ermitas e iglesias,

blancas como palomas

que intentan volar,

a tu encuentro y que hallándote,

se convierten en mensajeras

de la paz única y verdadera,

sin mancillar?.


-Puedes postrarte si quieres,

que aquí a un mismo nivel hemos de
 estar,

para hablar y comentar juntos

cuantas nuevas se entera uno al mirar

por ciertas ventanas abiertas

en el Cielo, que para algunos

a espaldas del mundo están.


-Que estén de espaldas o no,

es cuestión de calcular,

el ángulo con que se miren

y éstas se han de colocar,

frente al mundo al que pueden

sin inconveniente alguno iluminar.


Que ya sabemos los de aquí

lo que se está ahora tratando

en las conversaciones sostenidas

para tu encanto,

si es que sea o no posible

una evolución homogénea, 

al margen incluso de la sostenida

por aquellos que, a la primera,

rechazan la creación 

y a su autor, en el que no esperan.

Y en su lugar ponen

rampante evolucionismo de acera

por negar la misma calle,

y la que esta pudiera,

significar de verdad,

por cuanto de Dios

arrancara y viniera.


Superarse a sí mismos 

desde sí mismos,

es lo que al final ocurriera,

si en el individuo aislado se funda

la evolución que se quiera.


Pues no son las especies 

las que evolucionan

sino los individuos enclasados

en estas especies que quedan.

Estas vienen determinadas 

por el aspecto esencial,

y estas no pueden transformarse

aunque quisieran.


O lo que es lo mismo,

el individuo es una realidad,

dentro de una especie determinada,

realidad material y llamada

a ser distinta de su esencialidad.


Lo que es y cómo es, fue 
siempre,

distinto entre sí a primera vista

por lo que no suscita,

enemistad de convivencia.

La realidad tiene su esencia.

Y no la esencia su realidad

cuando la primera es descripción

de la segunda que es cuestión

de ser tratada en consecuencia.


Nuestro amigo Santo Tomás
y el no menos amigo Cayetano,

cuando, de la mano,

escribió uno De ente et de essentia
y el otro tal obra comenta,

sólo les faltó alumbrar

cómo en los espíritus se han de dar, 

predicables de especie, géneros, etc.

y vino a ser la respuesta

sencilla y a todas luces clara

y es que los espíritus 

son seres en sí mismos

y desde sí mismos.

Seres para sí.

Entendido esto, dentro de la órbita

de seres creados.

Que no de otra manera fuera,

la fundamentación en lo trascendente,

que de la nada, Dios, 

por creación, les diera.


"Pero el ser material

no es nunca un ser

desde sí mismo,

ni en sí mismo,

ni para sí mismo,

incluso dentro de la órbita

del ser creado",

sacado del abismo.


"Siempre es desde lo otro,

en lo otro", o mejor, "para lo otro".

Por lo que niveles diversos hay,

grados en una palabra,

y por ello se habla

que un ser sensitivo

no es un ser vegetativo

ni este puramente físico es,

hallándose diferencia

por lo que su esencia

distinta de cada uno es.

Faltos de individualidad

de independencia óntica, 

sumergidos parecen

en un todo que los contiene

y al que pertenecen.


"La vida misma

desde su estadio más ínfimo,

empieza ya a esbozar,

una independencia,

una liberación" que le presta

y viene a "prefigurar

la libertad e independencia 

del espíritu" al que se acerca. 


"Esencial reflexibilidad,

que, por eso, la tiene,

porque ónticamente

es un comienzo

en sí mismo,

por no estar hecho de algo,

sino de la nada", desde su principio,

por muy amargo que sea

para aquellos que en ello vean

un poder superior que les saca,

les viste y les enmarca

entre las criaturas privilegiadas,

que más bellas por esto sean.


Mientras, los seres materiales,

de algo siempre son hechos,

y aunque no son desecho

de lo que ellos procedan,

marcan otra visión 

de dependencia grosera

de algo que ya pasó 

y en el tiempo se quedó

hacia otra materialidad postrera.


"Siempre vinculados "a tergo",
a algo anterior

y a algo que está siempre en él",

cual "solidaridad del cosmos entero,

como presencia cósmica de todo en todo,

y en cada uno de los seres materiales"

garantía de lo duradero.


Cuando Dios crea un espíritu

lo crea directamente a él,

mientras que lo material es en el todo

y dentro de él cual lodo, los individuos

se asientan en él.



El espíritu tiene un comienzo
 absoluto,

y generacional el del hombre

en cuanto material.

Pues, sacado de otro, 

el barro, por supuesto,

hay detrás del hombre algo

que en el alma no es existencial.


La materia como tal no existe,

sino un mundo de realidades,

y una de ellas es el hombre,

lleno de prioridades. 


Los individuo en una palabra

evolucionan hacia algo,

sin dejar de ser lo que son

pues a lo contrario no se llega 

caminando corto o largo.

Más que el individuo encapsulado,

evoluciona éste dependiendo

del todo universal y supremo

en pos de ese fin 

que el mundo tiene

y desde su interior

se ha generado.


En todo su llegar a ser

las criaturas

están en Dios,

que las crea con esa mira,

mas nunca para que sin él se diga

que las dejó a medio camino y huyó.

  
La creación es un todo querido y deseado,

un acto único del creador,

que desea las cosas que hace en un
 momento

y en otro las recibe contento

porque hacia ello cada una se dirigió.


Un alfa y omega creador hay.

Y entre uno y otro signo,

la criatura se perfecciona y rinde

cuanto desde el principio se le indicó

hasta que en el final el fruto se recogió.


"La materia no es más que un modo

de que está afectado el ser".


Dentro del proyecto de Dios,

lo material se contiene

y sólo cuanto al espíritu se arrima

ello solo se sublima

por acción especial 

que para ellos Dios tiene.


La persona entonces nace

y la evolución, en cierta manera se detiene.

Pues ha conseguido llegar

al peldaño trascendente que salvar

por otros caminos distintos

que hasta ahora no podía siquiera soñar.


-Espera un poco San Isidoro
que de Sevilla tu tierra,

quisiera yo saber cómo 

siendo tú tan sabio,

ella te entregara y dejara

sobre ti, tantas letras.


-Cierto que ella puso,

sobre mi cabeza,

ideas más que atrevidas

que después reflexionadas,

traducidas fueron a obras

que hasta aquí nos llegan.


Pues, escribí,

La Regla de los monjes,

Etimologías,

Sentencias,

Sinónimos,

Oficios eclesiásticos,

Contra los judíos,

De la naturaleza de las cosas.
y muchas cartas y escritos

que ahora hubieran visto

su luz entre otras.


Traté de compendiar

lo que hasta allí se sabía,

lo puse todo en orden y en escritos

porque así convenía.


De mi hermano San Leandro 
escuché

lecciones sublimes de sabiduría,

de Sal Fulgencio, de mística y espiritualidad,

de Santa Florentina vida, obras, 
bondad

y con esta familia delante

nadie fuera tan pedante

como para dejar todo aquello 

de aprovechar.


Empeñé mi voluntad

en la verdad de la doctrina

y, cuando todo parece


ha de fructificar,

siempre algún enemigo aparece

que sin caridad ennoblece

la prudencia que quisiera destrozar.


Resistí la incomprensión y el olvido.

Pero mi espíritu voló sin cesar

a las alturas contemplando

aquel variopinto mundo amarrado

a su tosco modo de pensar. 


Aproveché lo pasado, 

en su modo de expresar,

la verdad única y verdadera

y hasta mi siglo lo hice llegar.


Ahora cuando me escuchas

y del evolucionismo

me deseas preguntar,

parece que otros tiempos,

de incomprensión e ignorancia,

a tu Iglesia desean contrarrestar

creyendo que lo que es 

de ciencia exclusivo

en el modo de trabajar,

no compete a doctrina alguna

y menos ha de superar 

la interpretación de una fe

que en la creación bien entendida

se desea apoyar.


Ahora resulta que aquello

que como ariete

se quiso usar,

salva lo por Dios revelado

y hasta un resquicio de luz

no pueden evitar

si se acepta la elevación por la gracia

que al hombre ha de llevar

desde un cuerpo evolucionado, vital,

a otro eterno y marcado

para siempre e inmortal.


Qué tristeza

que la ciencia sea,

puerta para quien enreda

con la creación en general.

Si, cuanto es por ella,

todo hacia Dios se encamina

y nadie elimina

esa tendencia ciega 

innata que sin parar,

escala el ser,

y sobre sí se alza,

transformándose,

hasta que alcanza,

lo transcendental. 


Quisiera en este momento recordar

a mis padres Severiano y Teodora;

él capitán de la milicia de Cartagena 

y ella tan santa y piadosa que al altar

me llevó desde niño de la mano,

como a cualquier mortal tú le llevas,

sin otro compromiso que imitar

la visita que tú hiciste

al Templo con tu Hijo,

para poder en él orar.

 
Recibí ánimo y ejemplo de ellos,

y de Leandro y Fulgencio sin parar,

buenos consejos hasta llegado

a ocupar en aquel lugar,

el puesto por Dios preparado

y que desde allí hube de apurar

el cáliz de sufrimiento entregado

para así poderte amar.


Leandro fue desterrado

y en Cartagena se refugió,

y yo que no había alcanzado

la madurez de servir a Dios,

me enfrenté a Leovigildo,

que como arriano se comportaba

y era a sangre y fuego 

como se guiaba

incluso entre los suyos,

porque arrianos no eran todos

los que encarcelaba.


-Pero quisiera me recordaras,

le preguntó María-,

cómo de niño

en el jardín, 

cual un San Ambrosio,
pudiste aguantar

un panal de miel en tu cara,

de abejas que salían de tu boca

y que, asustadas, pudieron volar,

hacia el cielo y lo alto

como presagio de lo que serías, 

un día cercano en que hablarías

por aquella boca de tu Dios.


-Cierto que así fue, 

-contestó el santo-, 

aunque por la primera ventana,

mejor pudieran los detalles verse,

si es por alegrarte,

en lo que concierne   

a esto que pasó.

          Que ya desde pequeño mis 
padres,

vieron en mí una promesa

y recomendó a mis hermanos,

me mimaran y trataran

cual si de un terreno fuera

que habría que cultivar.


Pero, bueno, 

lo que yo aprendí de ellos,

el pequeño como era,

compensó aquella ceguera

que en algún momento me cegó.

Hasta que de mi juventud saliera

y hacia ti me encaminara,

te devolviera tu gloria

que mi celo procuró.


Gramática, Retórica, Lógica,

Aritmética, Geometría, Astrología,

Música, Filosofía,

Leyes divinas y humanas,

Teología.


Todas estas disciplinas

en mí hicieron su agosto,

pues, las dominé y retuve

las dije y enseñé,

en escritos y por palabra

que en cada momento oportuno,

buena muestra de ello dejé.


Tanto en mi cabeza había,

que no impedía,

desde ellas ir a ti,

meditar en tu ternura,

que a oscuras, 

en cualquier apartada celda

entreví.

Las Escrituras,

libro, de cabecera era,

de estudio y apuesta

por el espíritu que contenían.


Cuando ahora me pedías

opinión sobre el transformismo,

yo entendía de otro,

que no es el mismo,

por donde buen número se pierde

esperando ver lo que no ven 

y menos dando por cierto

lo que no entienden.

Pues, dejada la visión global

de un mundo que surgió

de una voluntad fuerte, única,

que lo proporcionó,

dejan de ver el horizonte

hacia donde las "especies",

las suyas, se encaminan,

aunque antes que ellas

vengan otras empujándolas

por una senda fluctuante,

que sin verla, deducen y, dicen,

que perfectamente la dominan.


Pero siempre hubo luchas

de la incomprensión salidas

y más de la ignorancia procurada

en doctrinas convertidas.

Fue el caso de mi tiempo,

del arrianismo enfurecido,

que hacía mella en pueblo y reyes

de la clase de Leovigildo.


La no consustancialidad del Hijo

con el Padre eterno había venido

a ser el núcleo de la herejía

arriana que había convertido

una opinión teológica en una lucha

fratricida cuando no el motivo

de destierros y persecuciones,

de martirios atroces surgidos.


Y en medio de esta lucha,

para la que estaba ya prevenido,

me encontraba yo huérfano

de mis hermanos 

Leandro  y Fulgencio,

que desterrados por la fe eran

como todos perseguidos.


Sobre mí mismo alcé

cátedra de doctrina por mi boca.

Sobre la herejía traté 

de convertir a no pocas

almas que se enzarzaron

en aquellas doctrinas raras,

ajenas a la tradicional y enseñada

en la Iglesia Católica. 


Y sobre la conducta de aquel 
rey,

tirano y cruel donde los hubiera,

alcé mi voz fuerte y decidida

aunque a veces quedara comprometida

mi vida en aquella lucha

desencadenada en mi propia tierra.


Dije lo que debiera decir,

enseñando el Evangelio

como fuente en que apoyara

la doctrina clara

de la consustacialidad

de Hijo y Padre,

como el mismo Cristo enseñara.

Como los Santos Padre mantuvieron.

Como en la Iglesia creyeron

tantas generaciones de mártires

que por la muerte se decidieron.


Ya San Gregorio Magno me 
conocía,

pues, por mi hermano Leandro, le 
mandé

para que leyera una carta

comentando las Bienaventuranzas

que por cierto después supe

que le encantó en contenido

y en el fuego que en ella puse

desde el principio 

hasta que la terminé.


Y ya mi hermano San Leandro
estaba al tanto de mis progresos,

y como era obligado en ello

a Dios me encomendó

para que saliera triunfante

de una lucha sin tregua

que al mundo católico embarcó.

San Fulgencio, mi otro hermano 

me lo confirmó

y Santa Florentina, la que faltaba

ya no dejaba

de encomendarme a Dios.


La muerte de Leovigildo,

con la muerte de su hijo acuestas,

San Hermenegildo, a quien asesinó,

quedó en calma aquella España

que, por tanta sangre derramada,

cual jardín bien regado, floreció.


Mi hermano Leandro fue restituido 

a su cátedra de Sevilla

y allí con otros sabios remató

la formación que me faltaba

si es que algo se echaba

en falta cuando él llegó.

Pero sus consejos fueron

sabios y oportunos para mi formación.

Hasta que sus días fueron contados,

como la de todos los mortales 

y a ti hacia el Cielo voló.


Sevilla sin prelado,

un poco huérfana quedó,

sin aquel hombre tan alto

de miras y santo

por el que lloró

y, no se les ocurrió otra cosa

que tomarme en palmas y sentarme

en el sillón que vacío mi hermano quedó.

Entre aplausos y vivas

esto ocurrió,

hasta que, informado San Gregorio Magno
él me confirmó

con gozo y alegría

en la cátedra hispalense

a la que Dios me llevó.

Y no quedó en eso la cosa

sino que el palio me envió

con la jurisdicción vicaria

de la Santa Sede

en toda la Iglesia de España,

a la que me consagró.


Hallándome en esta 
responsabilidad,

entre los dos extremos

de cobardía y temeridad,

mi prudencia se impuso

reformando las costumbres del pueblo,

reforzando la vida sacerdotal

que tanto me ayudó.


Ciencia, dulzura, 

constancia y amor.

Palancas suficientes

para que en España desaparecieran

lacras como la arriana

que nadie, como suya, reclamó.


"En todo útil y en todo experto; 

útil en orar, suplicar, 

deprecar y predicar, y experto 

en plantar y edificar", (P. Croisset).

"Fue Isidoro esclarecido 

en el don de profecía, liberal en las limosnas, propicio en la hospitalidad,

recto de corazón, vivo en las sentencias,

justo en los juicios, continuo en la predicación, infatigable en las exhor-taciones, estudiosísimo en ganar almas a Dios, cauto en la exposición de las santas Escrituras, próvido en los consejos, humilde en el vestido, sobrio en la comida, devotísimo en la oración, brillante en la honestidad. Doctor y padre de los clérigos y pueblos, protector de los monjes y monjas, tutor de las viudas y pupilos libertador de los presos, consuelo de los afligidos, defensor de los ciudadanos, quebran-tador de los soberbios y martillo de los herejes".
(San Braulio, Obispo de Zaragoza).


-Con esos amigos cualquiera

que al Cielo llame

las puertas más que abrirse

a sus pies caen, -le dijo la Virgen-.


-En lo cierto estás que yo en 
esto,

sabes que no lo traigo

para honor mío sino de Dios,

que de ti es encargo.

Lo lamento Señora mía,

pero así los amigos son

cuando como Santos se conocen 

y en el Cielo continúan

esa amistad que es eterna

y que en el mundo comenzó.


Pues sigamos por el florido 
camino 

que a mis pies has querido que surja

cuando yo entre aquellos ángeles

que junto a la ventana murmuran,

me encontraba satisfecho

sin este repecho que mi humildad

puede que ya no confunda.


La obra de Dios se continúa

en sus hijos y elegidos.

Y es este capricho divino

el que ahora nos ocupa.


Por cierto que según entendí,

convenía a la república,

según los antiguos,

para su felicidad,

que la juventud fuera ilustrada y educada

en letras y buenas costumbres

y así estas llevaran

el fruto de su sudor

a todos los ciudadanos

que les mostrarían aprecio

por su trabajo y empeño

en hacer de ello

algo aún mejor.


Fundé por ello una escuela.

Maestros a su cargo puse,

educación cristiana propuse

y buen fruto que dio.

De toda España venían,

y era de tal condición

que todo el que se encontrara

con ganas de saber y obrar

conforme a lo que se enseñaba, 

era admitido sin miramientos,

más que con el contento de verse

así servido nuestro Señor.


San Braulio y San Ildefonso
la recomendaron

y a ella mandaron sin dilación

discípulos jóvenes dispuestos

a ser luego propuestos

como ejemplos para un mundo

que ansiaba su condición.


A ruegos de San Gregorio
en Roma un tiempo pasé

siendo consultado y escuchado 

de cuanto comenté 

a instancias del pontífice

al que mucho alegré

junto a cardenales y obispos,

que a mí se acercaron

y enseñé.


Mucho honor era aquel

por el que llegué a ser 

tenido por sabio

pero por ello yo no dejé

de ser considerarme tan solo

siervo de Dios y amado

del que tanto yo amé.


Regresé a Sevilla

y como en toda casa ocurre

en ella algún atrevido hallé,

un tal obispo sirio,

llamado Gregorio 

hereje que se decía

y no era como el santo

que en Roma dejé.


Atrevido y soberbio, orgulloso,

de la herejía de los Acéfalos

se decía creer,

e interpreté 

que eran sus intenciones

tener una disputa pública conmigo,

y que fueran los jueces

los que dictaminaran el parecer

de quién tuviera razón

en la discusión

que vendría a ser,

reconocimiento del vencedor

sobre el vencido en doctrina

y que no fuera el tal reconocido

tras de así aparecer

como culto y en la verdad sumergido

como todos debieran ver.


Acepté el reto

pues, de aquello, la luz saldría

y convenía dar una lección.

Así que preparada la defensa

de mi fe y con prudencia

a desgranar empecé

razones y más razones,  

de todas clases y colores,

por la tradición aportadas,

en la Biblia fundadas,

y por la práctica conocidas,

hasta que aquel obispo sirio entendió

que se declarara vencido, convencido

y convertido

a una fe que antes odiaba

y ahora Dios le regalaba

cuanto por más humildad aceptada

a ella se entregó.


Y esto y otras cosas,

Madre, que ante ti estoy,

fueron hechas en Sevilla,

tierra de María Santísima

que desde siglos 

esta ciudad se consideró.


Varios concilios congregué,

y en ellos se impuso esta devoción

que a todas luces es de todos, 

sevillano, almeriense o cordobés

fruto de su amor acendrado

pues, que sin madre nadie ha llegado

al mismo Dios entender.


Segundo hispalense 

y cuarto toledano.

Sesenta y nueve obispos en este último,

que a todos convenció

la necesidad de las reformas

de clero y seglares que asombra

cómo esto se consiguió.


Leyes para reyes y príncipes,

oficios y grados de las órdenes

pero de manera especial reforma 

de los oficios eclesiásticos

que con tanto acierto se hicieron

que Gótico-Isidorianos se llamaron

y por muchos años permanecieron.


Mi panegirista San Braulio
me atribuye gruesos libros

que entre tanto,

surgen de mi inquietud


como si fueran pocos los trabajos

que para alguno fueran ellos solos

disposición al quebranto: 


"Dos libros de Diferencias
en los que aclaro con sutileza

las cosas que por el uso 

se profieren con confusión;

el de los Proemios,
donde con breve anotación

distingo lo que contiene cada libro

de la santa Escritura;

el del Nacimiento y muerte 

de los Santos Padres,
hechos, muerte y sepultura,

de esta aguerrida legión;

los dos libros de Oficios eclesiásticos
que dirigí a mi hermano Fulgencio,

libros que según su aprecio

fueron de su máxima atención;

dos de los Sinónimos, 

que al alma están dirigidos,

ayudándola a la esperanza

de una vida eterna 

junto a su celestial prometido;

el de la Naturaleza al rey Sisebuto dirigido,

donde con teólogos y filósofos

le descubro algunas cosas oscuras

que entre los elementos han sido;

el de los Números, que con ciencia aritmética,

teje los insertos en las Escrituras;

el de los Nombres del Antiguo 

y Nuevo Testamento, 

qué significan misteriosamente

las personas 

que en ellos se nombran;

el de Herejes y herejías,

recopilación según los antiguos

de lo dicho en ellas;

los tres libros de Sentencias,
hermoseados con las flores de los

Morales de San Gregorio

a cuyos ruegos compuse 

un compendio de estos que quería;

el Cronicón,
desde el principio del mundo

hasta mi tiempo;

los dos libros contra los Judíos
a instancia de mi hermana Florentina 

donde probé todos los dogmas

que cree la fe católica

con abundantes sentencias

de la Ley y las Profecías;

el de Generación eterna 

y temporal de Cristo,

confirmada con los testimonios de
 Isaías,

la segunda exposición del Cántico de 
los cánticos;
el libro de los Varones ilustres;

la discreta regla que di a los monjes,

según el uso de la patria, 

y con temperamento

a las fuerzas de los regulares;

el libro del Origen de los godos,

y de los reinos de los suevos 

y los vándalos;

los dos libros de Cuestiones;
la cuarta traducción del Salterio;
las explicaciones de los libros de 
Moisés,

Salmos y Cuatro Evangelios;

muchos tratados del derecho canónico y 
civil;

el voluminoso código de las 
Etimologías de las voces, 
convenientísimo para toda filosofía;


-¿Hay en el Cielo biblioteca?

-preguntó María toda ufana-,

Pues si la hubiera dejarías 

aquí para consulta,

toda tu obra junta

sin que ningún libro faltara.


-Gracias, María, que aquí no hay

pues nada innecesario permitieras,

cuando en la esencia que vieras

toda sabiduría se contiene,

bebedero de la paloma mensajera,

y satisfacción para cualquiera

que saber de estas cosas 

le entretiene.

Ya con las ventanas abiertas

que con vistas al mundo se tienen

allá a lo lejos se mantiene

una ciencia que hasta aquí nos visita

pero, llegados y, ya aquí conviviendo

innecesaria es su cita.


Sólo cuando tú preguntas,

o recordar a Dios en ello se tiene 

por cuanto él ya no teme

que error haya en nosotros

ni se nuble nuestra vista.

Asegurados estamos contra errores

y entre flores es nuestra comida

intelectual, si queremos así llamarla,

que nos llena de satisfacción

y a más saber aún nos invita.


Cuarenta años al tanto

de tanta alma en guisa

supe que moría

o al menos se me mostraba

la oportunidad de otra vida.

Mandé que me llevaran

a la iglesia de San Vicente,

hoy aún vigente, 

que en Sevilla se alzaba

y allí de hinojos puesto, 

con cilicio y ceniza derramada,

sobre mi cabeza pesaban

los pecados cometidos,

que de ellos arrepentido

pedí a Dios perdón por ellos.


Y tras oración enfervorizada,

cuantos me acompañaban

irrumpieron en sollozo

no sé si de gozo

o de ser tan humilde mi marcha.


Era el año 636.

En la iglesia de Santa Justa y Rufina,

junto a mis hermanos Leandro y 
Florentina,
descansó mi cansado cuerpo del que
salía

aroma de fuerte fragancia,

mientras mi alma se unía,

a la corte celestial

que me vino a recibir,

apenas pude dormir

por instantes y parecía

que muerto no estaba aquel cuerpo,

por cuanto su alma viva ante ti, María,

ha estado desde entonces,

si es que hubiera aquí, 

de noche y de día. 


Sólo en 1063 sabes

que fui trasladado a León 

por el rey Fernando I de León

y junto al Duero salió a recibirme

con sus hijos Sancho, Alfonso y García.

También con Elvira y Urraca

que eran las hijas que tenía.


Y yendo el rey descalzo,

al entrar en la ciudad le acompañaron

obispos y abades,

clérigos y monjes,

y a sus hombros entré

en la iglesia de San Juan,

donde fui depositado

y encomendado a un guardián.


En la conquista de Toledo,

Alfonso VI me invocó.

En la de Burgos, Alfonso VII.

En la de Mérida Alfonso IX.

Y fue en la de Sevilla otro santo

que San Fernando III era

y su deseo se cumplió.

Así a España he protegido,

y a sus reyes he bendecido,

por cuanto de ellos recibió

mi persona sus honores

y tras de ellos estaba

la honra que tú me dabas

y el amor a nuestro Dios.

101. MARÍA Y EL HOMBRE. V. La ventana discreta. (Referencias: San Vicente Ferrer, (1350-1419), Santo Domingo de Guzmán, Pedro de Luna, nombre del famoso Benedicto XIII, antipapa, San Pedro Apóstol, Inocencio VII, papa, Bonifacio IX, papa, Gregorio XII, papa, Urbano VI, papa, Clemente VII, antipapa, Alejandro V, antipapa, Juan XXIII, antipapa, Segismundo, Emperador, Juan V, Duque de Bretaña, Martín V, papa, Eugenio IV, papa, Calixto III, papa, Santa Juana de Arco,)


Parece que la ventana primera

se hacía célebre por momentos,

por cuanto de ella, -cuento-,

salían noticias cimeras.


Estas serían la envidia

de ciertos mortales, 

si conocieran,

de qué forma tan placentera

las especies vivientes se comportan,

desde que una creación las aporta,

reclamando ellas la atención, 

pues, variando por causas múltiples,

exteriores e interiores,

según afirman,

permanecen las mismas

sin otra consideración.


Hasta aquí lo que admitirían

sesudos científicos confabulados,

sobre cuestión tan interesante

hacia la que, curiosos, han volado.


Y aclaran lo hasta aquí dicho, 

diciendo que,

las variaciones se fijan

en el patrimonio genético,

y sus descendientes constituirían 

a su vez

otra determinada especie

diversificada de los progenitores,

y así hasta otra especie, 

haciendo pie en anteriores,

intentan hacer un camino

que, un día comenzado,

no saben si otro día 

se verá terminado.


De este modo,

las formas animales y vegetales,

se transformarán

y las variaciones serán

la causa de su aventura.


Desde esta postura,

cuánto darían algunos por contemplar

a través de nuestras ventanas

que en nuestro Cielo más de un par

se encuentran abiertas

sabiendo como saben

que, para por ellas mirar,

antes hay que en el Cielo estar,

gozando de sus vistas al mundo

para no poderse equivocar.


Desde allí la Paleontología,

como ciencia se ha de mirar,

y por ella conocerse pudiera


la "gradual progresión hacia grados

de organización siempre más elevados"

según la historia permitiera

de la vida animal. 


-¿Qué ves en el Cambriano?,

-preguntó otro ángel al que miraba 

por la primera ventana-.


-Invertebrados marinos tan solo.

En el Siluriano ya veo vertebrados,

peces primitivos al parecer,

y al famoso escorpión que sabes

era terrestre e iba por pies.


En el Devoniano los peces se 
difunden,

primitivos anfibios que aparecen

dejando para el Carbonífero los reptiles,

que en el Permiano se desarrollan

y buenos bichos que como los actuales,

sobre el suelo se arrastran 

o sobre una rama se mecen.


A finales del Trías nos encontramos

con los mamíferos

que vegetan escasamente

hasta el inicio de la Era Cenozoica

cuando, desaparecidos los grandes reptiles,

se desarrollan de modo explosivo,

por suerte.


Mamíferos eocenos

de formas primitivas

que en lo sucesivo

alcanzan niveles de organización,

como las hoy día vistas y adquiridas.


Y ya por fin,

entre el Cenozoico y el Neozoico

nuestro Hombre aparece tan radiante,

creado bello por todos lados

y más listo que el hambre.


Rey de la Creación se dijo

desde las formas más inferiores,

que debieran haber desembocado

en esta forma superior

honra de nuestros mayores.


Así que el camino seguido

hasta ahora puede ser

que desde lo más simple y primario se 
venga

y poco a poco se llega

a las más altas cimas de ser.


Son las aves excepción,

después de los mamíferos nacidas.

Organismos más especializados 

que los mamíferos, se cree,

y por ello se nos hace ver

que incluso en o antes del Trías 

pudieran haber sido y aparecer.


-Oye, dime, y cómo los
 vegetales,

que tan alimenticios pueden ser,

cuándo aparecieron en este mundo

que desde la ventana 

tan claramente ves.


-Del Cambriano y antes,

solo algas, sí algas se pueden recoger,

(Newlandia, Camasia, etc.)

residuos tan solo,

hasta que ya en el Devoniano

los primeros vegetales terrestres

se dejaron oler.


Criptógamas y gimnospermas

y más tarde las criptógamas vasculares

que no se podrían oler

por no tener flores

donde recrear la vista

de quien las intentara coger.

El Carbonífero dio estas plantas

y las gimnospermas

el Trías y Jurásico,

semillas al descubierto ofrecían

y por ello enterradas

en la tierra pudieron crecer.


La regla es casi siempre la
 misma.

En el grupo animal, por ejemplo, se ve,

cómo los tipos inferiores son 

los que antes aparecieron

y cómo después se desarrollaron

hasta que perecieron.


-Has pasado rápido por el
 hombre,

que bien pudieras ofrecer

algunas palabras suyas

que pudiéramos entender.


-Mira, ahora parece 

que Adán mirando está 

a Abel su niño pequeño

que sus primeros pasos da.


-¿Y que le dice,

se puede saber si humilde está?.


Y el de la ventana respondió: 


-Ahora mismo te digo

lo que a Abelito le dice

que tras de él va,

pues, hablar aún no sabe

ni casi un paso da.

Atiende, que admirado quedarás

cómo se nota la ciencia

del primer hombre surgido

de las manos de Dios nutrido

y que de su pecado arrepentido está:


"¿Tiene conciencia el santo

de ser santo de verdad,

si lo es exactamente 

cuando la santidad se le da?. 


Solo tiene conciencia

de ser "de otro" y aquí así está.

Y solo en el Cielo mantiene

conciencia de santidad 

pues allí es para siempre 

y verse santo es un presente
por toda la eternidad. 

Mientras esto no admitas 

una y otra vez, siempre, caerás,

siendo tan solo fuerte 

en lo que sólo es debilidad. 

El santo nunca por santo se tiene 

pues, si por tal se tuviera 

faltaría a la verdad. 

Felices pasos por el mundo,
 Abelito".


-Preciosas palabras estas

dichas por quien escarmentado está, 

del pecado cometido

y que es heredado por sus
 descendientes,

que son la humanidad.


Sigue contando ahora

esa película que pasa

ante tus ojos claros, luz cristal,

y ve diciéndome lo que ocurre

que, aunque en la esencia 

de Dios se diluye

tú por esa ventana 

también lo sabrás.


-Veo crustáceos que empiezan 

por los Tribolites,

animales muy inferiores

a los Decápodos actuales,

veo, pues, grupos inferiores

que aparecen antes que los superiores

según se analicen. 

Veo los insectos de metamorfosis 
incompleta

que proceden de los que la tienen 
completa; 

peces antiguos menos elevados

que los actuales conocidos;

reptiles con caracteres

que en los restos fósiles

ofrecen dificultad 

a distinguirlos de los anfibios,

cuando fácil cosa pareciera

que se debiera de dar.

Espera, que veo, 

algo curioso y especial,

es la primera ave

el famoso Archaeopteryx
que parécese mostrar,

sin esa organización de vuelo

que en las posteriores se aprecia

para surcar el cielo

y desde allí mirar.


¡Ah!, y los mamíferos aplacentarios

que desde eso pudieran medrar

tipos inferiores que luego aparecen

como placentarios que estremecen

nuestra curiosidad al mirar.


Chico, no hay hasta aquí 
inconveniente

de poder con estas cosas pensar

en la posibilidad de una evolución

que desde las clases inferiores

a las más altas se pudiera llegar.

Y desde esta concepción

a la "fijista" se ha de cuidar

la diferencia que hay

entre un llegar de aquella manera

a encontrarnos, a la primera,

con las especies terminadas

perfectas y armonizadas

que quitan las ganas de pensar.


¿Sigo?.


-Sigue, que tiempo se nos da 

sin término para recrearnos

en lo que fue un pasado

que hasta ahora llega

y aún a algunos, los de allí, se da.


-Pues, sigamos entonces,

que hay mucho que mirar,

desde esta ventana abierta

que aire fresco nos trae

de otro mundo que se retrae

hasta poder aquí llegar.


Mira, amigo ángel,

hermano mío en el amar,

contemplo ahora a lo lejos

casos que pudieran denotar

evolución, aunque no cierta,

pero que indicios dan

para ensamblar unas ideas

que hasta teoría pudieran 

entre otras estrenar.


La Paleontología de allí reconstruye

la genealogía de grupos

y seres vivientes a la par.

Los biólogos observan las mutaciones

de seres actuales 

vivientes en el espacio

(variedades, razas)

y, en el tiempo, los paleontólogos,

(mutaciones),

son los encargados

por los fósiles estudiados,

de traernos a una realidad

que en el tiempo se difumina

pierde su limpieza

fundiendo sus caracteres

en los términos de las series filéticas

que en el tiempo se nos dan.


Pero veo amigo ángel,

algún caso típico

que nos anuncia probabilidad,

aunque no certeza 

de lo que allí pudiera creerse

sin estudiar las cosas profundamente

cercenando la verdad.


Mira, los foraminíferos,

entre los numulitas. 

Pues, según los entendidos,

estos animalejos,

los más primitivos,

"son de pequeñas dimensiones,

espira relajada,

superficie lisa,

filetes radiales

y no tienen pilares"

con que reforzar la concha.


Y mira las formas más recientes:

"mayor tamaño,

superficies granulosas,

espiral cerrada,

filetes meandriformes 

o cuadriculados,

y tienen pilares".


De escolares pudiera ser

ver esta diferencia,

que, sin ausencia de imaginación,

pudieran con razón

llegar a una sentencia.


Veo moluscos,

los lamelibranquios

de la familia de los Trigónidos.

Con concha lisa en el Davoniano.

Solo una oscura cadena

que sale del ápice y se dirige 

hacia el margen pósteroventral.

Pero en el Carbonífero 

la cadena es más acentuada,

y más tarde adornada

con pequeñas nervaduras

concéntricas o radiales

por los estudiosos apreciada.

Y en el Trías alcanza

ornamentación acentuada,

y, en ocasiones,

nervaduras y granulaciones.

En el Jurásico,

el género Trigonia,
viviendo todavía,

con ornamentación acentuada,

excesiva y aberrante,

hilas de tubérculos,

fuertes nervaturas conservadas 

que se aprecian en un instante.


Posteriormente otra familia,

cretácea de los Rudistos,

moluscos de valva cónica,

desarrollada,

y otra pequeña y móvil

que hace de opérculo

puerta cerrada o abierta

para guardar sus secretos

que en su interior halla.

En sus formas típicas,

(Hipuritas),

valva fija tiene 

con tres invaginaciones

longitudinales de la pared

con sus crestas 

en la superficie superior,

surcos y rayas en la exterior

que en forma de gotera

con ornamentación diferente

de lo demás de las superficies

que en ello se queda.


Pues, parece que en un grupo 
particular

de estos lamelibranquios,

"el de las Sauragesinas,

(entre otras cosinas),

se nota una serie de formas

distintas en el orden de tiempo,

diferenciadas progresivamente

por la morfología referente

a las invaginaciones"

que acabo de citar.


¿Quieres saber de los 
gasterópodos?.

Porque de todo se puede hallar.

Y de estos se ha de decir

que a medida que el tiempo pasa

ornamentación mayor alcanza

sin poder su vanidad rechazar.


Es el caso de las Paludinas,

que así se han de llamar 

de los posos lacustres pliocenos

de la Europa danubiana, 

que se han de estudiar.


De agua dulce ellas

de formas iniciales lisas 

tendiendo a redondas, han ido a parar

(Paludina fuchsi, P. brusinai)
a "formas terminales con carenas

y crestas onduladas" sin peinar.

(P. hoernesi, P. rudis).
Así se han de llamar.


"Cierta analogía 

con el caso de las Paludinas

ofrece otra clásica serie evolutiva,

la del Planorbis multiformis,
de los posos lacustres de Steinheim 

en Würtenberg".

Habríalo que ver.


Y en cuanto a presumir toca

la familia de los Fisurelidos,

género Fissurella,

su apariencia nos evoca

una concha en forma de sombrero chino,

de contorno oval,

a la que convino

una abertura en correspondencia

con el ápice al que vino a parar.

Tal orificio en el vértice,

en el género Emarginula, 
por más antiguo,

aparecido en el Trías, no se tiene,

sino una como encentadura 

en el margen anterior,

hendedura que se aleja del borde

y se adentra hacia el ápice y recorre 

la superficie de la concha que reconoce,

hasta que en el Jurásico medio

el orificio corresponde al vértice.


La ontogénesis correspondería

con la filogénesis

pues, ya en el embrión, 

se reconoce lo que después sería

esa tendencia con alegría

que la hendedura 

se desplaza y se deslizaría

hasta el vértice que alcanza

el ápice en el adulto

cuya victoria reconocería.


Y veo además varios órdenes

de moluscos que, al parecer, 

hubo transición entre ellos,

por las coincidencias encontradas,

mas no por razones sobradas

que entre fósiles no puede haber.

Unos son los Belemnoideos,

cefalópodos de dos branquias.

Extintos y ya sin encontrar.

Pero bien conocidos sus fósiles

de forma de cono o clava,

cosa que a muchos llevaba

a estudiarlos sin parar.


Y por otra parte veo a lo lejos

a los Ortoceratidos 

desaparecidos en el Trías, 

de cuatro branquias y una concha,

con notables analogías.


Y mira por donde, aparecen

géneros más antiguos,

los Aulacoceras y Atractites,
con concha que tiene

estructura intermedia

entre la de los Belemnitas 

y Ortoceratidos

cuyo parecido nadie les quita.


De aquí que la transición 
morfológica 

entre uno y otro tipo de concha 

a alguno posiblemente invita

a deducir alguna evolución

si es que tal parecido no se evita.


-Y qué ves por la ventana

que a los vertebrados se refiera,

pues hasta ahora me has dicho

lo que ya supiera

de invertebrados y otros

que puede que tengan

algún sentido en la evolución

que ya por cierta la tienen algunos 

sin conocerla entera.



-Paso a los vertebrados,

espera.

Veo, ahora tras de la ventana

cómo los Plesiosaurios,

extraños reptiles marinos

del Jurásico y del Cretáceo

nadan y saltan en aguas 

donde pescan.

Tienen el cuello largo.

Malas fieras.

Y son representados en el Trías,

período anterior,

por los Lariosaurios y Notosaurios,

más pequeños, cuello corto

y no adecuados para la natación.

Son un calvario.


Caso análogo ocurre

entre los llamados Ictiosaurios. 

Cual tiburones de hoy,

en aquellos mares mezozoicos.

Miembros reducidos,

como palas para nadar,

dientes cónicos, iguales,

sin alvéolos independientes,

en un surco común 

para todas las piezas,

con las que pueden triturar.

Con aleta parecida

a la de los escualos ofrecida

para poderse desplazar.

Aleta dorsal como la de los peces

sin formaciones óseas que la sostengan,

así hasta llegar

en los tiempos recientes 

a mejores condiciones,

permanentes,

para con sus numerosas 

falanges nacidas 

para poder mejor nadar.


Y a los Ictiosaurios, como sabemos,

los Mixosaurios le precedían

sin casi adaptación natatoria

por donde estos animales,

sin mar vivir casi podrían.

Dientes injertos en alvéolos

que independientes existían,

como en los reptiles normales,

que ya a estos más se parecían.


Parecería natural y legítimo

pensar que las formas más recientes,

más perfectamente adaptadas

a la natación a la que se daban, 

pudieran derivar,

de las anteriores habladas,

más cercanas del tipo normal,

terrestre, de los reptiles

que se han de considerar.


Pero te voy a mostrar, amigo,

otro ejemplo a describir,

dentro de los reptiles,

el de los Teriodontes permotriásicos

que hemos de llamar,

pues sabes, como yo,

que en el normal reptil,

su mandíbula con dentales

y otros muchos huesos,

dos de ellos se articulan

con el cráneo, al que se suman

como parte principal.

Mientras que en los mamíferos,

son solo dos huesos,

uno por lado,

a menudo fundidos en uno solo

los que se articulan 

directamente con el cráneo

que facilitan su masticar.

Veo que en los reptiles,

sus branquias ascendentes

no son presentadas en su mandíbula,

y, sin embargo,

en los mamíferos le son propias

y a la vista están.

Si a esto añadimos 

que la dentadura del reptil

no es diferenciada 

por tener dientes casi iguales

de una sola cúspide cónica,

a los mamíferos toca,

por el contrario, otra cosa

que tienen incisivos, caninos,

premolares y molares, 

y unos de ellos pluricuspidados,

por lo que tan guapos están.


Fíjate, amigo, lo que aquí se ve,

cómo en los reptiles Teriodontes,

del Permiano y se acaban en el Rético 

(Trías superior), 

hay tendencia progresiva

a acercarse a la organización

de los mamíferos

a los que se les parecen

sin ser de su condición.

Por eso unos restos incompletos

que se hallaron en alguna ocasión,

ya a los mamíferos pertenecían

o ya de reptiles serían,

por su ambigua morfología,

que sembraba confusión.


Parece que por la mandíbula

se acercan a los mamíferos dentados.

Mientras que los huesos reptilianos

van desapareciendo,

sin dejar por ello de ser reptiles

por los dientes formados.

Sin descartar los huesos intermedios,

a los mamíferos se han acercado.

Pero próximos están de ellos.

Y hasta se les hubieran asemejado

por los colmillos desarrollados,

molares tricuspidados,

que allá a lo lejos quedan 

antiguos reptiles desdentados.


Por estas y otras cosas, veo,

que ciertos autores consideraron 

a los Teriodontes progenitores 

de los mamíferos

que tras de ellos aparecieron

en el Rético o Trías superior,

cuando los Teriodontes ya no vivían

ni contemplarlos pudieron.


Un antepasado común, 

aquí no aparece.

Que pudiera ser la clave,

de esta coincidencia.

Y aunque esta presencia

sin aparecer sea notoria

posibilidad cierta no hay

que reptiles y mamíferos den

un brusco salto y se vean

unos de otros procedentes

cuando por los datos presentes,

ninguna evidencia se prevé. 


Dos grupos cercanos,

pero separados,

por una voluntad 

tan solo de explicación

que no llega a cuajar entera

con paleontológica ilusión.


-¿Ves algo más de las aves?,

-preguntó el ángel que esperaba 
noticias-.


-Solo veo, de momento,

al Archaeoptery
que por la dentadura y larga cola 

la cosa va,

disminuyendo la distancia

que entre los reptiles halla

por otra forma de volar.

Las aves del Cretáceo 

dientes aún tenían,

no como las actuales 

que desdentadas

antes no aparecían.


-¿Y de los équidos,

hay algo que comentar?.


-No mucho por cierto,

que la imaginación pueda inventar,

pues encuentro en el eoceno

una gran liebre, de cuatro dedos

y rudimento de un quinto,

de dientes de corona baja y tuberculada.

Y más adelante a caballos 
monodácticos,

de casco, que luego ha habido que 
herrar.

Con dientes de corona alta,

con superficie llana trituradora,

que en el pesebre 

los quisieras ver y contemplar,

lo bien que el pienso comen,

sin pestañear.

Veo gruesos perisodáctilos,

de dedos impar,

grandotes como el rinoceronte,

americanos desaparecidos ya.

Titanoterios que hubieran sido

una delicia el contemplar.


Grupos y más grupos,

cada uno en progreso ascendente,

de estatura, hasta el gigantismo, 

reducción de los dedos laterales

y hasta de los miembros,

paso de una dentadura 

de corona baja (braquiodonta)

a alta,(ipsodonta), etc.

y así la mente se atonta,

si consideramos al por menor

cómo Protocerátidos, Camélidos,

Cetáceos, Sirénidos, Proboscidios, etc.

desde sus formas más simples

han arribado en algo superior.


Pero atiende, que aquí

algo curioso encuentro,

una evolución regresiva,

en la que la degeneración 

tiene su parte.

Ya la evolución no es arte,

y aquí parece que marcha hacia atrás.

Puede que alguna causa habrá,

desconocida hasta ahora.

Grupo de cefalópodos, Amonitas,

que en el Cretáceo son aberrantes

en sus formas allí mostradas

extinguiéndose y yendo

más para atrás 

y no adelante.

Líneas de sutura

que en su concha aparecen,

vuelven a tener la forma

de antiquísimos amonoidos,

Ceratites triásicos que fueron

sus abuelos más lejanos

extintos ya y sin poder verlos.


-¿Algo así 

como los elefantes enanos,

los hipopótamos de igual suerte,

de los que no nos acordamos?.


-Algo así que desde el Pleistoceno,

desde el Elephas antiquus,
los cuaternarios de Sicilia,

son más que maravilla,

lo contrario del progreso.

De cinco metros llegó

a la estatura de una ternera,

cosa que hoy se pudiera  

envolver en papel y regalar

en un cumpleaños cualquiera.


Parece mentira que el
 gigantismo

muchas veces supusiera

extinción próxima a tener

sin una explicación cuerda.


-Espera en tu explicación 

que, un fraile por allí nos llega.

Es de blanco hábito dominicano,

de porte señorial en su andar

que de perfume fuerte se impregna.


-Ya lo veo venir.

Cerraremos la ventana.

No distraigamos su presteza,

caminando hacia la Reina

que cerca de aquí se encuentra.


-¡Buenos días Fray Vicente,

que así te quisiste llamar!.


-¡Buenos días!, -contestó el 
fraile-.

¿Acaso lo que habéis visto

por esa ventana cerrada

sea la obra coronada

que en el último Juicio veáis?.

Y a propósito, ángeles queridos,

no creáis que esas especies

un día resuciten

y dar pudieran cuenta de sus obras

al Dios que un día las creó.


Que a solo el hombre guardó

este día tremendo 

de temor sin límites.

Donde el alcanzar el Cielo,

será cuestión del lado

que junto a Cristo se pueda estar.

La derecha hay que procurar.

Las obras buenas serán las tarjetas 

que se han de presentar.


-Ya lo sabemos San Vicente 
Ferrer
que eso, en tu predicar,

fue tema favorito

y hasta que un grito,

de las almas no pudiste arrancar,

no descansó la tuya

en Bretaña donde te encontrabas

para poderlas enseñar. 


-Camino hacia María,

que este fue mi bregar,

entre palabras y milagros

que pude pronunciar y obrar.

¿La visteis cerca?.

Quisiérala acompañar,

si es que compañía no tuviera

hasta la noche, desde su despertar.

En un día sin tinieblas,

lleno de luz al despuntar,

a vista de Dios eterno

que no la ha de abandonar.

No me pidáis ni en broma

que le he de preguntar

por especies y monstruitos,

pasados por tiempo y lugar,

de un mundo que fue hechura

de Dios que lo quiso dar

al hombre para que lo dominara

y de él sacara

más razones de amar.


-Ve con Dios Fray Vicente

que allí a la puerta está,

la Reina de todo lo Creado,

aunque monstruitos parezcan

los desaparecidos ha.

Que ya en el recuerdo persisten

y se desean acercar

a la última razón

de la voluntad divina

al quererlos crear.


-Acércate hijo San Vicente,
y no tardes en llegar, -le dijo María-.

Que la dicha es buena,

buen pan para comer,

y monstruitos para soñar.


-No quise decir más de la
cuenta,

María que al hablar

así me enderezas

mi consideración de lo creado,

sin poderlo remediar.


-No tiene importancia.

Que si de las almas 

se llegara a hablar

tan exhaustivamente  

y con tanto rigor

como de los fósiles y de su hallar,

otra cosa sería

el diario preocupar

de la santificación de ellas

sin otra alternativa mejor

con que poder contar.

No olvides que en tu predicación,

pudiste aportar

razones y más razones

para poder resucitar

a todos los hombres muertos

que quisieron un día hallar,

la paz entre los justos,

para un día poder reinar.

Así que de la tierra nació

el primer mortal.

Y a ella ha de ir

al menos por un tiempo

hasta resucitar.

Lo que la tierra contiene

es buena semilla que separar

de entre la cizaña 

y otros horrores

que la pudieron sofocar.


-María, yo que sin parar,

prediqué por toda Europa,

y en mis palabras quise hallar,

tu voz de Madre hacía sus hijos

sin poder por ello perdonar

cuantos sacrificios me imponía

el ser tu heraldo al llevar

tu nombre a todas partes,

no pude soportar

aquel estado de las almas

que hundidas, fosilizadas,

se encontraban,

cuando te quisieron escuchar.


Que hay estados espirituales,

que entre las capas más hondas

se mantienen encadenados

al margen de tu honra,

y no es posible sacarlas

sobre sí mismas y lanzarlas

a una vida de gracia y amor 

sin una ayuda eficaz

sobrenatural sobre todo

pues toda la demás, sobra.


Y esta fue la aventura

de milagros empedrada.

Y esta tu corona

que al mundo olvidadizo asoma,

poniendo ante ti la nobleza

de unos propósitos que manan

del más profundo arrepentimiento

que las lágrimas lavan.


Pecadores de todas clases

cilicios y cadenas portaban

y eran ejército,

y eran legión congregada

que tras de mis pasos caminaban.

Y a algunos sorprendió,

dejando aquella sinceridad

sin justificación alguna que valga.

Y tuve que convencerlos

de que las almas que así lloraban

eran por sus pecados,

y por los de los demás

y que aquella lección nos daban.


El demonio no cesaba.

Y me atacaba a mí,

y me ponía obstáculos

a la pureza que llevaba

desde mi niñez en el pecho,

sin otra protección que la tuya,

con la que vivía y caminaba.


Y eran mujeres lascivas,

las que me atormentaban.

Y salían a mi paso

y yo las rechazaba.


Por otra parte los hombres 

de Iglesia me honraban

dándome facilidades,

invitándome a sus diócesis,

a sus reinos,

donde les hablaba.


Alemania, Bretaña,

Italia y España.


-Bien, mi buen San Vicente,

dime y recuerda lo que guardas 

en tu corazón de apóstol,

desde que al alba

de tus jóvenes años

te salieran al camino,

y que ahora te ensalzan.


-De buenos cristianos nací.

Los Ferrer de Valencia.

Y en Valencia crecí,

me eduqué y estudié

hasta que la vocación decidí

para los frailes dominicos 

a los que me entregué sin resistir.

Doce años tenía 

y ya a la Filosofía me di,

dos años después a la Teología,

y con ello terminé

en temprana edad unos estudios

que en Lérida continuados

allí me doctoré.


Gracias a unos padres 

que velaron mis pasos.

Gracias a unos frailes

que entendieron mi deseo.

Por eso ahora poseo

la más alta distinción,

de haberte servido generoso

muchos años de acoso

por una santidad e ilusión.


Recuerdo cuando a mi padre

descubrí mi vocación,

que exclamó ardiendo en llamas altas

su devoto corazón:


"Ahora sí, mi hijo, 

ahora sí que entiendo un sueño que tuve

pocos días antes que nacieses. Soñaba

que, entrando en la iglesia de los Padre Predicadores, se llegaba a mí un religioso y me daba la enhorabuena

de que tendría un hijo que con el tiempo

sería uno de los más brillantes astros

de su Orden, y cuyo celo igualaría

al de los Apóstoles de los primitivos tiempos de la Iglesia".

Y yo le respondí:


"Pues, padre y señor, no dilate-mos un momento el cumplimiento de un vaticinio tan dichoso para mí: siendo tan clara la voluntad del Señor, sería muy delincuente cualquier dilación".

Así entré a servirte.

Entrando en el convento,

alegrando al prior.

Y a mí, que no paraba

de agradecer tal gracia

a ti Madre de mi Señor.


Por el noviciado pasé

como paloma furtiva

pues, tan de prisa volaba

que a solo Dios escuchaba

mientras hacia él iba.


Santo Domingo de Guzmán,
fue mi acabado modelo.

A él me reitero.

De él solo espero

grata y eterna compañía

ya que fue con él un día

cómo a predicar me entregaba

mientras edificaba

en mí un amor más que sincero.


Estudiaba y oraba.

Oraba y estudiaba.

Dos cosas que al mismo tiempo

pueden ser,

la una para la otra

sin poderse entre sí escamotear

aquel amor que a ambas sin parar

era vínculo común 

para permanecerte fiel.


Por eso un día pude escribir:


"Quieres estudiar con fruto?.

Pues procura que la devoción acompañe siempre al estudio. Consulta más con el Espíritu Santo que con los libros, y pide incesantemente a Dios la inteligencia de lo que lees.¿Te cansa, te fatiga el estudio?, pues descansa de tiempo en tiempo en las sagradas llagas de Jesucristo: algunos instantes de reposo en su sagrado corazón añaden nueva fuerza y nueva luz al entendimiento. Interrumpe la aplicación con breves, pero fervorosas jaculatorias: no des principio ni pongas fin a la tarea del estudio sin la oración; porque la sabiduría es don del Padre de las luces, y de ningún modo es obra de nuestro ingenio ni de nuestro trabajo".

Esto escribía yo 

en la Vida Espiritual, (cap.2).

y alta estima tenía de ti,

de tu ayuda,

de tu sabiduría, 

cuando yo discurría,

no por mí.


Que por la fe se camina

y se iluminan

pasos largos sin fin,

capaces de forzar las puertas, 

aunque siempre abiertas,

tras de las cuales

plenamente te conocí.


Leí filosofía a los veinticuatro años.

Y muchos se unieron a mí,

en número de setenta discípulos

que desde aquel entonces, 

comprendí,

que dificultosa sería mi vida

por cuanto, no deseando discípulos,

sino solo testigos 

del amor

que en tu corazón descubrí.


De Valencia a Barcelona

y de esta a Lérida,

donde en su Universidad recibí

el grado de doctor

de mano del cardenal Pedro de Luna,

legado de la Silla apostólica en España,

que más adelante, de manera especial,

pude conocerlo 

y, mejor pude servir.


Ante un crucifijo arrodillado,

tu luz pude discernir,

transportándola a mis vocablos

que fuego eran y santo rugir.

Predicación sentida y adquirida

que a los pies de una cruz aprendí, 

y lo contemplado fue dado,

a tantos fieles pasmados

de tan angélico discurrir.


Elocuencia arrebatadora.

Palabras salpicadas de fervor,

venidas de Dios mismo

que a amarle se le comenzaba

por un santo y filial temor.


El del Juicio Final fue mi tema

y las postrimerías mis credenciales;

con ellas caían a tus pies,

rudos pecadores arrepentidos,

donde tus dolores eran puñales

que atravesaban sus corazones,

y los sublimaban en honores

que solo tú conocías

sin miedos, ni falsos pudores.


Celoso el demonio estaba

por ganarle en su terreno las almas.

Y quiso que me acercara

un día que se me llamó

junto al lecho de una moribunda

que luego resultó, 

ser trampa tendida a mis pies

y a mi alma inocente

de la que, con tu ayuda 

librada quedó.


Pues, corrí lejos y sin parar,

llorando de contento,

de ver cómo aquel invento,

al instante se desvaneció.


Y cómo en otra ocasión

hasta mi celda llegó

otra desgraciada

que en su misma trampa

vencida quedó

pues, en esta ocasión,

le hablé con fervor,

con dureza y blandura,

con horror,

de cómo trataba a su alma

que por aquel camino

condenada sería

si no enmendaba su vida

como así la enmendó. 

Pues, tocada de tu gracia

llorando quedó

sus múltiples pecados

que hasta aquel momento

fueron los últimos 

que cometió.


  -Dime San Vicente, querido,

-agregó la Virgen-,

cómo tu prudencia brilló

ayudando a un elegido,

como papa y que vino

a ser abandonado

por aquel mundo en el que creyó.

 
-Pues, sabes muy bien, 

-el santo respondió-,

que de una parte yo estaba 

con aquel Cardenal del alma

que el doctorado me dio,

Pedro de Luna,

que como Benedicto XIII reinó,

aunque en Aviñón asentado

a muchos llegó como pontífice 

único y verdadero

entre los que a su lado crecieron

y que luego el tiempo enmendó.


Yo de este hombre no tuve

duda alguna sobre su misión

dentro de una Iglesia

conflictiva y empeñada

en encontrarse a sí misma

en puntual predicación.


Pues, la esposa de Cristo era

en aquella delicada situación

más que esposa su amante

misteriosa y deslumbrante

por cuanto venía toda ella

embargada de Dios.

Libertad hubo para elegir

a Urbano VI, Arzobispo de Bari.

Los cardenales acudieron

a su coronación primero

y algunas cosas le pedían

sin poner en duda 

la anterior libertad,

con que lo eligieron. 

Pero era irascible aunque bueno,

amigo de las reformas en serio dadas

a toda la iglesia encomendada

a su paternal condición.

Por eso, acostumbrados,

al boato de Aviñón, 

algunos cardenales no consintieron

verse como apocados,

y a las reformas obligados

y en extrema situación,

cuando trece de ellos decidieron

nombrar otro papa en Aviñón,

que Clemente VII llamaron

con gran admiración.


Fue la excusa declarar

que el de Roma, sin pensar,

eligieron al azar, sin libertad

en una elección

que quisieron invalidar.


Que saltaran con estas

a aquellas horas, 

tras de haberlo coronado, 

de haberlo reconocido,

de haberlo ensalzado,

era cosa rara

que a inteligencia clara,

no llega a descubrir

más que un sin fin 

de errores cometidos,

cisma nuevo surgido,

que en el fondo querían

todos abolir.


Urbano VI, seguía

su propia agonía,

al desear conseguir

una victoria sobre Nápoles,

sin otra valía

que su propia osadía

de persistir.


Como loco fue tratado

y al enterarse de tal opinión,

ajusticiados fueron

los cardenales que en esto

quisieron poner remedio

sin imaginación. 

Y pasó sin pena ni gloria,

más que la de ser sucesor

cierto, de San Pedro,
que aquí, desde lejos,

guardó su autoridad

aunque contraria fuera

de algunos, la opinión.


Le sucedió Bonifacio IX,

de bondadosa condición,

haciendo la paz con Nápoles,

y algunas pocas cosas más

sin casi asomarse a la solución

del cisma pendiente

que procedía de Aviñón.

Y así las cosas estaban

cuando Clemente VII,

el de Aviñón, 

murió en sus siete,

como en sus trece reinó

Pedro de Luna, 

como Benedicto XIII,
como así ocurrió.


Ante este hombre me encuentro

de sopetón,

si miramos a los honores

a que me destinó.

Quiso hacerme Cardenal 

y hasta Arzobispo de Valencia,

que yo rechacé,

limitándome a su servicio

al que me entregué.


El escándalo en la Iglesia 

era de tal magnitud,

que intenté poner remedio

sin otro consuelo

que mi prontitud,

en llamar y predicar,

en aconsejar y requerir

otra forma de vivir

que debiera, sobre la presente,

a todos alegrar.


Allá en Aviñón la Cristiandad

con Cristo sufría,

una agonía

que sin terminar comenzaba 

porque siempre encontraba

razones para subsistir.

Muerto Clemente VII, 

un español se presenta

en la palestra

de poder competir,

con Roma y lo que fuera,

con tal de ser papa

y no dimitir.

Con el nombre de Benedicto XIII
Pedro de Luna fue nombrado,

sucesor del finado

que en Aviñón reinó.

Prometió renunciar,

al ser elegido,

a ser papa si con ello,

fuera aquel problema 

solucionado o remitido.

Pero tal no aconteció,

pues, siendo papa el español,

ninguna voluntad manifestó

de renunciar a aquel privilegio

de ser papa, aunque en desprecio,

de muchos que de sí huir vio.


La vía synodi o concilii,
(vía del sínodo o concilio) se aportó

como una solución posible, 

aunque era a todos visible

que en esta suposición,

debiera el sínodo o concilio estar

por encima del papado,

cosa que nadie había pensando

fuera feliz invención.

Pues, por encima del concilio

y de cualquier institución,

el papa siempre está,

muy a pesar de algunos

que en esto pretendieron

dar al papa una lección.

La autoridad pontificia sobrepasa

esta hipótesis calculada

aunque fuera de buena fe aportada.

 
Vía cessionis o de renuncia

de cada papa en cuestión,

fue solución ofrecida 

para curar aquella herida

que para la Iglesia era

como infernal maldición.


Pero la dificultad radicaba

no en la fórmula aportada

sino en la voluntad pertinaz

de los papas que en agraz

inmaduros se encontraban,

sin renunciar a lo que creían

ser voluntad divina

de que su estado defendieran,

ser sucesores auténticos

de San Pedro que en aquel pleito,

estaba mudo cual conviniera.


Vía compromissi, o aceptación

de un intermediario en cuestión

que de árbitro hiciera

y así, cuanto él dijera,

se aceptaría con devoción

por parte de los papas

que en litigio estaban

sin tomar clara decisión.

 
En Roma Inocencio VII estaba

como sucesor de Bonifacio IX.

La línea de San Pedro se conservaba

directa y sin compromiso.

Pero Inocencio no lograba

entendimiento alguno 

con el antipapa, constituido

en bochornoso suplicio.


Le sucede Gregorio XII,

que en voluntad de solución constituido

a Savona remitió una entrevista,

directa con el antipapa,

con el español empedernido.

Ni él ni Benedicto XIII acudieron

por motivos desconocidos

quedando aquella iniciativa

sin vencedor ni vencido.


Esta desbandada de papas,

que, eran dos, los entonces defendidos,

ocasionó otra desbandada

de cardenales ofendidos,

por verse en el disparadero

de sentirse solos y sin pastores 

a los que habían fielmente servido.


Y allá a Pisa se fueron todos,

y allí se hubieron reunido.

Saliendo de aquella reunión

otro papa para los presentes

que tercero era ya en la lista

por si dos eran pocos

de los a juicio sometidos.


Gregorio XII (el de Roma) fue depuesto

y lo mismo Benedicto XIII (el de Aviñón).

El nuevo Alejandro V llenó el baso

y tres obediencias surgieron

para una Iglesia en que su clero,

se llenó de contradicción.

Pues, un concilio anticanónico,

que sobre el papa no estaba,

lo superó en su condición

de ser sucesor de Pedro,

poseedor de toda verdad, 

y autoridad,

para su divina misión.


Pisa la de la torre inclinada

tuvo en esta ocasión

menos sabiduría y autoridad

que su propia inclinación.


Esto así no quedó

y de Constanza vino la luz.

El emperador Segismundo, 

del Sacro Imperio Romano, promovió

nuevo concilio en Constanza

donde cada papa renunciara

a su actual condición.

Y así comenzando por Juan XXIII, 

sucesor de el de Pisa,

a esto accedió.

Y le siguió el de Roma,

Gregorio XII, el perjudicado,

que también su mano a torcer dio.

No sin antes reconocer

con su autoridad pontificia

aquel concilio 

que como premisa,

pretendía resolver aquel cisma

que tantos quebraderos dio.


Y faltaba el de Aragón, 

Pedro de Luna, como Benedicto XIII
que no cumplió

con el compromiso adquirido

por lo que fue requerido,

condenado por perjuro,

cismático y hereje 

que bien se mereció.


Pasado algún tiempo,

fue elegido como pastor

único y verdadero,

a Martín V que aún no aprobó

decisiones en cosas de fe

y con ello murió.

Y fue su sucesor Eugenio IV

quien por fin consiguió

aprobar aquel concilio,

como no contrario 

a la autoridad pontificia

que él defendió.


Se da el caso raro

de que tal concilio figuró

como ecuménico a partir

de la 14 sesión

en que el papa de Roma,

Gregorio XII, renunció.

Y así aquello se enmendó un poco

y la Iglesia siguió

el camino marcado

por su divino Fundador.


No faltaron otras pruebas

que la Iglesia superó

pues, en estos tiempos corrieron

luchas fratricidas en Francia,

contra el inglés invasor,

siendo Santa Juana de Arco
la protagonista 

y causa su de su expulsión.

Quemada viva, 

para nuestra vergüenza,

a Dios entregó su amor,

por Francia y por la fe,

que defendió con tanto ardor.

Pero a los 25 años cumplidos

Calixto III la declaró

inocente por su conducta 

y por el testimonio que nos dio.


-¿Y qué fue de ti, mi buen San Vicente,
que en Bretaña te encontró

la muerte de la que hablaste

tantas veces como motor

de conversión de almas, 

de entrega a Dios?.


-Yo en 1419 me encontraba

cumpliendo con mi obligación

de propagar el Evangelio

en el reino a que me llamaron

y que Juan V, duque de Bretaña,

me pidió.


Vannes fue mi último destino

y de allí no me movió

ni la razón más importante

por la que yo luchara

o que después ocurriera

yéndose por donde vino

pues, no me convenció.

Pues, a muchos, a la fe 

había yo arrastrado antes

y a la cordura 

y al diálogo

y a concilios

y a acuerdos,

que el mundo no vio,

pasando cerca la ocasión,

que Dios regalaba

con tanto amor.


-¿Y a ti qué te pareció,

todo aquello ocurrido

que el agua al fin corrió

a su cauce verdadero,

el de la Iglesia,

por la que mi Hijo un día

tanto sufrió?.


-Me pareció todo aquello,

que no era fruto

de simple evolución.

Que aunque la gracia se hundiera

en lo profundo de las simas,

al final, por divina,

a la luz se vio.


Y aquella cadena 

sutil, delgada, interna,

mandada,

que Jesús estableció,

a partir de San Pedro,

por el que nos llegó,

pareció interrumpida,

y por eso la vida

que en la Iglesia se vivió,

pareció ajena

a toda promesa seria,

que nos hiciera

el Divino Salvador.


Pero el eslabón perdido,

sí que pronto se encontró.

En la misma cúspide

del monte Vaticano

donde Pedro murió,

allí la luz es más clara,

única, orientadora,

imperecedera,

que nadie logró

ponerla bajo el celemín

donde se olvidara

y tinieblas fuera

y así pereciera

como no ocurrió.

Siempre entre milagros anduve,

y aquella luz que a mi alma llegó

venía de ti, María,

que cada día, en ti se fijó.

No fue mi alma fósil muerto

sin vida, que se encontrara,

sino más bien rescoldo y fuego

que sobre sí se incendiara,

y subiera a tu trono

y ante ti se postrara. 

Aquí permanece

con nueva vida aceptada,

eterna, sin término,

como yo soñara.


Calixto III se empeñó

en darme a conocer (canonizó)

y tú, al creer,

que era fruta madura mi alma

la tomaste en tus manos, 

y sobre tus labios alados

un beso me devolvió el ser.
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Los ángeles de las ventanas

lo pasaban bien observando

cómo en el tiempo y espacio,

las cosas veníanse formando.


No había en ellos curiosidad

malsana que los retuviera

anclados a un tiempo

que por muy curioso que fuera,

esclavos ya no podían ser

y menos pertenecer

al gremio de espectadores

pasivos de cuanto vieran. 


Estaban allí porque querían

y nada ni nadie les obligaba,

a verlo de otra mejor forma

en la esencia divina que se les daba.


Hay libertad en el Cielo,

para elegir muchas cosas,

más nunca lo contrario al amor

clave del alma que reposa

en esta fuente divina

sin la cual ningún bienaventurado

es en su alma purísima

hermano, madre, padre o esposa.


Pues una cosa es 

lo que se ve, lo que se siente

o con lo que uno se topa

y otra aquel amor 

con que se encuentra, 

se considera o se vive

el contenido que es esencial

para el alma que lo soporta.


Por eso estos ángeles están allí,

sin que del amor se trate,

más que el que se desprende

de la acción creadora que pretende 

hacer de la creación 

la más bella de las coplas.


Una cosa es la comunicación

y otra el modo de realizarse.

Los modos son varios si nos atenemos

a lo que pretendemos

sin desparramarse.


Que alguna comunicación habrá

pues el Cielo no es aislada cárcel.

Más bien mirador y observatorio,

que en aquel alto promontorio,

hace las veces de vigía un ángel.


Las necesidades de allá abajo

conocerlas no es trabajo

si oídos atentos se mantienen

y corazón propicio se ofrece

para atender las súplicas

que de los mortales vienen.


Es cuestión de escoger la noticia

de clasificarlas si conviene

de atenderlas por prioridades

si a ciertas reglas se atienen.


Y la primera de ellas es

que de corazón sincero brote,

y, sin pausa, de un bote,

ante el trono de Dios se presente,

sea avalada y recomendada

por ángeles y santos que un día

fueron puestos allí para eso

y otras cosas más, como caricia,

en cada mejilla recibida.


Mientras tanto,

puede cada uno gozar

de la manera que quiera.

Y aquí no hay posibilidad

que se frustre un deseo cualquiera.

Antes, los deseos son mimados,

y, en aquel regocijo aceptado,

que, en la esencia se viera,

se conoce todo pues, conlleva,

entrega de lo infinito y gozado,

sin fin, por cualquiera de las razones

que al parecer fueran.


-¿Continuamos con las noticias,

que pausadamente nos vienen, 

pero que son todas las que hubo

sin faltar alguna

de las que allí se prefieren?.

-preguntó el ángel de la ventana-.


-Sigamos viendo.

Que poco nos cuesta enterarnos

de algo que aquí no es principal,

aunque los de allí,

por su interpretación

nos produce espanto.


-Veo unas series

que llaman filéticas,

fases sucesivas en la evolución

de un organismo animal o vegetal,

y que parecen auténticas.


El estudio de los Anmonoides, 

cefalópodos empedernidos,

que ya desaparecieron los Anmonites

a fines de la Era mesozoica,

como nadie hubiera creído.


Pues, por la ciencia que ahora

en el mundo se tiene,

no puede con sus medios

seguir estas series

en sus mínimos pormenores

cual convendría o conviene.


Mas que por la concha aparecen

los Ammnoides de rápida evolución,

por las "líneas de sutura"

estructura particular de su condición.


Llámanse fósiles-guía,

que por su vasta difusión,

y escasa permanencia en el tiempo,

nos llevan a una complicación,

progresiva en las líneas,

que delatan evolución.


Desde los Goniatites 
paleozoicos,

con líneas de sutura sencillas,

hasta los Ammonítidos mesozoicos

con sutura complicada,

nos es por ellos dada

cierta persuasión

de encontrarnos ante algún caso

que a la evolución invoca

como propia explicación. 


Serie evolutiva o phylum
desarrollo ontogenésico,

que, con la serie filogenésica son

paralela coincidencia

ante la presencia

embrionaria que se desarrolla

en casi igual condición.


Progresiva complicación.

Pues, no siempre coinciden

la sucesión morfológica

con la cronológica en cuestión.

Fase degenerativa la llaman,

chochez senil 

de próxima extinción.


Línea sutural de los 
Ammonoides,

excepción que también hay

en fases progresivas,

con las detenciones y regresivas

que en ellas observáis.


Veo un tira y afloja

entre estos seres en cuestión,

que no alcanzan su desarrollo

siempre de la misma manera,

en cualquier condición.


Lo que lógico sería 

que las formas simples fueran


en aparecer primeras,

luego las complicadas serían

más bien postreras.


No hay por ello explicación

en el caso de los mamíferos sabidos

que si del reptil han venido,

son de particular atención,

que estos en pequeñas formas arcaicas

hubieran sido,

como los teromorfos

que de los sedimentos permo-triásicos

sudafricanos han aparecido.


Fenómeno este singular,

que la Paleontología aún no explicó

y hasta ahora permaneció

en exclusividad descomunal,

siendo la Ortogénesis el inicio

de explicación 

que, por lo antes dicho, 

en nueva idea se fundó.

Consiste esta que desde el principio,

una y determinada dirección,

los organismos siguieron

y hasta que consiguieron

la deseada evolución,

no se apartaron un ápice

de un misterioso camino

interno que les sobrevino

siempre y sin interrupción.

Por encima del Evolucionismo clásico

y del moderno Mutacionismo,

la Ortogénesis les reconvino

a seguir aquel camino,

por prudencia y por precaución.


Aquella reducción progresiva

de los dedos en los équidos,

y progresiva estatura y tirón

fueron espejo de otros mamíferos

que entre reducciones y progresos,

dieron la última lección.


Series filéticas de mamíferos

que así al mundo se asomaban

y por esta ventana, que contemplo yo,

veo cómo la Ortogénesis se asociaba

a la progresión y regresión

incluso a la evolución degenerativa,

que al principio raro pareció.

 
La ortogénesis es ángulo

interpretativo de la evolución.

Pero difícil en su concepción

de que fuera esta explicada

por solo razones extrañas

y externas de ponderación.


Pues es un camino rectilíneo

y demasiada evidencia nos muestra

como para ser mantenido

por solo variaciones ambientales

que expliquen sus consecuencias.


Desconcertante fenómeno

que insinúa explicación 

en razones internas

hacia objeto bien definido

cual si Dios lo hubiera así querido

para nuestra ilustración. 


Movimiento finalístico este

que nada a su paso ignora

si para el fin perseguido

se mantiene firme hasta ahora.


Y no es que sea ajeno

a las causas exteriores

que le puedan influir,

sino que más bien, 

por anteriores,

a las que han de sobrevivir,

se muestran como "catalizadores"

del procedimiento evolutivo,

y desde el patrimonio genético

de los organismos conocidos,

despierta y es sorprendido

ante la presencia

de circunstancias determinadas,

a las que se adaptan para sobrevivir.

Este es continuo fluir.


-Dime amigo que miras,

tan atentamente cabe ti,

por esa ventana la orilla

que apenas mancillas

por la interpretación que te oí.

Si los caracteres de entre fósiles,

se concentraron al principio,

y que estos, de oficio,

se desparramaran por ahí,

conservando hoy en día,

aquella coincidencia

dispersa entre los seres

que en el mundo vi.


-Cierto es lo que dices

lo que observas y me apuntas,

que "sintéticos" se dicen

y no contradicen,

la diversidad que les imputas.

Mira, veo, las psilofitales devonianas

y las pteriodospermas del Carbonífero,

entre las plantas,

pero, con esto también se levantan,

entre los animales unos reptiles 
permianos,

los teriodontes triásicos

y unos mamíferos eocenos

que nos soliviantan. 


Han venido a vernos.

Y estas formas sintéticas son

cual jardín apretado de rosas,

aunque en posteriores tiempos 
aparezcan

distintas, dispersas, otras cosas.


Y entre estos organismos sintéticos,

mezcla de caracteres que son,

encontramos un poliformismo

más plástico y diseñado,

al inicio de su vida,

que a la hasta ahora venida

con creciente proliferación.


Poligenismo ardiente

que ahora brasas son,

formando "raza pura",

así llamada con amargura,

por la fácil desviación.


Segregación de caracteres

que alguno estudió,

concibiendo la Cosmolisis

que a muchos alegró.

Precisamente en restos 

de humanos que nos llegan 

tal poligenismo generan

que al principio les acompañó.

Y la segregación de los caracteres

es oferta placentera

que, por mucho que llueva,

ahí para su estudio quedó.


Fósiles humanos

que, cual fotos muertas de antepasados

a muchos sorprendió,

viendo en ellos caracteres

apiñados somáticamente

y que recientemente

se vieron disgregados y separados

como muy bien se demostró.


Restos del Pleistoceno europeo,

dispersos sus caracteres en todo el mundo.

Como los dos esqueletos

de la raza de Grimaldi que nos legó

caracteres negroideos para unos,

australoideos o protoetiópicos para
 otros,

o si queremos, protomediterraneos

o esquimoideos para mejor opinión. 


¿Y qué decir del de Chancelade,

con notables afinidades,

con los esquimales modernos,

pues, aunque no les perteneciera

a ellos se pareció?.


Raza de Cro-Magnon

claramente europea,

otro caso en discusión,

con carácter especial que recuerda 

a las razas negroideas

sin posible apelación:

alargamiento del antebrazo

que contrasta con el brazo

y aún más de la pierna

con respecto al muslo 

del que presumió.


Poliformismo antiguo

más o menos acentuado

es lo que se percibió

tanto en los caracteres colectivos

como en los individuales

que por aquí, en la ventana,

alguno asomó.


-Amigo, ¿ y qué fue del 
Carmelo,

montaña y grutas que alguien 
descubrió?.

-preguntó un ángel que estaba cerca

de quien oteaba por la primera ventana-.


-Allí- el interpelado contestó-,

se descubrieron unos esqueletos,

masculinos, femeninos e infantiles,

que para todos trabajo dio.

Pues, presentando un poliformismo 
claro,

y una mezcla de caracteres
 paleantrópicos

y fanerantrópicos que en ellos se 
observó

fueron muestra de lo que digo y veo,

y que en Palestina en secreto quedó.


Pues, ¿serían un caso de 
hibridismo

entre neandertalianos y Homo sapiens
como alguno pensó,

o más bien no estuvieran

en presencia de una población 
cualquiera

en fase evolutiva acentuada,

y por eso inestable y plástica   

en su constitución genética 

que a muchos por su cabeza pasó?. 


-¿Y a ti qué te parece 

-el curioso compañero preguntó-.


-Pues, por lo que veo, -contestó-,

y por la antigüedad de los mismos

según por la ventana apareció,

creo que de esta posibilidad 

última se trata

aunque allí dudas haya,

por lo que tantos años ha ocurrió.


Pero mira,

aquí aparece ahora,

cual banda sonora,

que a todos alegró,

la observación hecha

de poliformismo claro,

en individuos del Picántropo

por la apófisis mastoidea

y por la región témporoocipital

que en tal período se desarrolló.


También en el Sinántropo.

Y con todo esto se llegó

a una manera de comportarse

los caracteres en entidades filéticas

a las que acompañó

y fueron la diferenciación

de las mismas en el tiempo

transcurrido y no exento

de aparente contradicción.


Todo esto parece apuntar

a una posible evolución,

pero, hay que señalar

que en esta explicación

no todo está tan claro

cual si los seres inmutados

serían aún con ello

evolucionados como otros

sin que acusaran en el tiempo

la estudiada mutación.


-Mira, allá viene San Celestino,
que tras de su Virgen va,

rezando el Ave María,

que por él en el mundo

se musita y reza a la par.


-Cierto que por allí viene.

Cierra la ventana y has de callar, 

que no quiero que se distraiga

de sus alegres pensamientos,

que mascullando va.


Pero como en el Cielo se vive 

una verdad, imposible de ocultar,

venga por una ventana

o por esencia celestial,

San Celestino, papa,

al que hay que admirar,

no dejó de saludarles

y hacerles observar:


-Ante María voy

a ella que es igual,

tenerla en el corazón,

que todos la tienen,

como con ella 

de alguna forma hablar.


Y me admira que tengáis paciencia 

en contemplar,

un mundo que pasó hace tiempo

hacia otro que fundamentalmente,

es igual.


¿Habéis llegado

en vuestro contemplar,

a las diatomeas de los posos de Lías

que tienen formas actuales 

casi calcadas del original?.


-Algo de ello se quería acercar,

por la visión de la ventana

que alta sobre aquel mundo está,

cuando te vimos acercar,

inmerso en tu contemplar,

eterno del misterio

de la Madre del mismo Dios,

que tú en Éfeso defendiste

y rogásteis amar.


Por eso cerramos la ventana,

no como si falta en ello hubiera,

sino más bien porque supusiera,

distracción a tu caminar.

Pero sabemos que cuanto contemplamos

tú ya nos lo puedes adelantar,

a lo que también ya conocemos,

porque en la esencia divina

todo esto está, 

cual si fuera reflejo de lo ocurrido

y en el conocimiento divino,

como recuerdo se quisiera

para la eternidad conservar.

Por eso tu distracción es imposible.

Que distrae lo que no se conoce.

Lo que llama la atención 

y se desea mirar,

a expensas de otros reclamos

más importantes y cercanos

que se debieran de honrar.


Pero es costumbre placentera,

que, aunque no se quiera,

ni pueda uno desbarrar,

aquellos modos cristianos

son repetidos aquí de la mano

del buen recuerdo de Dios

que en ellos se puede hallar.

Por eso aunque miramos,

es recuerdo agradecido

de tanto bien nacido

que Dios quiso crear.

Y, aunque entre fósiles se encuentre,

aquella ladina serpiente,

que por la manzana quiso desgraciar,

siempre el recuerdo de María,

que la vencería

en ella podremos recordar

el poder de Dios ante el diablo,

ante aquellos ángeles condenados

por falta de humildad

que les fue, por su culpa,

tan difícil de mostrar.


-De eso estoy convencido

-les respondió el santo-,

que aquí la imprudencia,

la curiosidad, no se pueden hallar.

Todo es según el amor,

alegre y enfebrecido

que se desea gozar.


No es ni siquiera desdoro

que en la boca de María

se vean algún día,

palabras que hablen 

de protozoarios,

de géneros de los Radiolares,

de los mismos caracteres

que ya en el Algonkiano eran.

Sólo los que no saben

que es Sedes Sapientiae,

tal hecho no lo esperan.

Y es la verdad una y eterna,

por cuanto de Dios nació

y así se convirtió

en esperanza nuestra.


Voy presto a la entrevista

que esperar no quisiera

que María sufriera

tal de mi parte.

Que más que ciencia es arte,

entrevistarse con ella.


Y es el amor de cuanto digo,

explicación cumplida,

que, para ella,

la sumisa,

fue llave del consorte,

casa por Dios protegida.


No os hagáis líos 

con los actuales Foraminíferos,

o con los también actuales Astrorizidos

pues ya eran conocidos

en el Siluriano.

Y, cual de ellos, hermanos,

los Rizamínidos y los Legánidos

que desde el Trías 

son conocidos y admirados.


¿ Qué me diréis de las esponjas?.

En ellas "los fenómenos evolutivos

son casi nulos".

Es lo que han afirmado algunos.

Y solo se libran de esto,

los Litistidos (Esponjas silíceas)

en lo que a su esqueleto concierne,

pues, hay transformación insensible 

del retículo,

que así se nos muestra y se entiende.


Los Equinodermos, erizos de
 mar,

los de la familia de los Citáridos,

inmutados a partir del Trías, 

primer período de la Era mesozoica,

que de manera tan tosca,

aparecen tan tranquilos y cándidos.

Como las Holoturias

que, en el Cambriano 

habían alcanzado 

su organización actual,

y siguen tan igual

en invierno como en verano.


Persistencia esta, 

no olvidéis,

ha llegado hasta los humanos,

tan ufanos

de ser como los fósiles,

animales que no varían

en sí mismos por la huida,

hacia el tiempo en que serían

para Dios más dóciles.


Cual Braquiópodos clavados

en la arena con el pedúnculo.

Género Lingula, para más señas,

concha bivalva de lucidez cornea,

a nosotros retorna,

sin mutación alguna.

Y es esa laguna 

en la evolución soñada,

aquella otra preñada

de desconfianza llena

y de ciencia, ninguna.

Desde el período Cambriano 

eran vistas,

las mismas que esperan

al acecho hoy, 

a los bañistas.


-Mi tierno y servicial 

Ángel de la Guarda, -dijo María-,

Dile a mi amado San Celestino I,
que su Reina le espera,

que no venga tarde a una entrevista

que ya en el mundo empezó

defendiendo mi Maternidad Divina

y mi honor.


Lejos de correr el Ángel, voló.


-Ya me tienes a tus pies, Divina Señora.

Que aunque aquí las horas 

están llenas de tu amor,

corren rápidas y sonoras,

sin agotarse nunca en tu honor.


¿Cómo podría yo tardar

si al despuntar

el alba ya te vi,

junto a mí

y en tal visión,

te saludé con el Santa María,
de mi corazón?.


Desde que en Campania, (Nápoles) nací,

tu llamada comprendí

y a tu encuentro fui.

Creo que te encontré,

y a tanta entrega llegué,

que no pude desistir,

del embrujo de tu voz,

de las caricias de tus manos

y de mi agitado porvenir.

Prisco, mi padre emprendió

mi rápida formación,

madura, por profunda,

que buenos frutos dio.


Y, aunque emparentado,

con el emperador Valentiniano

y sangre noble

por mis venas corrió,

nunca fue de mejor calidad

que tu bondad

con que tu corazón se mostró.


Manos tuyas fui,

mensajero de tu voz,

sacerdote fervoroso acaso

que dirigió sus pasos

en medio de ambiente atroz.

Yo era joven y sentí,

el peso de tu cayado

que, aunque ligero y dado,

contigo antes lo viví.


Y, pasado el tiempo,

trigo era dorado,

que, molido, hecho harina,

triturado,

a Siria como obispo fui.

Púrpura cardenalicia, 

salió a mi encuentro y comprendí

que huir de ella era inútil,

si por ella las almas,

fueran salvadas y orientadas

por los caminos que por ellas,

yo emprendí.


Siglo quinto comenzado,

arbitrariedad reinante,

herejía galopante 

que yo combatí.


Pronto San Bonifacio I dio paso

y a la Cátedra de Roma subí

por aclamación de un pueblo

hambriento y dispuesto

a trabajar y sufrir.


La Divina Maternidad fue gracia

proclamada por mí,

solemnemente y para toda la Iglesia

a quien tal dogma di.


Por eso, María, que me
 escuchas,

cómo podría yo aquí proclamar

tu grandeza desde niña

que hasta el mismo soñar,

se hace pequeño ante tu figura

que yo tantas veces

en aquella vida de fe oscura

quise besar.


Éfeso (a.422), ciudad mariana,

preclara desde que le descubrí

la dicha de ser allí proclamada

la tan de Dios amada

y la tan ofendida por mí.


Paseo triunfal por sus calles,

obispos sobre hombros toreros,

piropos a ti dirigidos,

admiración del mundo entero.

Nestorio corrido,

sale desterrado el primero,

y con sus seguidores

que eran pocos,

ya no miraron para atrás

sobre aquella ciudad,

de amor tuyo, su venero.


Cartas para todo el mundo,

Decretales de disciplina fueron 

enviadas con mensajeros,

correos de entonces eficaces,

que a caballo, tesoneros,

recibidos son en todo lugar,

principesco o austero.


Y así al fin se impuso

el báculo de amor hecho,

entre corderos que de los lobos,

atacados como fueron,

necesitaban protección,

y dormir en la misma casa,

bajo seguro techo.


Al conjuro de la oración 

que en los labios brotaron,

tus gracias derramaste

y sobre nosotros llegaron,

con aquellas palabras divinas

de todos conocidas:

"Santa María, Madre de Dios ,ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén".

Y así los siglos asistieron

a tan alta confabulación

entre María y sus hijos,

que ante Dios se presentaban

avalados por tus gracias

y por tu santa recomendación.

Que nada podíamos ante el Señor, 

sin tu Hijo y tu mano

para un Cielo lejano

que aparecía ensoñador.


Pues, cómo en aquel tiempo

obispos había empeñados

en negar la absolución

a pecadores de toda una vida

pero que arrepentidos 

a la hora de la muerte,

habíanse reconciliado.


Tú, María, yo sabía,

que en la hora de la muerte

nunca nos habías faltado.

Y que eras madre más que nunca,

en aquella hora punta,

a la que se había mal llegado. 


Cuestiones temerarias

hube desterrado,

defendiendo a San Agustín,
que hasta mí había llegado,

cargado de ciencia divina,

de elocuencia,

de escritos profundos y variados.

Introduje en la Misa

el salmo Júdica me, Deus
y el  Gradual;
regulé los derechos

de los Metropolitanos 

tan a veces opuestos

sobre sus sufragáneos

y los mosaicos de sus iglesias,

que en arte y esplendor impuestas 

casa hermosa para tu belleza fueron

resistiendo la mediocridad

siendo piadosas y honestas;

vuelvo a su esplendor

antiguo y casi perdido,

a la Iglesia que apuesta

por la serenidad

en medio de un cisma

del antipapa de San Bonifacio I,
motivado por un tal Eulalio,

que elegido ilegítimamente,

al final se sometió.


Desde mi diócesis de Ciro

en la Siria que conocí,

la púrpura de cardenal que recibí,

me puso en la mira de Roma

y, como quien se asoma

a ella me volví,

elegido para suceder 

a San Bonifacio I
aquel hombre austero

que siempre santo conocí.


Eulalio, Obispo de Lipe,

antipapa fue incitado

por sus seguidores

a ir a mi elección

para haberla perturbado,

cosa que no hizo

contra una promoción tan clara 

y legítima que por entonces

se hubo alcanzado.


Entre otras muchas cosas mandé

misioneros al mundo entero

y, entre las naciones sobresalieron

Irlanda y Escocia

que en un primer intento

por Paladio, mi arcediano, el primero,

logró pocos adeptos 

pero no se convirtieron.


Hasta que San Patricio llegó

a Roma como viajero

y, junto a mí se llenó

de aquel espíritu austero,

santo y apostólico que respiraba

la Ciudad Eterna, como verdadero.

Le mandé a Irlanda y consiguió

mucho y en poco tiempo

convirtiendo a aquel pueblo

que tras de muchos años

la misma fe mantiene

y defiende con gran contento.


Apóstol de aquella nación,

patrono de sus vidas fue,

hasta que su vida, como ahora ve,

es arrebatada para Dios.


Pero tu enemigo, María, fue

quien desde el principio negó

sin temer equivocación,

la herencia del pecado original,

la no necesidad de la gracia

y la suficiencia del libre albedrío

para la propia salvación.

A este que Pelagio se llamaba

que a todos embaucaba

con su extraña religión,

perseguí y anatematicé

autorizando y defendiendo

a San Agustín, en sus obras

por su santidad y devoción.

Y así a Celestio que continuó

con las doctrinas pelagianas,

acre y mordaz en su empaño,

mi condenación llegó,

defendiendo la ortodoxia 

de la doctrina de la Iglesia

que al final triunfó.

También a Juliano el jactancioso

que, sin ser juicioso,

a Pelagio defendió,

escribiendo contra San Agustín,
varios libros, por mí condenados,

y, por el santo refutados

que, sin aclarar verdad alguna

a muchos confundió.


Pero hay, Madre del alma,

un asunto en que sufrí

me indigné y despeñé

a otro hereje que, contra vos,

puso en entredicho tu gracia,

tu virtud y tu privilegio,

de ser Madre de Dios.


De eso quería hablar yo, -dijo 
María-.

Que desde que Nestorio nos rondó

a ninguno llegó

herejía tan descomunal,

que hiciera tanto perjuicio,

confundiera a tantas almas

y las encaminara a todo mal.


Gracias tengo que darte

por tu celo sorprendido

entre la obligación y el amor

a mí debido.


Gracias por encargar

a otro santo enardecido,

San Cirilo de Alejandría,
obispo a mi medida

por lo por él merecido.


Gracias a su diácono Dosideo
que a Roma precavido

fue enviado con informes

auténticos y veraces

sobre aquel error nacido.


Y gracias a ti San Celestino,
entre mis hijos nacido,

defensor de mi honra

contra aquellos herejes,

que me habían aborrecido.


Gracias por el concilio, 

de Éfeso, que no atrevido, 

paladín de mi maternidad,

donde tú, antes que él,

en espíritu ya habías ido.


-Sí Madre de mi Dios-

repuso el santo-. Nestorio el antioqueno

obispo de Constantinopla,

que, hasta que aquella dignidad,

no copa,

pretende ser austero, 

sumiso y buen mensajero

hasta que su perversidad explota.

Y de sus labios salen blasfemias.

Y de su lengua corrompida brotan

gusanos que la llenan

hasta que su muerte llega

en San Euprepio de Antioquía

monasterio de destierro

comida pútrida en su boca.


Pero entre tanta desgracia

hombres hubo que fueron

defensores de tu honor,

así, entre ellos San Cirilo,

Juan Antioqueno, Rufo de
 Tesalónica,

Juvenal de Jerusalén, 

Flaviano Filipense,
todos ellos doctos 

y elocuentes obispos

que condenaron la perversión.


A la Salutación Angélica siguió

el Santa María que todos

los cristianos rezan

desde que de niños se les enseñó.

Y así hasta ahora se sigue

con esta tierna oración,

aprendida en la cuna

musitada en la muerte

que de esperanza se revistió.


-Sigo dándote gracias

-la Madre insistió-,

por las continuas cartas,

los innumerables escritos

del espíritu que de tu corazón brotó.

Escritos que Baronio en sus Anales,

fervorosamente legó.

Gracias por aquella iglesia, Julia, 

que, en mi honor construiste

en la región séptima,

cerca de la plaza de Trajano,

que el aire cortó.

Gracias por los ocho años,

cinco meses y días,

que desde la Sede de Pedro

tu amor me sirvió.

En el cementerio de Priscila,

en la vía Salaria,

tu cuerpo descansó.

Y ahora que aquí te encuentras

ante mis ojos agradecidos,

te he de decir

por bien nacido

que aunque tu cuerpo murió,

tu espíritu embravecido,

valiente y atrevido

fue lo que resultó,

de tu amor a María,

Madre de Dios por la gracia

que, a todos por mi medio, llegó.
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Parece que lo de Nestorio,

quedó claro y saldado

con un superávit de fervor

que hasta el Cielo había llegado.


Pues, allí sin recovecos,

nada se había ocultado

y, era el Misterio de siempre

por todos bien honrado,

cuando el mismo Dios

en Virgen encarnado,

daba el visto bueno al hecho

que a todos había encantado.


No eran los fósiles lo primero,

ni siquiera por lo bien conservados

quienes descubrían algo nuevo en el Cielo,

que, si bien desde allí observados

eran solo un vestigio 

de cuanto en parte del mundo había pasado.


Los ángeles que se entretenían

como viendo cine científico filmado,

de aquello que aconteció

y por los humanos estudiado

sentían curiosidad sana 

cual extasiados,

ante algo que era normal

en un mundo así creado.


A la puerta del espacio

de entrevistas preparado,

sin metro ni superficie

que lo hiciera redondo o cuadrado,

esperaban a San Celestino I
quienes les estaban agradecidos

y, allí parados,

le saludaron con cariño,

San Urbano y San Guillermo,
dos abades coronados,

de santidad y de méritos

por ellos mismos ganados.


-Dime hermano San Celestino,
-preguntó el primero, 

el del obispado de Astorga allí llegado-,

si crees que en mi monasterio

de San Pedro de los Montes del Órden,

y si entre sus muros se han encontrado,

escorpiones de los de siempre

junto a las cucarachas del Carbonífero,

que en nada difieren de los de al lado.


-No lo sé con certeza

pues, fósiles vivientes son,

que en todos los lugares se encuentran,

y a los mortales molestan

cuando a su paso aparecen

y de repente se muestran.

Todos a pisarlos emprenden

y aunque es costumbre inmemorial,

no han dado con la muerte del tal

que siempre nos persiguen

pues, picando unos 

huelen las otras mal.


-Yo puedo asegurar, -añadió

San Guillermo-,
que en mi celda al dormitar 

un día apareció un alacrán

de los que no se mutaron

y permanecen los mismos

iguales que hace cientos de siglos,

sin poderme tranquilizar.

Pues, solo su presencia,

y sin creerme paleontólogo del lugar,

me horrorizó en potencia

y en acto, el yo gritar.

Pero nada pasó y San Hugo mi tío,

al comprobar,

que siendo criatura de Dios,

no podía hacerme daño 

y menos molestar,

relajado como estaba

en el descanso diurno 

que no me podía faltar.


En la abadía de San Germán-des-
Prés, 

o de los Prados, 

donde yo debiera estudiar,

aparecían de vez en cuando,

y nadie sospechaba ni osara interpretar

que aquellos bichejos no habían mutado

y así durante milenios habían permanecido

sin querer variar.

Más me picaron después

canónigos que me quisieron desplazar

de ciertas obligaciones

de la reforma emprendida

por mi lealtad.

Y allí en París de mis amores,

corriendo la voz de que se hurtara

la cabeza de Santa Genoveva
yo me ofrecí a demostrar

que la que en la caja se hallaba

era la auténtica y la de siempre

y por tal se debiera venerar.

Para ello entré en un horno encendido 

con aquella cabeza rescatada

y el no quemarme demostró

ser la de aquella santa.

Canónigo de los regulares de Santa 
Genoveva,
hasta allí la invitación me llegaba

de Dinamarca para que compusiera

en el fervor a monjes 

de casi vida relajada.

Hasta la isla de Eschil, 

donde el monasterio se hallaba,

me desplacé con tres canónigos

y cual fue mi sorpresa

que, cuando llegaba,

Waldemar, hijo del mártir San
 Canuto,
salió a abrazarnos

con bondad inusitada.


-¿Pero los escorpiones,

los del Jurásico o más,

no te alcanzaban?, -le preguntó San 
Urbano-.

-Los escorpiones, hermano del 
alma,

me llegaron de muchas formas.

Unas, por el abandono 

de los tres compañeros que no aguantaban,

el frío que allí hacía

comparado con el de Francia

que recordaban.

Otras, por la guerra soterrada

que los monjes me hacían

sin querer reformarse

ni someterse a lo que mi vida

les invitaba.

Dura fue la prueba

y a ello se sumaba

la pobreza de recursos,

la carencia de brasas,

para calentar siquiera las manos,

que se congelaban.


Dinamarca se resistía,

las tentaciones llegaban,

todo al mismo tiempo,

aunque oraba.

La penitencia y la oración

unidas cabalgaban.

Pero la moderación se impuso

que a todos, por fin, agradaba.

Los milagros pusieron su granito de 
arena.

Ya nada faltaba.

Y aquella reforma se hizo

aunque muy a desgana.

Pero se hizo y los escorpiones

ya debajo de las piedras no respiraban

y perecieron todos 

por la gracia convertidos

a vida espiritual más elevada.

Sobre paja dormí

y el cilicio me acompañaba, 

nunca me desnudé de él,

por lo que pasara.

Las lágrimas sobre el mantel

del altar donde celebraba

la Santa Misa a diario

que me confortaba,

era el pañuelo que, húmedo,

me animaba.

Cuarenta años en aquella nación,

donde mi alma galopaba

tras de las cumbre divinas

allí donde sin alas

se vuela con el pensar

y se entiende sin palabras.

Un día venturoso,

en la Pascua, 

del año 1203 que gozaba,

tras del Jueves Santo,

lavados muchos pies

de pobres a los que ayudaba,

tu espíritu, María, me arrebató

y hasta aquí vine como menor

de aquellos canónigos 

que ya me amaban.

Aquellos escorpiones,

fueron palomas mansas

mensajeras de fervor,

eternas mañanas,

cuando se entonan los cánticos

que a ti te agradan.

Y veintiún años después,

Honorio III me elevaba

a los altares que yo regué

con tantas lágrimas.


María todo esto escuchaba,

embelesada del ánimo

con que sus hijos hablaban,

de aquellas cosas pasadas,

menos apreciadas en el Cielo,

por cuanto de aquellos árboles ya caídos,

no eran más que su hojarasca. 

No quiso intervenir

y a ellos solos dejaba

que especularan

con lo que unos decían 

y con lo que otros contemplaban

por aquella indiscreta ventana

que a cualquiera de nosotros,

apabullara.


-Pienso hermanos queridos,

que aquí a escorpiones y cucarachas

habéis dado un sentido metafórico

con el que no contaba, -apuntó San 
Celestino-.
Pero está bien como recurso

del alma que alaba

día y noche al Creador,

de hombres y hasta de larvas.


Los organismos persistentes,

que así se llaman,

nos muestran un hecho

que, sin imaginación reclaman,

la realidad de casos

que a la puerta del mundo

se desparraman

por los períodos siguientes

sin descanso y sin cama,

en una misma forma, inmutables,

y son entre los Moluscos,

los Quitones, Plaurotomarias,

Dentalios, Núculas,

Avículas, etc.

los que proclaman,

que, "a partir de varios períodos

dejaron de sufrir transformaciones

notables en su transformación"

que algunos hombres de ciencia 

no esperaban.


Y tanto es así 

que nombre se les quiso imponer,

llamándolos pancrónicos,
pues, pertenecen a todo tiempo,

sin querer algo de él asumir.


Los Limulos, triásico y jurásico,

especies que poco difieren

de las nuestras que se mueven

por tener más o menos dimensión. 

¿No es esta razón

suficiente para pensar,

que persistentes se han de hallar

especies que en su durar,

son de igual organización?.


Fijaros en las tortugas,

que desde el Permiano se mantienen

con idéntica organización

y especialización que retienen.


Las Celacántidos del Índico

pescados por casualidad,

considerados extintos,

parecidos a los mesozoicos

con su espina caudal característica

que nos confunde de verdad.


De evolución continua e 
ilimitada

no se puede hablar ya en realidad

como en tiempos se creía

allí donde nacía,

la creencia de continuidad.


Y no de formas aisladas,

sino de grupos enteros.

Y aquello que pareció vero,

se volvió a repensar

pues, numerosas Eras geológicas

a todos nos imponían

rectificación de una creencia,

aunque científica por demostrar.

Caracteres originarios

conservados intactos son

hasta la fecha presente

en que nos dan la razón.


La "carencia de verdaderas 
formas

de transición" 

que debiéramos ayudar,

"entre los grupos orgánicos,

de animales o de vegetales

de una cierta entidad,"

es objeción que los "fijistas" expusieron

y hasta nosotros llegó

cargada de verdad.


La Anatomía comparada

discontinuidades nos muestra,

y, al ser muchas y notables,

a alguno despierta y molesta. 


La arteria aorta, por ejemplo,

en los mamíferos y reptiles;

la articulación de la mandíbula

con el cráneo;

la presencia en los reptiles 

de un solo cóndilo occipital,

nos pregunta sin rechistar,

cómo en los mamíferos se muestran,

dos cóndilos nada menos,

y nadie por ello protesta.


¿Y la aleta de un Dipneusto 

o de un Crosopterigio,

y la pata pentadáctila de un anfibio,

entre el reno (mesonefros) de los 
anfibios

y el reno (metanefros) 

de los vertebrados superiores?.

¿Para quién los honores?.

Ni para la Paleontología

que no nos ayuda

que aunque tozuda insiste.

Pero nadie resiste

la tal invitación que procura.


Cual fantasma el fósil aparece,

y de repente desaparece

sin entronque con un antepasado,

más que con la sorpresa presente 

que nos ha dispensado.


"Iniciadores de órdenes actuales

de mamíferos entre los más especializados"

son los primeros cetáceos (Zeuglodon) dados

de Sirenios (Halitherium),

y de Proboscídeos (Palaeomastodon).

Primitivos respecto a los actuales,

pero en el Oligoceno 

o hasta en el Eoceno encontrados,

principio de su existencia, presentan,

una especial rareza

de la que ninguno se ha librado.

Pues sus parientes son desconocidos

y por ello, mal heridos,

en su pundonor quisieran

tener alguna conexión 

con aquellos que serían razón

de su peculiar existencia.


"Formas escasas y primitivas 

que representan los mamíferos

en la era precedente".

Y por ello sus parientes,

se escapan en comitiva.


Conexiones, pues, alguna no hay

o al menos no se encuentran,

sin posibilidad fácil de hallarlas

aunque se pretenda.


Mamíferos placentarios hubo,

de rápida y extraña evolución,

hablándose corrientemente

de lo que llamaron para explicarlo

de una como a especie de "explosión".


Entre ellos podemos contar

minúsculas especies de Monotremas,

Marsupiales e Insectívoros,

que no hallan plausible explicación,

en las tesis aparecidas

y hasta ahora conocidas

salidas más de voluntad que de razón.


Caso de los Quirópteros,

mamíferos especializados,

que hasta ahora nos han llegado

con gran satisfacción,

no hallándose gran diferencia

entre los de América del Eoceno,

con los de ahora que ofrecieron

las bóvedas y oscuridades,

en gran número y legión.


-¿Me permite San Celestino,

-preguntó un ángel que miraba por la

primera ventana-,

que a esta conversación aporte

lo que ahora ante mí

aparece cual soporte,

de algo que se está aún allí creyendo?.


-Aporta, aporta, amigo mío-

contestó el santo-,

que si es por lo que estás viendo,

nada hay sobre lienzo

escrito que lo impida.

Más bien lo que ves te obliga

a dejarnos contentos,

e incluso dejar sin aliento,

a quienes te contradigan. 


-Pues, veo cómo en aquel 
anuncio

publicitario de antes,

-agregó el ángel-,

en que un mono se incorporaba

poco a poco y llegaba  

a confundirse con un hombre,

lo veo ahora renqueando

sin lograrse desprender

de la joroba con que al principio

nos quiso sorprender.


Pues, por el semblante,

mono nace y se queda

entre agria mueca que recrea

la de quienes del mono quisieron

por fuerza descender.


-Pues, lo que ves ha de ser

la realidad de una historia

que nació mono y victoriosa

sin podernos convencer.


Nada más hay que mirar 

con atención

la Era mesozoica.

La de reptiles llamada,

donde por estos copada,

en increíble legión,

fue su condición desarrollada

más que en ninguna otra

sin posible apelación.


Dominaron la tierra,

los mares y hasta el aire.

Tipos adaptados,

que no perdieron ocasión,

de imponerse a sus anchas

y de ser entre otras especies

irremediable "explosión".

Pues, aquellos voladores,

o Pterodáctilos,

los pisciformes o Ictiosaurios,

los Misasaurios,

gruesos lagartones sin temor,

las tortugas,

los Placodontes 

o devoradores de moluscos,

todos ellos son 

muestra de unas especies 

que ancladas quedaron

en una organización especializada

muy lejana a la de ahora mostrada

por reptiles que a la larga

no tienen parecido 

ni comparación.


Esta "explosión" 

que en las aves también se da,

allá por la Era terciaria

parece que segura va

más que por los casos

aparecidos y ofrecidos

es por los pocos conocimientos

que sin remedio,

sobre el tema se dan.


"Explosión" aparente,

que en eso todo queda,

Y que, cuando la ciencia pueda

demostrar mejor su afirmación,

todo a su cauce iría

y, sin porfía,

se entraría en razón.


En este vaivén de opiniones,

cobra adeptos la evolución

considerada cual tirón,

o aceleraciones de la misma,

según casos que aparecen

en reciente investigación.

Es el caso de los anfibios

anuros (ranas, sapos, etc)

que especializado grupo son,

del Jurásico superior de Cataluña

y de la América del Norte

que con las actuales especies

se parecen un montón.


Y el curioso anfibio

que en los posos eotriásicos 

de Madagascar aparece

aún manifestado con especiales 

características suyas

viene a ser como la puya

que a algunos estremece

pues, de antepasado de anuros actuales,

que, sin ser completamente iguales,

mucho menos lejos está 

que los de tipo normal

llenando en parte

la grande laguna que comparte

sobre el origen de este interesante

orden de vertebrados 

que, cual tenor

ronco y sin parar

nos desvelan por la noche

croando impertinentes

tal vez por su modo de roncar.


"Explosiones" que vendrán

a ser aceleraciones

de evolución que, hasta ahora,

sin pretensiones,

no se pueden explicar.

La ciencia de los de allí abajo,

no sin trabajo 

se ha de procurar,

para que ponga cada cosa,

en la medida que suponga

acercarse a la verdad.

"Alternos períodos de relativa
 estabilidad,

y de rápida variación",

han de ser la explicación

de esta científica creencia,

para que no sea, pues, la ciencia,

la que se oponga a la verdad.

Las "explosiones" vienen a ser

cierta dificultad.

Sobre todo para los darwinianos

o para aquel entendimiento enano

de admitir variación continua y gradual,

siempre igual,

"al través de modificaciones
 insensibles",

que nos arrastrarían por el mono

hasta el hombre que en su entorno

se pudiera contemplar.


Hoy la ciencia de los de abajo,

que árboles genealógicos se pudieran

por este razón hallar,

es imprudente y temeraria

pues, aún ellos no hallan

aquel tipo "haeckeliano"

del que se pudiera hablar. 

Ese árbol hipotético y artificial,

solo darían pie para enredar

la teoría que en general

se pudiera con el tiempo,

más o menos justificar.


Al llegar a este punto, 

María quiso llamar

ante sí a otro santo

que dedicado a la enseñanza

sus días pudieron contemplar

el egoísmo de una sociedad

que se apropiaba la ciencia,

aquella cultura, 

parte y esencia

de una clase rica y acomodada,

que, en manada, 

no quería dejar,

en otras manos aquel saber

ya que al pretenderlo otros, 

en beneficio propio no lo usara

y así se acomodaba

a una aspiración continua de poder.


-Entra, no quieras tardar,

-dijo María-,

San Juan Bautista de la Salle,

que contigo quisiera hablar,

sabiendo como se 

que este deambular

entre fósiles y otras cosas

no sería tema tuyo

obligado de enseñar

a los niños a los que te dedicaste

a los que pudiste mucho amar.


-Cierto, Madre mía,

que con el catecismo comprendía

lo que les hacía llegar,

para bien de sus almas,

fortaleza de sus espíritus,

oficio sencillo aprendido

para que algún día, sorprendidos,

pudieran en él trabajar.

Eso que en la modernidad se quiera 

el entendimiento descansar,

no llegó a inquietarme,

más bien a indignarme 

por lo que se pudiera pensar.

Que eran libres para hacerlo,

cierto, pues, al hablar,

de evolución al hombre traicionaron

con un materialismo que de antemano

le quisieron colgar.

Y eso del cartel, el del mono,

que de encorvado no podía casi 
caminar,

es del todo falso

y nadie en mis tiempos 

pudo calibrar.

Que Charles R. Darwin aún no existía,

ni sus teorías se entendían

por donde pudieran quebrar.

Noventa años después, 

al mundo nació el tal,

que siempre afirmó:

"No debemos caer en el error de suponer que el primitivo progenitor de los actuales cuadrumanos, fuera idéntico ni siquiera parecido a cualquier simio existente".
Pues, entonces, ¿cómo a la gente,

se les quiere engañar,

mostrando a mono y hombre

en desfile de una hilera,

por el que se perfila

que el último desciende

del anterior que le sigue

de espaldas lo deja

y no le quiere mirar?.


Yo al amor me entregué

y por mi vida enseñé

que aquello de "Dejad que los niños

vengan a Mí",
fue algo que no resistí,

impulso que no aguanté.

La inocencia del Maestro,

contagiaba a quien no ponía

obstáculo a aquella semejanza

que solo en corazón infantil había.


Y aquel otro dicho

que a mi condición ofendía,

por ser de clase elevada,

que defendía, 

"Yo te he enviado a evangelizar
a los pobres",
uno y otro día sería

mi cartel y presentación

a una sociedad dividida

entre la riqueza de sus casas

y la pobreza desprendida

de su condición de hombres,

sin vida.


A los pobres me entregué,

sin ser por ellos requerida

otra ciencia que la de Dios

que por ser a ellos predicada,

prueba era de ser de Dios, parida.


En Reims, mi Francia querida,

fundé las Escuelas Cristianas,
tras de mi hacienda ser vendida,

repartida entre los pobres

a los que yo quería.

Y aquello de ser canónigo

a los dieciséis de mi vida

fue anécdota pasajera,

para lo que después quisiera,

fuera mi vocación preferida.


De párvulos me hice maestro,

y, aquellos estudios

en la Sorbona adquiridos,

fueron dados gratuitamente

para que el buen Dios 

fuera servido.

Ordenado sacerdote,

un 9 de Abril, 1678,

fervorosamente vivido,

fui por testamento elegido,

para dirigir la Comunidad

de las Hermanitas del Niño Jesús
pues su santo fundador,

mi confesor,

M. Roland, se hubo ido.


Y aquello que en el Seminario

de París, el de San Sulpicio,

hube aprendido,

fue derramado como agua

clara y abundante 

sobre aquellas almas sedientas

pues a ellas unido,

sentí la necesidad

de fundar otros centros

a pobres dedicados

y a Dios venidos.


En Saint-Remi fue la piedra

primera del edificio,

de fervores hecho

de amores embellecido.

Y así en Roma, Chartres, 

Marsella, Lyón,

donde hubo Dios querido,

otras piedras se levantaron

que ante ti, María, gozaron

de lo que a los pobres de siempre

habías prometido: 

Un Evangelio sincero,

llave del paraíso

donde no hubiera pobreza,

sino más bien fortaleza

en el camino eterno emprendido,

donde todos son iguales,

todos amantes y empedernidos

dadores de sí a los demás

con los que antes, tal vez,

no se hubiera perfectamente 

convivido.


Aquellas incomprensiones

que gocé

fue valor añadido,

a mi lealtad a un Evangelio,

que no hubiera sido,

otro que el de tu Hijo divino,

de ti nacido.


El alma se desprende, 

se desgarra y se cura

en la soledad que elegí,

mientras ella procura,

serte fiel antes que nada,

sin honores que matan,

sin halagos que, pedantes,

la soliviantan.

Y por la paz de todos,

casi sin luz y, a oscuras, 

rezas abandonado

en tus manos cual soldado

que su victoria asegura.

Así, allí me encontraron,

enseñando humilde, como cura,

de almas que en todas partes

tú me hacías llegar,

poniendo en sus mentes el mensaje

que es esencialmente, levadura.


Vuelto a la vida ordinaria

por la obediencia recordada,

que a mis oídos llegó,

aquella luz nunca se apagó.

Y fijo mis Reglas
y dimito el cargo de Superior

General de mis amores

que a otro Hermano se eligió.

Y el Estatuto que Luis XV reconoció,

y Benedicto XIII aprobó,

ya aquí, junto a ti, se vio,

cómo desde sus primeros pasos,

solo el Evangelio contempló,

cual regla de enseñanza

de mis niños a quien se unió,

desde el Cielo tu protección

que tanto te agradó.


El secreto de mi éxito,

a parte de tu interés, consistió,

en que la fuerza y piedad imperaron

sobre otros conceptos que resumió.

La oración continua,

las vigilias en San Remigio,

el amor a Cristo crucificado,

la misa que me transfiguró,

fue todo aquello una aventura

merecidamente vivida

por la que tu Hijo un día, murió.


Humillaciones, calumnias,

abandonos, todo eso dejó

en mi alma un Getsemaní,

continuado y deseado

que procuró,

elevarme sobre lo humano

y acercarme al arcano de mi Dios.


-Yo pienso San Juan Bautista 

-le dijo María-,

que en honor de tu nombre,

como aquel cuya cabeza

por amor se cercenó,

que por la verdad predicada

a los pobres generosamente dada

a ti se te persiguió,

no consintiendo los soberbios

ver todo aquello

que en el amor se concibió.

Y fueron las calumnias,

las únicas amigas 

que tuviste junto a ti,

una vida cargada 

de ilusiones casi truncadas

si no hubiera sido

porque en mi regazo te acogí.


Las disciplinas que con sangre

cubrieron el pavimento

y que, como elemento,

de víctima brotó,

sobre un altar alzado

en tu alma que, de milagro,

transida muchas veces quedó,

fue la espuela que hiriera

esta tu nueva escuela

que el mismo Cielo fundó.

"La víctima está pronta, -decías-,

a ser inmolada; pero antes hay que trabajar para purificarla".
Y purificada quedó.


Por la enfermedad tendido

en un lecho de dolor,

no fue capricho de un sueño, 

sino de mucho amor.

El que la muerte recibieras, 

de pie o arrodillado

fue todo propio de ese amor,

que no se doblegaba ante la misma muerte

antes, en buena suerte

la toreaste con el honor

de soldado aguerrido de Cristo,

que, sin asterisco, brindaste 

a tu Señor. 


1719, 7 de Abril, fue tu despertar

a una vida que sin llegar

ya en tu alma se vivió,

enojado consigo mismo,

por no haber dado más

de lo que abundó:

Niños, jóvenes para Dios.

Letras, cultura, ciencia,

sin temor,

a teorías que nacieron

y de ellas los libros llenos,

empalagaron el buen sabor.


Los Hermanos 

de las Escuelas Cristianas,

ellas mismas nos hablan,

de tu gran preocupación.

Que en los ignorantes no se halla,

más que leña que arda

en las hogueras de la sinrazón.

Tú demostraste al mundo

que el hombre con su filiación

adoptiva de hijo de Dios,

encontró en sí el sentido,

nunca por otro camino venido

que no fuera por la ilusión

de un Dios encarnado,

a todos dado, sin otra posible

y mayor pretensión.

Hijos de Dios instruidos

en la Ley de Dios y de los hombres.

Hijos por sí mismos queridos

al ser de tal condición

que a Dios llaman Padre,

y a mí Madre,

amantísima y maravillosa

sin encontrar parangón.


-Si me permites, Señora,

quisiera dar mi opinión,

al ser hijo tuyo

sin ninguna gran pretensión,

sobre esto que parece

ha surgido de la honda región,

donde la procedencia del hombre viene

a ser manipulada

con preocupación. 


Si a mis alumnos pudiera

enseñar ahora lo que el hombre fue

lo haría al revés.

Que de ti, las gracias salieron

y volvieron

a las fuentes de Aquel,

cuyos raíces tienes,

adoptadas como propias,

y a las que quisiste pertenecer,

como Hija Purísima e Inmaculada,

bajo su mirada desprendida

bella como un vergel. 


Yo cuando aquí pienso

en aquellas "explosiones"

que, sin ilusiones,

nos quisieron vender,

como humano protesto

pues, detesto tal modo de proceder.


Aquellos invertebrados,

briozoarios ciclóstomos

que un autor no dio a entender,

como fruto de ley natural

en su aceleración discontinua

alternante de calma y recrudecimiento

que todos podrían tener.


Y aunque otros autores,

no consideran mal el pretender

que estas "explosiones"

se pudieran mantener,

debido a fuerzas internas

más que por las externas

como se puede suponer,

fue el caso de lo que a fines

del Cretáceo 

(último período

de la Era mesozoica),

en lo que pudo acontecer,

la desaparición brusca

de especies que se buscan

cual los reptiles de anteayer.


Eran gigantescos animales,

Dinosaurios, Ictiosaurios,

Plesiosaurios y Plerosaurios

que en su haber

se enseñoreaban de la tierra 

y del mar como si quisieran

nunca perecer.

Y ocurrió lo contrario,

pues, su gigantismo

que en ellos se pudo ver,

fue precisamente la etapa 

última de su vida,

extinción anunciada

por su condición desmesurada,

que no llegó en una noche

al siguiente amanecer.

¿Causas interiores hubo?.

¿Acaso externas se piensan?.

El caso es que las hipótesis planteadas,

no llegan a ser aceptadas,

cual si de certeza vengan.


Si de internas causas se tratara

¿cómo las Amonitas y las Belemnitas

también sucumbieran,

siendo moluscos de fines del Cretáceo,

que con los Dinosaurios departieran?.


Las causas, pues, de este fenómeno

no les son a los hombres conocidas.

Y aquellas pretendidas

explicaciones dadas

son por el olvido guardadas

y por el tiempo protegidas.


Solo cuando en el Cielo estén

los hombres han de comprender

estos y muchos más casos,

que solo a un paso,

por la ventana se pueden ver.


Yo pienso, María,

que por encima de lo material,

evolutivo o no, se ha de dar,

lo que tu Hijo se empeñó:

Nuevo mandamiento que es amar,

a todos como a nosotros mismos,

sin poder por ello olvidar,

que de Dios viene todo,

y que del espíritu o del lodo,

el hombre se ha de alzar

sobre sus orígenes primeros,

hasta vernos placenteros,

ante ti, frente a tu mirar. 


La vieja escuela,

que yo no fundé,

se ha querido regalar,

una evolución ilimitada,

con la que poderse conformar.

Pero esta meta no es llegada,

ni asumida

por lo que los hombres saben

de su pasado 

teniendo que llamar

a las puertas de un misterio,

por qué no bello,

si es que se quiere con ello

de alguna forma aclarar.

Las evoluciones imaginadas

lentas e insensibles dadas,

no explican la evolución

de tipo ortogenésico

de las series filogenésicas 

que son un montón.

Y menos las transformaciones,

grandes y acusadas,

donde la clase y el orden 

se han de explicar,

grupo sistemático y complejo

a donde se quisiera llegar.


Y por otro lado se ha de pensar

que la evolución, por limitada,

y ordenada (Ortogénesis)

habría de demostrar

que los factores exteriores

fueran suficientes

y quedaran patentes

su modo de obrar.

Esto aún no se da

en el mundo de los humanos.

Y no puede ser vano

que un interior impulso

bien determinado

se pudiera controlar

o al menos admitir

como plan de una creación 

que se hubo de realizar.


-Bien dices, amigo querido,

-se oyó decir a un santo  

hasta ahora desconocido-.

Soy el Beato Herman José,
que hasta en el Cielo,

se puede estar escondido.

O al menos así lo cree uno.

Que escondites no hay

donde todo se sabe

como lo que habláis. 

Del siglo XII vengo 

y en Colonia nacido,

alemán de raza, 

aquí bienvenido.

Fui de familia opulenta,

aunque cuando yo hube

al mundo venido, 

la fortuna no era mucha

y tú que me escuchas,

sabes que no fue como la tuya,

aunque a Dios gracias 

por lo ocurrido.


He escuchado tu prédica,

y de ella he aprendido,

que lo de allá abajo queda

como de la ciencia,

un hijo aburrido,

sin ser capaz de explicar

lo que hasta aquí se ha oido.


Yo, por mi tierna devoción

a María le honré

y fui en ello atrevido

hijo de sus amores

por mí siempre agradecido.

Que en aquella iglesia la encontré

sobre el altar a María consagrado

y que en él fue quedado

mi sentimiento admirado,

fuego en mi corazón prendido.

Ella me visitó

y buenos consejos me dio.

Hablaba con ella

como ahora tú, cual centella,

que de tu boca sale.

Me libró de males.

Y siempre a su encuentro fui,

con mi inocencia de niño 

con todo aquel cariño,

que a cualquier cosa preferí.

Solo doce años tenía

y cuando aún no entendían

otros niños lo que yo vi,

me pasé por un monasterio

de padres Premostratenses

y en él procuré

quedarme como alumno

discípulo sumiso,

pues, en él la paz hallé.

Monasterio de Steinfeldt se llamaba

y, cuando caminaba,

sobre un mundo que dejé,

me hicieron refitolero,

encargado del refectorio que era

en lo que yo me inicié.


Pero aquel oficio primero

no deja plumero libre 

por lo que me empeñé

en manifestar aquel problema

pues, era mi lema

rezar a todas horas

sin poderme contener.

A lo que dueña y señora

se me apareció un anochecer.

Y me dijo lo que te digo

siendo un fraile testigo

de lo que pudo ser.

"Acuérdate, hijo, 

que tu primera obligación es la obediencia. Todas esas devociones voluntarias muchas veces son fruto del amor propio. Nunca agradarás más a mi Hijo y a mí, que cuando te dejares gober nar únicamente de la santa obediencia.

¿No es grande honra y grande dicha

tuya el servir a tus hermanos?. La caridad encierra en sí todas las demás virtudes". 

La obediencia, pues,

sería mi guía.

Y hacia ella me dirigía

a partir de aquel instante. 

Iba, pues, ella delante

y yo que detrás la servía.


Dicen mis hagiógrafos

que sentía en mí perfecta devoción

a una Señora tan grande,

que Reina era de mi alma,

y era la contemplación, 

tan frecuente y fervorosa

que ninguna cosa

se imponía ante ella.

Mi alma flotaba alegre

ante cualquier imagen preciosa

de la Virgen que me atendía,

cual si fuera de ella, su esposa.

Tiernas lágrimas acompañaron,

el oler tal rosa,

de perfume llena, tan cercana,

fragancia que no acaba

pues, es más que primorosa.


Castidad por doquiera olí

generosidad que no reposa

hasta ser el más fiel

de los hijos de aquella mujer,

virgen, madre y esposa.


El nombre de José me 
impusieron,

cosa a la que yo me resistí,

pues, no podía permitir,

ser comparado 

con el santo Patriarca

esposo de María, mi Madre,

a la que yo quería servir.

Tuvo que ser María,

la que tal nombre me mandó

que aceptara sin problemas

pues, a ella como esposa,

siempre le gustó.


Y, él hasta la muerte


me acompañó,

y así mi espíritu subió

a altas cuotas de perfección,

con el amor bien servido,

aquel tan querido,

que la Virgen me dio.


-Ola, Beato Herman José,
-la Virgen le deslumbró-, 

pues, cómo tú aquí 

sin haberte yo llamado.

(A lo que él contestó).


-Pues, sabes bien María

que de tu presencia no salgo,

pues, para otra cosa no valgo,

sin tenerte a ti de mentor.

¿A dónde yo pudiera estar,

sin contemplar, tu amor?.

Si aquí ahora me tienes,

es porque conviene

que San Juan Bautista salga 

por los fueros que cabalgan

en tu honor.

Atrevimiento mío ha sido,

si es que atrevimiento hay

ir a donde ya se está,

o venir cuando uno se va.

Testigo con el Cielo,

entero y verdadero

soy de tu bondad,

que no hace distinción

entre bienaventurado alguno

pues, hijos tuyos, todos son.

Mi presencia es imposible 

que desagrade,

que estorbe

o sea molesta,

pues, nadie aquí detesta

imperfección alguna

como fuera esta,

si pecado hubiera,

aunque imposible que existiera

donde tu estás puesta.


-Lo sé hijo querido

que esta no es la cuestión.

Más bien es condición

de hablar uno tras del otro

por aquello de la locución.

Que aquí para explicar esto

es el lenguaje de siempre

el que hemos de usar 

para entendernos

ya que hablar 

ni siquiera hace falta 

mas que cuando se levanta 

la regla y su excepción

de escribir, por ejemplo,

para los hombres

que están en mi corazón.


Así que quédate con nosotros,

donde no saliste jamás,

da tu opinión al respecto

y volviendo siempre,

no vuelvas más.


-Gracias María de mis amores,

que esta contradicción

solo en el mundo se tiene

donde tiempo y espacio convienen

para entenderse mejor.

Aquí que no los hay

hasta la resurrección prometida

y toda cuestión es medida

con metro de otros bienes.

El recuerdo es presente,

memoria presencial 

de la que sabemos

es fiel, pues, en ella vemos,

la variopinta realidad.


Mi vida sencilla fue

un delirio de dichas,

entre dolores y éxtasis,

de pies o de rodillas,

que alcanzaron del Cielo

aquel venero

de gracias a ti ofrecidas.


Y por recodar diré

cómo en una Cuaresma,

por ciertas monjas elegida,

las Bernardas así llamadas,

del monasterio cercano

que bien decididas,

pidieron al prior

atención para sus vidas

y que fuera yo a consolarlas

cual si se tratara de urgencia

por ellas temida.


Y allí me encaminé

y con el báculo que portaba

cuando al monasterio llegaba 

con él señalé

el lugar de mi tumba

donde después me enterré.


Fui sacerdote fervoroso

que a mis manos vino,

como dignidad y gracia

que en mi camino,

recorrí con dulzura

la más pura

que por ti fue mantenida

como don divino.


-¿Sabes San Herman José,
-preguntó San Juan Bautista de la 
Salle-
cómo hasta aquí el pollino

que portó a Jesús 

en su entrada triunfal

en la Jerusalén terrenal,

nos enseñó aquel ladino

pensar de ciertos hombres

en el que convino

el olvido de la creación,

una teoría irrespetuosa,

con todas aquellas cosas,

que fueron de los hombres 

su ilusión,

ser creados por Dios, 

hijos por Él adoptados

y que a todos les fue llegado

su momento de salvación?.


-Sé que de los reptiles vendría,

-le contestó-,

voladores y con dientes,

capaces, ver como invidentes

en una oscuridad dormida. 

Pero la ciencia prometida,

aquella que a los hombres inculcó

Dios cuando les dio

aquel mandato que decía:

"Henchid la tierra

 y que por vosotros sea sometida",
eso es lo que al final quedó,

sin poder inclinar la rodilla,

ante un Dios generoso,

que, por bondadoso

hasta la misma mujer 

sacó de una costilla.

¿Por qué de una especie,

no pudiera sacar otra,

aunque sea a hurtadillas?.


Eso es una cosa

y otra la mentirigilla

de ver donde no hay conexión

ni renglón donde se escribiera

en una pequeña octavilla.


Eso es lo que quería decir.

Que en tal renglón sin raya

nunca se haya

una racional dimensión

entre lo que se escribe y se deja

en blanco que se asemeja

a surcos que en pareja

pierden la proporción

pues, no se sabe si los surcos,

son surcos por ser ahondados

o más bien son surcos por lo dejado

más alto, 

en alargado montón.

En la evolución ocurre parecido.

Hay surcos alargados

de fósiles llenos.

Hay surcos ahondados,

simas oscuras aún no penetradas.

Y, hasta que sean investigadas,

el misterio entra de rondón,

junto al que otea admirado

con un "lo que debiera ser"

sin "lo que es" 

que le es por naturaleza dado.


En mi vida nunca encontré

surcos de esta naturaleza.

Siempre caminé con certeza,

y el Cielo a mi encuentro salió.

Cualquier duda disipó.

Y fue tal mi fortaleza

que doblegué ante tus puertas

cualquier posible protesta

que a muchos aniquiló.
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Parado y detrás del ángel

que veía admirado

lo que por la primera ventana

en aquel momento descubría,

un Lego franciscano estaba

riendo por lo que encontraba

sin saber por qué aquello ocurría.


Y era la mar de fácil,

descubrir el entresijo,

de cuanto asomaba por la ventana,

pues, él pensaba, que, de buena gana,

también aquello le entretendría.

Bichos raros ya pasados

grandullones y alados,

mordiscones por momentos,

si no fuera porque la distancia

desde el Cielo a aquel estado,

era mucha e infranqueable,

y, sobre todo,

porque estaban muertos.


Aquí se terminaría la historia

de miles de fósiles suculentos

de animales que parecían

despojos en osario echados,

sin saber a ciencia cierta

a qué especie pertenecían.

Pero allí en el Cielo, por dicha,

todos eran reconocidos.

Y sin clasificarse tal vez

por cuanto lo ocurrido,

era de común conocido,

y solo avistado por la ventana

como caprichoso informe recibido.


-Oye, amigo, ¿qué tal te va,

-preguntó el franciscano-,

con estos relicarios escarnecidos

que se presentan a trozos por pies

y lo demás está esparcido?.


-Bien me encuentro aquí,

que vacaciones este año 

no he cogido,

y paso el tiempo que quiero,

así, entretenido.


-¿Necesitas vacaciones

donde el clima fluctúa

entre cálido y frío

y así sin variar, 

con viento en popa

puedes navegar

en tu deportivo?.


-Deportivo no tengo

pues, sabes, amigo,

que aquí la travesía es eterna

sin tempestades y sin peligros,

que la mar en el mundo proporciona,

estas cosas y pocos auxilios.


Y, por cierto, amigo,

¿como es que con ese humor

que aquí muestras

no saliste allí airoso

de tus dos escondrijos?.


-De tus dos escondrijos?.


-Claro, - agregó el ángel-,

o es que ¿acaso no recuerdas

cómo en dos ocasiones

a pesar de tus dones,

te aventaron a la calle,

sin contemplaciones?.


-Cierto que lo recuerdo

y no lo puedo olvidar,

que la mucha penitencia, ayunos

y otras parecidas cosas

no las pudieron soportar.

Y entonces fue lo correcto

que, si a Cristo quería imitar,

sufriera aquella humillación

sin rechistar.

Ya sabes, amigo,

de los conventos no se puede uno fiar.


-Ni de estos fósiles ennegrecidos

que para ser más ancianos

solo necesitan callar.

Y ese silencio

que de milenios han de guardar,

es el más elocuente 

de los exponentes

que se quieren averiguar.


Ven con Dios,

Beato Julián de San Agustín
que hasta la villa de Medinaceli

quiso llegar

tu padre Andrés Martínez

pudiéndose casar

con Catalina Gutiérrez, 

de quien tú naciste

y pudiste heredar.

Y lo mejor que heredaras,

fue la virtud y austeridad

de una vida consagrada,

a este Dios eterno

del que gozas ahora

por aquella tu lealtad.

Sangre francesa por lo paterno

corre por tus venas empeñadas

en darla toda por los pobres

que no tenían nada.

Y aquel refugio en Medinaceli,

que para tu padre 

fortaleza fuera robusta y alta,

fue cofre que conservó

la fe que trajo y te dio,

lejos de los calvinistas

que la persiguieron sanguinarios

de modo tan atroz.


 -Gracias, buen ángel, en 
vacaciones,

que ya veo que tus devociones,

van más allá del misterio,

de entender de fósiles muertos,

sin olvidar mi pasado,

que muchos hubieran querido

verlo con claridad y sin entuertos.


-¿Sigues con tu humor el 
cuento?.

Pues, sea como quieras.

Que mientras no venga

otra racha de evoluciones,

aquí, los pantalones,

hay que ajustarlos con cinturón

y sin contemplaciones.

-¿Cinturones, pantalones?,

parece que las vacaciones 

te nublan la vista.

La perspectiva acaso,

que, siendo tan rica,

da para todo,

para la imaginación,

para la sorpresa, 

para tu televista.


Yo en este momio no pensé

cuando de sastre ejercía

en mi pueblo y discurría,

hacerme fraile para el caso,

que por lo que allí me dieran,

ya otra cosa no quisiera

si no fuera por el Cielo

que con ardor y anhelo

ganara paso a paso.


Oficio aquel que yo añoré

"por ser muy a propósito para el trato con Dios, por ser oficio reposado y tranquilo".


En vilo, mi buen ángel, yo 
estaba

en aquel convento 

de los Padres Descalzos de San José,

pues, aunque hasta allí llegué,

el permanecer fue otra cosa,

ya que dado a penitencias rigurosas,

el sobresalto en él logré

y se me tratara de "falta de juicio"

por lo que, abiertas las puertas,

me echaron que es un "marché".


Pecados había que purgar

y por ello consideré

que buena penitencia era

entrar y salir de un convento


sin mucha gloria que perder.

Me fui a Santorcaz, (Toledo).

Y allí procuré olvidar

lo que no olvidé.

Hasta que una misión popular 
comenzada

hasta aquel pueblo llegada

fue para mí la nueva esperanza 

que recobré.


El Padre Francisco de Torre 

era el misionero.

Y todo el mundo entero, 

sabía de él

que era santo y prudente

para tratar problemas de las gentes

que acudían confiadas a él.

Y en alguna de aquellas consultas

mi nombre sonó,

y hasta verme y hablar conmigo

no cejó.

Y puestos de acuerdo ambos,

sobre sí me acogió

como compañero misionero

aunque solo tocara la esquila

que en mis manos bien tronó.

Castilla y sus pueblo recorrimos,

hasta Medinaceli

que fue mi florón,

conocido como era de mis paisanos,

que me tendían algunos la mano

y fiesta gorda fue para algún burlón.


Entre burlas y aplausos,

mi alma en medio quedó

suspensa en Dios por un hilo,

que me sujetó.


La Salceda era mi destino.

Allí precisamente

donde el Gran Cardenal de España,

(Fray Francisco Ximénez de 
Cisneros)
velara algún día sus armas

para su imponente misión:

Gobernarla con mano firme y prudente,

hasta que en las mentes,

caló hondo su mensaje

de paz, justicia y perdón.


-Pero otra vez a las andadas,

-agregó el ángel que le escuchaba-.

Página breve escribiste,

sin apenas un renglón

pero con ello pudiste,

demostrar al mundo lo que eras,

semilla nueva,

de ardiente y penitente corazón.


Y a la calle.

Al sereno.

Parece que las piedras eran venero

de aguas dulces y sabrosas, 

que, mientras no hubiera otra cosa,

el monte pelado elegiste por mansión.

Entre árboles escondido,

penitencias por pan,

sobras de mesas de frailes,

fueron al final el arte

de hacerte santo de ocasión.

Pues, donde mejor estuvieras,

al margen del mundo y escondido

allí tu espíritu huido,

no lograrías entregarlo a Dios,

sino donde él quisiera

y lo hubiera elegido.


-Elegido y en cada momento,

-añadió el beato-,

que ese es el sustento

de la obediencia debida,

yendo donde él quiere,

recogiendo lo que él deja

sin palabras para la queja,

que al alma empobrecida

llena de sabores divinos, 

sus comidas.


Yo, ante tal circunstancia

de soledad inesperada

fue superada por mi forma de amar,

obstando por el monte escondido,

donde otros habían aprendido,

a esperar y a encontrar.


Y ocurrió que a mí venían

de alta alcurnia a consultar,

y, mientras el orar, se espaciaba



entre oración y oración encontraba

la forma de aconsejar.

Aquella comida negada

del convento donde tan bien olía,

fue a veces mi recurso,

poniéndome a la cola de los pobres

que con ella se sostenían.

Y así mi cuerpo aguantó,

hasta arrastrarme a las puertas

de aquel convento de donde saliera

un día negro para mí

aunque elegido por Dios y a su cuenta.

Que los frailes ya comenzaban 

a dar en sus cabezas vueltas,

si fue o no procedente la expulsión

de aquel mocetón, sin relumbrón,

que comenzaba ahora a tener

por su santidad, 

muchas audiencias.

Por fin entré en el convento

y en él me nombraron limosnero,

pudiendo con ello ayudar

a los pobres que acudían

hasta de lejos para verme

comiendo además gratis

y sin gastar ningún dinero.


Asombro de sabios profesores 

de Alcalá, que a mí vinieron,

fueron mis postreros valedores 

en un mundo que casi entero

vivía al margen de mis dones.


Popular me hice 

y, hasta en la Corte,

es reclamada mi presencia,

y demandada fue 

por la reina Margarita,
que dejó herencia y bien escrita 

una manda suficiente

para una beatificación

que entre la gente,

ya en sus corazones palpita.

Por eso aquella caridad

de la madre del Rey Felipe III
aunque no fue lo primero

que por mi honor se habilita,

sí contribuyó a ayudar

a elevar a un Lego franciscano

a ocupar un puesto en los altares

que León XII en 1825 

hubo de ratificar.


Y así termina la historia

de uno que sin gloria,

hasta aquí quiso llegar,

por un amor que, como noria,

vueltas dio hasta encajar

sus huesos en un convento

y su alma en este evento

que se llama Cielo  

y ya sólo es de gozar.


-Y un Cielo que es de contrastes-

se oyó una voz femenina susurrar,

la de María que, escondida,

quiso tras lo oído, hablar-.

Goza Beato Julián de San Agustín
de un Cielo que por eterno

está siempre por desollar,

como dirían en tu pueblo

cuando falta por hacer alguna cosa,

sin a ella renunciar.

Aquí hay tajo para todos.

Aquí hasta el hablar, 

o ver por una ventana,

o salir a pasear,

es placer que nos llega

hasta los huesos y nos queda

palabras dulces que meditar.

En este gran convento

donde puedes en libertad holgar,

hay de todo y para todos.

Pues, es pastel que degustar.

No hay ya penitencias.

Y aún la vida mala

que se pudiera recordar,

no es amarga 

por cuanto está,

vestida y remozada de la gracia

sobrenatural que invita

ver en ella al autor

que nos la quiso dar.

Aquí por Dios y para Dios es todo,

y desde ese prisma ha de llegar

nuestro conocimiento

en otros parámetros

que el mundo pasado

sólo como excepción,

y tú eres una de ellas,

no los quiso aceptar.

Aquí el amor es entrega

y entrega sin limitar,

porque cuerpo y materia no hay

que sirvan para provocar

estancamiento en los afectos,

en los suspiros borbotados 

como verdad que contemplar.


Y te digo Beato Julián,

que contrastes encontrarás,

que no por inesperados conocimientos

a ellos has de llegar.

Sino porque es tan grande la casa

que en cualquier rincón se puede hallar

esperándote un portento

de amor que en ese encuentro

te ha de transportar.

No es siempre lo mismo

lo que has de contemplar,

ya lo ves,

sino las distintas facetas

de un Dios

que nos acepta

tal cual somos de verdad.

Y es por él por donde

la felicidad no ha de faltar,

sino que abundante 

y hasta desbordante,

en mar profundo parecido,

te ha de anegar.


-Ya, María, al contemplarte,

-respondió el santo Lego-,

es de considerar,

la grandeza de Dios en ti,

la gracia que te sobreabunda,

el amor que inunda,

tu conciencia de vivir,

unida a Dios como Madre,

que nunca ante la serpiente

pudo sucumbir.


Yo de fósiles quisiera

saber lo que tú quieras,

pues en Dios tuvieron su andar,

su muerte y desaparición,

sin poderlo el mundo aclarar.

No es que sean importantes,

ni despreciados se han de considerar,

es que es según la suerte

de ver en ellos la muerte

de algo que no pudo medrar.

Y aunque hasta hermosos,

si es que lo son, 

en ellos la vida quedó truncada

como parada

de  cualquier animal,

que cumple un tiempo

y en él, muerto,

ha de quedar.


-Tengo algo para ti
si sorpresa se ha de llamar,

-añadió María-,

que es presentarte a un santo,

que en vida estuvo al tanto

de cuanta ciencia existió.

Y una de ellas es de la Naturaleza,

entre otras a las que llegó

hasta sus últimos capítulos

que en aquellos tiempos vividos,

se encontraban conseguidos

y nos los dio.

Sabes a quién me refiero,

pendiente como estás de mi honor,

pues al que menciono,

casi torpe era al principio

y luego, casi de oficio,

como sabio y cultísimo se comportó

y es que, abierta su mente

por gracia especial concedida

allí casi perdida

en Dios se encontró

hallando en él lo que necesitaba

sin ir por más cosas a la caza

cuando en sus manos ya tenía

la mucha ciencia que mostró.


-Entra, mi querido hijo San 
Alberto
que como Magno el mundo te trató,

llegando tu fama a todos los rincones 

de un mundo que en opiniones

mucho tiempo perdió.

Aquí te espera un Lego franciscano

que estos muros franqueó,

no con tanta ciencia como la tuya,

sino con la recibida de otra forma

porque su vida conformó,

a la de mi Hijo que siguiera

amándoos igual a los dos.


-¿Pudiera presentarme 

ante ti mi madre María, 

-el santo comentó-,

cuando no es por ciencia la dicha

que me proporciona tu amor?.

Que mucho padecí hasta encontrar

aquella forma de pensar

en medio de lo que me preocupó:

llevar la verdad y la cultura

a todas las almas inquietas

por estas cosas y otras

que el Cielo me deparó.


Ya conozco al Beato Julián
que por lo de San Agustín se conoció,

por algunas de aquellas razones 

internas, profundas y misteriosas 

que para él tu amor ideó.


Tuvo ciencia más alta

que la de aquellos que dejó

dos veces enclaustrados

en sus cortas miras y visión.

Que no es que aquí se critique,

ni se condene,

lo que fuera celo mal entendido

por unas vidas que, sin añadidos,

sencillas eran en honor

de una convivencia 

evangélica y querida

cual almas en salazón.


 -A propósito de lo de "salazón",

-preguntó el Lego-,

¿acaso tanto fósil 

que hasta nosotros llegó

se conservó en salmuera

cual si especie fuera

que otro medio no encontró?.

Que yo de tu Naturaleza ya conozco

la ciencia que en ella muestras

elevando a la criatura

a retrato de una idea

que, el Creador tuvo siempre

y, un día cualquiera,

su existencia determinó

que en despojos, parte de ella,

a nosotros por la ventana 

como en revelada fotografía  

nos llegó.


-Lo de salazón y salmuera es un decir,

metáfora llevadera, -contestó el santo-,

si se admite que algunas almas,

se conservan perfectamente

en estado de gracia, 

vida de Dios en ellas.


Sé por lo que la Madre me hizo venir,

y tal vez quiera

que resuma un poco

lo que en ciertas entrevistas

eran para algunos 

noticias nuevas.

Pues, por mi estirpe y nobleza

de ser primogénito 

del Conde de Bolstadt, Suavia,

en Alemania, por mí no queda.


Que para eso me hizo listo

y "magnus in magia,

major in philosophia,

máximus in teologia"
se me nombrara 

y por tal se me tuviera.


Desde las estrellas y minerales,

describí cautelosamente.

Vi en ellos la mano

de quien un día sembró en ellos,

su omnipotente simiente.

Y todo surgió de la nada.

Y todo al Cielo se elevó

cual piedras preciosas todo ello

que en sus chispas relucientes

lo divino se vio.


Sobre mi frente llevé al mundo,

y más dentro su epopeya,

y sobre mis escritos dejé

aquel sabor de rica miel

que como roca tarpeya,

despeñé desde allí la ignorancia,

sombra macilenta,

de tantas y olvidadas ciencias.



Hubiera querido vivir

más tarde, en siglo inquieto, 

descreído y disoluto.

Habérmelas con los fósiles, 

y cara a cara con ellos,

descubrir al mundo sus entrañas,

pues, no eran ellos guadaña

alguna con que vivieran,

sino etapas de unas vidas

que cumplieron en la tierra,

una misión de llamada y advertencia

por lo que el mundo fuera

en los principios del tiempo

y así concluyera

algo que, de todos modos,

como criaturas,

respecto a nosotros,

solo nos llevan, la delantera.


Y fuera un fraile mendicante,

de hábito blanco y capa negra

quien con sus discípulos geniales,

Tomás de Aquino, Buenaventura, 
Bacon, 

Hales, Duns Scoto y otros, propusiera,

teoría cierta y verdadera,

que en lo esencial salvara,

la creación del mundo por Dios

cuando él lo quiso y eligiera.


Mi padre Santo Domingo
que de Guzmán se conociera

daría su bendición,

pues no sería sinrazón

que tal en nosotros viera.


Sentado en una pobre silla,

en mi estudio que era celda,

y ante lo que los demás pensaron,

de una y otra ciencia,

yo, sin ordenadores, sin bibliotecas 

y ediciones nuevas,

puesta mi mirada en Cristo

que sobre la pared colgaba su figura

ensangrentada, pero enhiesta,

logré de sus labios entresacar

palabras para mí en ellos puestas

y entendí por ellas lo importante

que eran las almas salvadas

redimidas y llevadas

hasta aquí donde 

son enteramente vuestras.


Vocero de la verdad, 

y apóstol de la fe y de la ciencia,

por ellas las almas se cuidan

de no ser soberbias

y llegar en su ignorancia 

a la demencia.


Mi educación de noble

de la Edad Media

mucho me ayudó en controversias

conmigo mismo y los demás

que a expensas de no conocer

el saber era enfermedad,

cual paz interior con molestias.


A los veinte años me acomodé

en Padua y, en su Universidad,

estudié música, gramática y dialéctica;

retórica y aritmética;

que con la geometría y astronomía,

fueron mi preocupación

diaria que, a la sazón,

tanto me ayudaron

para un pensar asentado

como el que yo, joven aún,

había soñado.


Hasta Artes en París estudié

y en mi interior no quedó 

rincón alguno que llenar

de cuanto en aquel tiempo se supo

que no conociera yo.


Pero aquella vida perfecta,

no tan perfecta se encontraba,

pues en cuanto a mí daba,

algo sobre mí ocurría,

que no era yo el que pensaba

sino otro al que esperaba

a las puertas donde se moría.

Y con esta congoja estaba,

amor en todo mi interior,

cuando, el Señor,

movió mi gruesa aldaba

y llamó fuerte a mi corazón

sin ficción ni alegoría,

descubriéndome lo hermosa que era

la vida que yo quería.


Fue llamada precisa.

Por medios que eran de esperar. 

Pues siempre ha sido el predicar,

llamada al alma fuerte o desvalida.


Un sermón del Beato Jordán de Sajonia, 

General de la Orden de Santo Domingo
caló hondo en mi alma vana

y fueron tantas las ganas,

que sentí en Padua determinación

de abandonar aquella vida profana

aunque hermosa hasta entonces

pero sin estricta religión.


Año 1223, determinación 
tomada.

Vencida la resistencia familiar 

que me acosaba.

De esta circunstancia se escribió:

"Fray Alberto se traza un plan de vida de sencilla nomenclatura -rezar, estudiar, enseñar-, pero de difícil realización, porque responde a su alto ideal de llevar al convento el aire y las preocupaciones universitarias, para fundir en un solo molde de apóstol, la santidad del monje y la ciencia del profesor".

¿Qué te parece, Beato Julián ?.
En menos que canta un gallo,

sacerdote me hago,

y, tras de aquel trago,

profesor en muchos sitios

el que te habla se encontró.

En los conventos de mi Orden,

Teología enseño,

y, sin ser su dueño,  

numeroso grupo me escuchó,

en Hildeshein, Rathisbona, Lausana,

Friburgo, Estrasburgo, etc,

toda una gesta

para una vida que comenzó.


Y ya más tarde, 1245,

al Colegio de Santiago,

en París, me encontré,

incorporado a la Universidad,

que hasta en la plaza pública

de Maubert algunos días enseñé.

Las aulas se hacían chicas,

y los alumnos numerosos. 

Sin cupos de los mismos,

y, siendo de la ciencia, 

tan piadosos,

con gran devoción siguieron,

las lecciones que se impartieron

y que a muchos asombré.


Termino, Beato Julián,
que mi vida no da para tanto.

Causan ahora espanto

las multitudes por donde pasé.

Que entre los estudiantes 

no quedó la cosa.

A tantos lugares llegué

que no desdeñé

misiones apostólicas 

y reconciliadoras;

predicaciones en la Corte pontificia;

dos años de episcopado en Ratisbona;

una cruzada que en buena hora,

por Urbano IV encargada,

a la que me dediqué;

y un Concilio en Lyón de propina

al que no falté.


Ya faltaba poco para tu abrazo, María,

que buena gana de ello tenía.

Pues, sin tu ánimo y celo,

mi santidad y ciencia no existirían.

Fue tu providencia tan clara

que me diste una señal,

consistiendo esta en quedarme

en blanco y mudo un instante,

cuando intentara hablar.

Y esto ocurrió pronto

y tuve tres años de más

para preparar mi alma,

en el buen amar.

1280 fue un año

providencial para mí,

ciencia que nunca olvidé:

fiarme de ti.

Y entre tus brazos sostenido

aquel mi nido,

último y definitivo

fue eterno frenesí.


-Ahora San Alberto, 

-le preguntó el santo Lego-,

si es que en tu alimento

entra el estar contento 

de cuantas cosas encuentras aquí,

dime cómo llegaste a empaparte

de tanta ciencia como en ti vi.

Quisiera que resumieras

tantas cosas encontradas

y por esa ventana vistas

que ya muertas hasta aquí llegan

sin poderlo resistir.


-Antes, -contestó San Alberto
que por algo Magno sería-,

hay que pensar en que el origen

de tantos vivientes un día,

según quienes los estudiaron,

serían llamados 

unos monogenistas 

y otros poligenistas,

según que de un solo 

o varios troncos procedieran

y así se atuvieran

a lo que ellos 

como cierto defendían.

Para los últimos, "la vida apareció

con un cierto número

de formas distintas".

Y por ello lo que siguió

fueron "organismos extintos

o viviendo todavía".

Opiniones diferentes,

ante los hechos que consideraban

válidos para la opinión

en la que se afincaban.

Los monogenistas decían:

"hay uniformidad 

de caracteres fundamentales

bioquímicos

y de estructura de todas las células,

animales y vegetales",

por lo que el monogenismo se impone

siempre que otra cosa no se diga

y sabrá así la gente

que de un ser solo y su simiente

es la vida que se prodiga. 


Otra cosa los poligenistas 
mantenían.

"falta de formas de transición

entre los mayores tipos 

de organización

o sea entre los tipos sistemáticos"

por lo que sería lunático

quien mantuviera distinta opinión.


Al estado actual de su ciencia,

(la del mundo), no es de solvencia

ir a un tronco común,

sino más bien es incumbencia

de paleontólogos aventajados

que estudian la evolución polifilética
como hace mucho tiempo se ha dado.

Varios grupos de organismos 

son estudiados.

Y hasta aquí nos han llegado

ya frutos de sus trabajos,

que si bien describen estas líneas,

solo conjeturas han alcanzado.


Y en lo que al hombre se refiere

muchos convienen

en tronco común participado.

Homo sapiens le han llamado.

Y en ello las opiniones se extienden

a no comprender 

cómo las razas extinguidas

en las que caracteres anatómicos 
difieren

de las que viven y aún respiran,

puédense referir

a especies y hasta a géneros

sistemáticos distintos

que cuesta como idea concebir.


Sinanthropus, Pithecanthropus,

Africanthropus, Javanthropus,

Paleanthropus, etc.

que ya quisieran revivir,

mostrándonos sus bellezas

hasta con las sutilezas 

que habríales que admitir.


En el Pleistoceno inferior,

cual si fuera el motor

de una humanidad naciente,

a sus pies, como serpientes,

aparecieron en humano, 

varias razas independientes

que ahora a su pesar

y tras de mucho estudiar,

al monogenismo parece que les llega

pues, nadie les niega

diferencias de espacios

y de tiempos pasados,

aunque de posos situados, alejados,

difíciles de sincronizar.


Climas diferentes,

difíciles para pensar,

y un peor demostrar

la contemporaneidad

del hombre de Mauer europeo,

el sinántropo de China,

y el pitecántropo en Indonesia

que, entonces serían

una realidad,

pero con esa orfandad

de pruebas definitivas

que se quisieran presentar.


Y eso que es parecer,

haberse encontrado

en los esqueletos hallados

de Palestina, (Tabun, Sukhul, etc),

caracteres intermedios

entre los neandertalianos

y el Homo sapiens 

que quedan por ver.

No son igual,

pero ahí está lo hallado,

que bien pensado,

a lo que el hombre de Steinheim 

se suma,

con relaciones genealógicas 

que aúnan

las dos estirpes que hallan

los eslabones que faltan

y que de ambas quieren ser.


Entre el arcaico grupo

sinántropo-pitecántropo,

comprobaciones puede haber

acerca de sus relaciones

que no amorosas

con los neandertalianos 

que se pueden establecer.

Por ello y porque faltan

argumentos que aguantan,

el poligenismo se ha de entender

en retirada y acosado, a un lado,

de lo que mejor pudiera parecer.

Y es el monogenismo

el que ha saltado 

al final como explicación

de un origen común compartido

entre los que sin sentido,

parecían legión.


-Gota a gota, San Alberto,
-el Lego le interrumpió-,

has machacado con argumentos

lo que cientos

defendieron como bastión.

Pero, tras de esta lección,

magistral como las que haya,

quisiera que para los legos, 

como yo,

redujeras las cosas a más llanas

para nuestra humilde razón.

Que no es que aquí nos falte,

más bien sobra y esa es la cuestión

de hablar de lo que se sabe,

tratar de lo que se tiene delante, 

imparcialmente, sin investigación.


Que aquí una gota

de nuestro conocimiento,

es el más alto portento,

a que no llega 

uno de aquellos sabios del mundo

tenido por peleón.


-Puesto, que así lo quieres,

Beato Julián de San Agustín,
no porque lo necesites,

sino para los que primerizos,

hallan,

estas cosas sabrosas,

en que reposan

y se ufanan,

te resumiré lo dicho

que con ello no termina

una  cuestión relacionada 

con el origen del hombre,

y a Dios gracias, sean dadas.


Hay especies estables y
 variables.

Y no se puede sostener,

la inmutabilidad de todas

como algunos osados 

quieren entender.

Es la Paleontología la que habla,

de experiencia aconsejada,

de investigaciones llevadas

a cierto grado del saber.


Especies que en el tiempo

algunas se quisieron ver

tras formas de transición revestidas

que filéticas se han de llamar

como al sentido común

puede parecer.

Variedades sistemáticas,

que intentaron así, 

sobrevivir y no perecer.



Sin excluir la posibilidad

encerrada en casi un misterio,

la evolución unitaria

no se ha demostrado aún

pero se alza con la bandera

de ser la más certera

de las opiniones de ayer.


La evolución,

ni uniforme en el tiempo,

ni continua, ni simultánea

ni general pudo ser.

Ni una misma velocidad, 

ni un mismo tiempo,

con cierta entidad.

Cada grupo apareció,

se diversificó

y se escabulló.

Esta es la verdad.


Fue la evolución 

muy limitada,

como el alma cansada

que se sienta a esperar.

Y allí se queda, se hace vieja

y se contempla

con respiración entrecortada, 

que te hace desesperar.


No es la evolución buen 
ejemplo,

para los que en ella quisieran hallar,

una decisión ilusionada

aventurada en el tiempo 

y que, sin esfuerzo,

a una meta pudiera llegar.

Sino que se estanca,

y allí se queda, perpleja,

de su caminar.

 
"Difícil es determinar,

dentro de qué límites sistemáticos

se pueden hallar"

fenómenos evolutivos

para poderlos contar.

Posiblemente, 

en límites no bien definidos,

aunque apetecidos 

de poderse encontrar.

Variables en cada caso,

por lo que pudiera extrañar.

Parece ya demostrado

que en ello ha rebasado

la especie natural

y en la clase, inclusive,

se pudiera hallar.


"De formas iniciales

de caracteres generalizados"

se ha llegado,

a "formas  recientes especializadas"

y aquí llegadas,

no pueden volver atrás.

Es camino sin retorno,

pan sin horno,

árbol ya sin raíces

a donde poder mirar.


Hay evolución que anda

y se adelanta progresivamente

sin apenas parar,

y hay quien se retrasa, regresa,

y hasta se degenera,

en su caminar.


Hay a menudo organismos en grupos

que en ellos cupo

alto nivel organizativo, 

en las mismas faldas donde, nacidos,

se echaron a andar y perecieron

apenas unos paso dieron,

y ya eran fenecidos.

Su potencialidad evolutiva

a menguar corrió despavorida

sin poderse recomponer

en su figura ya herida

por la desastrosa acogida

que les vio perecer.

Por eso los antepasados

de organización más elevada

no se han de apetecer

verlos en los recientes 

estados manifestados

pues, en los primitivos hallados

más potencialidad tenían

y por ella pudieron

hasta nosotros correr. 


Pequeñas variaciones,

lentas todas ellas,

no son de nuestro parecer

que sean única respuesta

a la evolución propuesta

que nos quieren vender.

Algo ocurrió, ciertos casos,

de mutaciones más amplias

que hasta ahora pareció

fueran olvidadas y no estimadas

cuando por ellas fueron

algunas especies sacadas

de su estado 

relentizado y anterior.

Y son ajenas a las actuales,

que les sobrevivió.


Los fenómenos evolutivos, 

ortogenésicos conocidos,

se han de atender por el grosor

del impulso interno y enardecido

que por los externos sostenidos

son los que soportaron el tirón.

Concurrencia de factores 

que del exterior llegan,

y se quedan 

allí donde surgió, 

la más oculta y sugerente fuerza

con que la creada Naturaleza,

así de activa se mostró.

"Apariencia estatística

del influjo recíproco" (Arambourg),
de factores de los dos tipos.

Trabajo de equipo en sucesión

de tiempos inmemoriales,

casi iguales, en su rara gestión.


Agentes fortuitos 

están fuera de la cuestión,

siendo desplazados estos

por otros más ocultos y selectos,

que llevan una dirección.

"Cada entidad viviente",

por este concierto de fuerzas,

evolutivas y a cuestas

que nos llegan de ocasión,

es "visible al principio

de los fenómenos evolutivos"

y, en este sentido,

"a través de las eras geológicas"

nos dan la razón, 

por las "transformaciones del conjunto

y de los varios componentes 

de la biosfera", 

que, hasta nosotros llega

como de sopetón.


Otra cosa se ha de decir

del cuerpo humano 

que un día sentimos

junto a nuestra alma,

y fuimos 

de la fortaleza su risión.

Razas humanas actuales

no son parecidas

a las anteriores

que, cual ramales,

se perdieron en un zancón,

diferencia acontecida,

allá donde respira

su rápida desaparición.

Caracteres anatómicos

que con su psique son,

posiblemente hombres, 

sin mucha certeza que hable

de su cierta aparición.


Tipos arcaicos estos,

que se acercan mucho mejor,

que el hombre actual a los simios,

antropomorfos para más señas,

fósiles del pitecántropo,

donde hay más que razón

para creer que sean 

de hombre o de simio,

sin decidirse en esta ocasión,

por uno de ellos con certeza

que aclare y dé cumplida respuesta

a la tan esperada explicación.


"Los tipos humanos más 
próximos

morfológicamente a los simios 

antropomorfos" por definición,

"se encuentran con preferencia"

en lejanas presencias

de la antigua humanidad.

"Hombre de Mauer,

Sinántropo y tal vez Pitecántropo

y Megántropo, en el Paleolítico inferior;

Preneandertalianos y Neandertalianos,

en el Paleolítico medio;

solo Hombre del Solo

y, no tan bien averiguado,

en el Paleolítico superior".

Y con estos homínidos

parece que ya hombres había

de "tipo mucho más elevado

y muy próximos al hombre actual"

con los que, posiblemente,

se entendían.

Hombre de Swanscombe

en el Paleolítico inferior;

Hombre de Fontéchevade,

entre el inferior y el medio,

y, ya sin remedio 

Hombre del Olmo,

y tal vez el Hombre de Quinzano,

en el Paleolítico medio, 

sin contundente explicación.


"En algunas de las razas 

humanas inferiores

(grupo de los Neandertalianos), 

las formas más recientes 

(Circeo, La Chapelle),

presentan con acentuación,

aquellos caracteres de inferioridad 

que llamaré teroides o bestiales"

y es por ello verdad,

que tipos degenerados representan 

y, aunque parezcan deslealtad

acaso derivados fueran

de hombres de tipo más elevado

(protoneandertalianos, Saccopastores),

que a su vera

más que ir hacia adelante,

se quedaron muy atrás.


Tras del progenitor del hombre,

andan muchos sin piedad,

no teniendo consigo pruebas

que se tengan como nuevas

en esta acalorada carrera

de increíble velocidad.

Cuando a detalles concretos

se bajan a investigar

y ponen a un lodo

los caracteres humanoides

frente a los simiescos 

que por allí están,

es mucha la diferencia

y poca la ciencia

que los ha de emparejar.


Incógnito, pues, queda

el progenitor

al se piensa llegar.

Y las dificultades aumentan

si en aquella tranquila vida

de convivencia en paz, 

encontramos,

formas humanas primitivas

tan vivas, 

con otros tipos humanos

que no eran pitecoideos

y aquellos otros casos 

de evolución regresiva

que se puedan detallar. 


Ahora resulta que algunos

autores de la actualidad,

defienden que el tipo

de hombre actual,

se pudiera también hallar,

antes que los pitecoideos,

y se atreven a citar:

el Eoántropo de Pildown

y los esqueletos de Kanam y Kanyera,

de Galley Hill,

de los Lloyds de Londres, etc.

por si pudiera alguno faltar.

Pero, incierta su edad,

recurriendo a la prueba

del flúor,

se pudiera decantar 

que el primero citado, Eoántropo,

a lo más que llega y puede llegar,

es al interglacial Riss-Wurm

y no al Paleolítico inferior

como se nos quiso dar.


Y así el esqueleto de Gallery 
Hill

hasta el Oloceno pudiera llegar.

Y los demás, así creen,

al Paleolítico superior,

para que tengan algo que hablar.


Quedan, pues, el Hombre de Mauer

y el Sinántropo

como los más primitivos

entre los hombres conocidos

y así se han de considerar.

A su favor, el origen evolutivo,

que es lo que desean demostrar.


Y todo esto que se dice,

a la parte corpórea se refiere, 

bajo métodos naturalísticos 

con que se puede investigar.

Que no al espíritu humano,

que a la creación por Dios

se ha de considerar.

Pues, bueno estaría el caso

de querer averiguar

el origen de lo que no se ve

cuando el de los cuerpos, visibles,

aunque en parte y envejecidos, 

así andan ateridos

casi sin poderlo entender.


La psique del hombre primitivo,

entre nebulosas estudiada,

acaso nos sea dada,

como al cazador furtivo

que, contra ley se apropia

de pieza que alza

y, desde el matorral escondido, 

cobra la pieza y la deja

para otro momento tenerla

seguro y tranquilo,

mientras descansa.

Que no es de la Paleontología tal pieza,

ni a cazarla se  atreva

pues, con los medios que dispone

al coto no llega.

Es de la Psicología Experimental,

la Filosofía, las que juegan

con esta pieza en justa liza

hasta que la entiendan y tengan.


-Mi buen amigo y hermano San 
Alberto,
-intervino el Beato Julián-,

mucho de ti he aprendido.

Pero pasando a otro tercio

y como todo esto nos es permitido,

quisiera aprovechar

tu estancia y tu estar

en esta entrevista metido,

para preguntarte por la impresión

que con este Cielo se aviene,

cuando acaso convenga concretar,

las condiciones de nuestro estar

en una eternidad inevitable

que de amor llenos nos tiene.


-Te contestaré sin prisas,

con mucho gusto y a guisa

de algo que allí todos entienden.

Que, puesto que Nuestro Señor subió

a este Cielo y preparó

estancia para él y para nosotros,

su Reino, como dice San Juan , XVIII, 86, "no trae origen de este mundo, porque los reinos de este mundo son perecederos e inconstantes y se apoyan en grandes fuerzas materiales y en el poderío de la carne; y el Reino de Cristo no es terreno, como lo esperaban los judíos, sino espiritual y eterno. Igualmente demostró ser espirituales su poder y sus riquezas al fijar su residencia en el Cielo, en cuyo reino no deben ser tenidos  por más ricos y poderosos, en toda clase de bienes aquellos que con más ansia buscan las cosas que son de Dios pues en este sentido afirma Santiago: Que Dios eligió a los pobres en este mundo para hacerlos ricos en la fe y herederos del reino que tiene prometido a los que le aman. Pero también quiso hacer nuestro Señor subiendo al Cielo que nosotros le acompañemos al subir con el espíritu y el corazón; porque así como en su muerte y resurrección nos había dejado el ejemplo de morir y resucitar espiritualmente, del mismo modo, subido al Cielo, nos enseña e instruye que, estando en la Terra, nos traslademos con el pensamiento al Cielo ( San Pablo. Hebr. XI,118) confesando que somos peregrinos y huéspedes sobre la Tierra, y buscando la patria (San Pablo. 

Ephes, II,19) somos conciudadanos de los santos y domésticos de Dios. Porque nuestra vida, según dice el mismo Apóstol (Philip. III, 20) está en los Cielos". (Catecismo Romano San Pío V, Part. Primera, Cap. VII, nº 5).

He aquí la opinión 

que San Pío V nos da

en su Catecismo de Trento,

a cuantos, contentos,

con su explicación,

nos hace herederos 

del Cielo futuro

y de su posesión.

¿Qué, pues, opinión te merece,

tras de esta cita tan enjundiosa

cuando es el alma quien reposa

en tan maravillosa,

de María, su gestión?.


-Ya puedes figurarte –aportó
 María-,

cómo tu alma ha de estar,

envuelta en melodías

que pueda tan bien cantar.

Y cómo en el regazo

de un Dios

que quiso por mí llorar,

haciéndose hombre,

mortal y para empezar,

en el Cielo nos esperó

y por eso llegó 

su sangre a derramar.

Dicha eterna nos espera,

que no puede por más esperar,

e intranquila se lleva

nuestra alma al despuntar

nueva vida con dulzura

que jamás se pudo soñar.


-Sabes, María,

-agregó San Alberto-,

cual fue mi intención al enamorar

la fe y la ciencia entre sí

es cosa que a todos,

quise por ello enseñar.


-Ciencia que desde aquí se tiene

por un fructuoso caminar,

- señaló el Beato Julián-,

depositario de una dicha

que no se puede explicar,

más que cuando se está aquí,

ante tu penetrante mirar,

a estos tus siervos que se alegran

por no poder jamás pecar.

Y aquel que un día pecó

exclamó sin dudar:

"Si subo al Cielo, allí estás tú",

(David, Salmo 138, 8).

Ningún hombre pecador 

se lo podía esperar. 

105. MARÍA Y EL HOMBRE. IX. Descanso merecido. (Referencias: Santa Casilda  (1040-1074), Santa María Cleofé, (s.I.), Santa Vautrudis o Waldetruda, (+686), Fernando I el Grande, rey, Doña Emilia Pardo Bazán, escritora, Santiago el Menor, San Simón, San Judas Tadeo y José, hermanos e hijos de Santa María Cleofé, Almamún, su padre. Santa Eldegundis, hermana de Santa Vautrudis, Bertila, su madre,  Madelgario, su marido, Landri, Aldetrudis, Medalberta y Dentlin, hermanos e hijos de Santa Vautrudis, Hidulfo, pariente y protector de la Santa, Dagoberto, rey, San Auberto, obispo de Cambray, San Guislano, confesor de Santa Vautrudis en su retiro).

En el Cielo, allá arriba,

donde los santos se enseñorean,

gruesas lágrimas de alegría brotaron

y es que, algunos, un día notaron

entrar por la alta puerta

a una joven musulmana dispuesta

a ser tenida también allí,

por princesa.


Hija de rey moro era,

de Almamún, enemigo un día,

de tantos cristianos presos,

cuyo pecado fue un beso

al crucificado que los asistía.


Resplandeciente, hermosa,

cara de niña tenía.

Y es que lo era de verdad,

con aquella entereza

de adulta que la doblegaba,

sobre sus años de niña,

pero de alteza.


Entró como por su casa,

con cabeza alta y erguida,

pues, se sentía querida,

por aquel su joven Dios

y esposo bueno, Cristo,

que no la dejó caer en error

ni en otras muchas desdichas.


¡Es Casilda, la mora!,

decían algunos al pasar

junto a ellos aquella joven

de pausado y regio andar.

Pero, ¡es la esposa,

de virginidad sin igual,

de Jesús, el cordero puro, 

que, sin mancilla, quiso reinar!.


Y en esta entrada triunfal

de contento se moría

todo aquel personal,

ángeles, santos,

jóvenes y más jóvenes,

que, sin parar demostraban

que allí en el Cielo no había,

viejo alguno en aquel lugar.


El Cielo pareció dueño

de sí, tras del camino andado,

como sueño al que hay que llegar,

tras conversión personal a Dios

si se le quiso reparar.

Vírgenes moras, en aquella ocasión,

mención de honor conseguido:

rejuvenecerse en el que, herido ,

nos ofreció conversación,

sobre el negocio demuestra alma,

más allá de las nubes, en calma,

por asiento, las ansias incontenidas

que, embellecían, tan hermosa región.


Cristianos en prisión quedaban

allá arracimados en miseria,

pero, en una riqueza tal sostenidos

que nadie que lo hubiera vivido

volviera sin tal opulencia.


Y así una joven niña se 
introdujo,

entre aquellos miserables consentidos,

por una Providencia que, empobrecidos,

más que riquezas le ofrecieran

su propia vida, cuyo amor,

era su esencia.


Cada día les llevaba,

viandas por la caridad enriquecidas.

Pan tierno que parecía

de ángeles y de despedidas

de un mundo que les odiaba

y admiraba al mismo tiempo,

sin medida.


Un día, su padre la sorprendió

y le preguntó al instante:

¿Qué llevas en el halda oculto?.


-Son rosas, mi buen padre.

Y, descubriendo el halda presurosa,  

rosas cayeron al suelo,

y rebosante estaba el delantal

que, al verlo,

el padre se extrañó pero no creyó,

atribuyendo,

aquel hecho curioso a alguna treta,

para que, por la sorpresa,

fuera su corazón creyendo.


Aquel prodigio corrió

de boca en boca porque fuera

la misma hija que el rey creyera

practicaba su fe sin extrañezas.

Y es que su corazón de virgen

que no finge sutilezas,

hizo de las caridades rosas,

y de su proceder, bellezas.

Toledo, la Imperial,

siglo once sin igual,

los mártires ciñen su corona.

Hasta que, ahora,

por nuestro recuerdo embellecido,

jamás se puso en duda

el enardecido

corazón de una virgen mora.


No pudo la libertad conseguir

para aquellos campeones de honor.

Pero, su vigor, su fe y amor,

libertaron sus almas,

las acarició sobre su pecho

como ángel que les habla.

Y así Castilla descubrió,

virtud entre espinas nacida,

ambiente doctrinal contra ella

sin ser por ello vencida.


"Bienaventurado el que tiende su mano al pobre, porque el Señor le librará en el día malo".

(Palabras del Profeta Rey).


Pero Casilda enferma.

Su cuerpo no aguanta.

Y, sin remedio se hubiera muerto

si no fuera por un sujeto

que cierto mensaje le manda.

Los "tebit" no aciertan a curarla.

Y, puesto que en peligro se halla, 

desde la cárcel le llega el remedio:


"Dulce señora: nos duele mucho veros sufrir. Mirad: en Bureba, a siete leguas de Burgos y legua y media de Bibriesca, están los baños de San Vicente, cuyas aguas maravillosas os devolverán la salud".


-¿Y qué hiciste, hija mía, Santa 
Casilda?,

-le preguntó la Virgen que la había estado observando

cuando conversaba con otras dos santas mujeres,

Santa María Cleofé y Santa 
Vautrudis o Waldetrudis, viuda-.


-Yo, María, creí

encontrarme en el camino

de recuperar el vigor

que siempre estuvo conmigo.

Y a Castilla me encaminé, 

no sin antes pedir

muy a su costa mi padre

al Rey Fernando I el Grande,,

su consentimiento,

para que, en mi sustento,

aquella aguas recibiera.

Y, como quiera que sucedió,

mi séquito y yo,

nos encaminamos a los baños,

con aquel favor ya ganado

que en mi honor se cumplió.

Sana quedé por los baños,

gracia que yo comprendí

como llamada a mi alma

que pronto seguí.

Bautismo y Confirmación, a una,

ambos sacramentos recibí,

alegrando mi vida y ordenándola

a quedarme en Castilla para siempre

y, en ermita que construí,

viví pobre y sostenida

por aquel en que creía,

fuera muerto por mí.

Una ermita surgió.

Allí mis pasos quedaron

quietos y orientados, 

hacia Dios.

Y tanto fue lo que insistí

en que mi vida fuera 

oculta y verdadera

que soledad terrible

del mundo sufrí,

encontrando tu rostro,

a cada paso dado

que yo advertí.

fuese la lámpara que alumbra,

los caminos amplios comenzados

de noche y, hasta de día alumbrados,

cuanto más dejó uno allí.


-Cuéntame qué de ti dijo, 

la Pardo Bazán en sus letras

que fueran para ti profecía

con voz propia que yo oí.


-Yo, María, ya advertí,

antes de llegar a este lugar,

que el dar,

aunque fuera tan solo un maravedí,

es buena y meritoria obra,

sobre todo, cuando no sobra,

y que se haga en honor a ti.

Y es para el escritor un honor

no menor de los que abundan,

decir bien de los santos,

o almas que en el amor fundan

la máxima de su vida y su vivir.


Dice así:


"El privilegio de Santa Casilda, y su alta significación cristiana es haber afirmado, con la ternura de su corazón de mujer, con la lástima, que es bondad caldeada por el amor, las doctrinas más fecundas del Evangelio.. La justicia y la caridad tomaron en el siglo XI la forma seductora de la infanta musulmana".


Y con estas palabras dejo,

bien alta la memoria

de quienes a Dios honran,

y que el ser cristiana o musulmana,

aunque importa,

el camino se estrecha al confluir

como ríos a un mismo mar

que los ha de recibir.


-Dime, Santa Casilda de qué 
hablabas 

si por ese camino se puede ir

para honrar a Dios por la palabra

que en el Cielo se ha de oir.

Mi parienta Santa María Cleofé
la vi también contigo discurrir

animada por Santa Vautrudis
,

hermana de Santa Aldegundis,

hijas de la princesa Bertila,

que con ello, es un decir,

sangre azul en vuestras venas

no os impidió a mí venir.

si no fuera en convenir

en un mismo amor a tu Hijo

que en ello a ti no se ha de excluir.

María recordaba cómo a sus hijos educó,

como bien se pudo ver.

A Santiago el Menor, a San Simón, 

a San Judas Tadeo y al otro

llamado José.

-¿Y Santa Vautrudis?
 -preguntó la Virgen-.


-¿A la noble austriaca me he de 
referir?.

Pues, siendo hija de santos

y de hermana santa,

a sus hijos educó

de tal manera y forma

que todos a una murieron

con fama de santidad

y así merecieron

el respetado y piadoso recuerdo

que se les da.

Landri, Aldetrudis, Masdelberta y 
Dentlin
fueron sus nombres con oro grabados

por su piedad.


-¿Y qué dice de su santo marido,

que voto de continencia hizo,

entró en convento,

se retiró al momento

y del mundo nada quiso?.


-Pues, que en esto intervinieron

sabios consejos recibidos,

y, hasta que no fue ido,

San Auberto, obispo de Cambray,

le instruyó.

Por tanto, el conde Madelgario 

que así se llamaba

rápidamente se santificó.

Y este que en la corte

del rey Dagoberto se movió

el silencio de una celda,

le entusiasmó.


Madelgario, con otro nombre 
conocido

el de Vicente escogió.

La Iglesia le celebra con culto público

el 20 de Septiembre,

y así, de santo casi desconocido,

en casi conocido quedó.

Pero, de lo que Santa Vautrudis se
 gloría

ahora entre nosotras

no es por su gloria externa

que no fue poca

sino de lo que padeció

que en el humano camino andado

en una cuneta y otra dejó,

siendo incomprendida por todos,

insultada por muchos,

cuando a un lado abandonó,

las riquezas y mundanidades,

que a otros hubieran alegrado

y llenado un montón.


Vino la cosa por un obispo,

santo como el mejor,

San Gauguerit, que era de Cambray

y ya muerto se le apareció.

En visión bien comentada 

un cáliz de dolor le ofreció,

y fue motivo de vituperio

de mofa y demás que se le inventó.

Pues, visionaria la llamaron

y ahí no quedaron

en aumentar su dolor,

amargándole la vida

que antes a ti te entregó.

Me da pena, pero ya es gloria

todo lo que le pasó.


Sus dos hijas se impusieron,

Aldetrudis y Madelberta

y a ellas recurrió,

junto a la tía Santa Aldegundis

que para ellas conquistó 

la serenidad de sus corazones

y en ellas sembró

el perdón y la virtud

que generosamente impartió.


En la cima del monte de 
Castriloc

una celda pequeña

para sí se construyó

y confortada y aconsejada

por otro santo que conoció,

su confesor San Guislano
hasta allí se retiró

en paciencia y en oraciones,

amansada su alma

que, luego, pasado el tiempo,

en Dios se durmió.


Y como entre santos 

todo esto ocurrió,

me ha dicho que por un pariente suyo

que como santo se conoció, Hidulfo,

para grato recuerdo,

fue al que le encargó,

que le vendiera aquella finca

y que en ella edificara

la celda que ya dije

pero, este buen amigo,

un gran edificio construyó

no siendo del agrado de la santa, 

que, negándose a habitarlo,

un fuerte viento lo destruyó.

Por ello, la celda no tardó.

Fue construida con capilla,

pero pequeña donde primó

la estrechez de sus muros,

pero ya aceptable por Santa Vautrudis

quien de manos de San Auberto,

obispo de Cambray,

el sagrado velo recibió.

Me cuenta de sus miserias,

de sus penitencias,

de sus sueños en suelo duro 

que no perdonó

aquel frágil cuerpo de noble

que hasta el interior, su nobleza llenó.

Y así un día y otro,

así es como vivió. 

Y un día su santa hermana, Santa 
Aldegundis,

la visitó.

La invitó a venirse con ella.

Al convento de Maubeuge, que ella 
rigió.

Y no le hizo caso

y, cuando salieron de paseo,

un día se le mostró

la voluntad divina

en un milagro que, de propina,

tu Bondad le concedió.

Pues, en estas discusiones estaban

y sin querer, se alejaron

hasta que llegaron 

a sitio de no conocer

y, en su regreso encontraron

cerradas ya las puertas

como no pudieron prever.

De pronto aquellas puertas temblaron 

y de par en par se abrieron

al querer aquellas almas 

pasar por ellas y ver

cómo aquel milagro

patente se hacía

y los caminos se definían

ante el futuro acontecer.

Milagro que la hizo pensar

en su elección de quedarse

allí y, santificarse,

con aquel modo de vivir

de una esposa de Cristo,

sin otro beneficio

que el de su eterno porvenir.


Allí, en Mons estaba,

acostumbrada,

a verse morir en él,

por cuantas tentaciones sufridas,

las más atrevidas,

que la pudieron casi vencer.

Solo el amor a Jesús y a ti María

que me escuchas,

dice que fue la única

razón de entender

cómo en la lucha encontró la dicha,

cómo en la soledad, tu compañía,

cómo en las visiones, tu lejanía 

y cómo por los milagros

te pudo encarecer.


Un nueve de Abril del 686

voló a ti en compañía

de aquella privilegiada familia,

envidia,

de quien la logró conocer.


-Hermosa familia aquella,

-añadió la Virgen-,

no hay duda que tenía,

como la de María Cleofé
aunque ésta de cerca venía,

junto a mis dolores acompañando,

cuando la necesité un día.

Buenas amigas tienes, hija mía.

Dales recuerdos y cariño

y, en compañía,

no olvidéis que siempre conmigo

estáis a porfía,

de un amor que compartimos,

porque lo vivimos,

con alegría.


-No lo dudes, María,

que entre patronas de ciudades

ando todos los días,

como de Mons, Santa Vautrudis,
y yo comparto mis reliquias,

entre Burgos y Toledo,

encontrándose dividida

mi alma entre dos amores,

a cual más bellos de por vida.


Hoy parece que los fósiles

esperan comentario otro día,

aunque por no ser calvario

su continua explicación

bien merecen un descanso

los que hasta aquí nos hayan seguido

decididos, sin apelación.


Desde aquí las cosas son más 
bellas.

Y desde aquí quisiera,

se mirara lo demás,

que cae más abajo,

que para muchos es trabajo,

tener la cabeza sostenida,

con mirada perdida, 

escudriñando la verdad.

Solo un ángel puede distraer

de esta mirada penetrante

y, en solo un instante

te lo hace comprender:

"Vuestros nombres están escritos

en el Libro de la Vida".
que es cuando la cabeza gira

sobre sí misma y acontece

que mientras no feneces,

es otro morir el que la embarga

atenaza la mente y clamas:

¡Señor, por favor, ten piedad!.


Esto les ocurrió

a las dos hermanas

y presintieron

el abrazo postrero

aquel que no se ve, 

pero es verdadero,

porque se tiembla de emoción,

y, ante el mundo en soledad,

no se es en esto,

ni el último ni el primero.

106. ENTREVISTA NUMEROSA. (Referencias: Santa Teodora, virgen y mártir, San Hermes su hermano, mártir, San Venancio, obispo y mártir. Santos Víctor y Esteban, mártires. Santos Quinciano e Irineo, mártires. San Macario, confesor, San Walerico o Valerio, abad. San Tesifonte, obispo y mártir. Santos Luciano y Marciano, mártires. Beato Antonio de Segovia, cisterciense. Beato Melchor, lego franciscano. Beato Juan de Moya, murciano. Beata Isabel, virgen cordobesa. Santa Urbicia, salmantina. Venerable Juan Arce de Herrera, presbítero. Venerable P. Luis Enríquez, de Lisboa. Venerable Ana Infante de San Jacinto, de Aracena. Venerable, María de San Nicolás, V.O.T. Venerable P. Dr. Agustín Carós, presbítero de Barcelona. Venerable Dr. Juan Roca, de Santa Coloma de Farnés. Venerable Dr. Félix Pla y Roig, presbítero, de Mataró. Venerable P. Fr. Julián Pastor, franciscano descalzo, de Mérida. San Hugo, de la misma festividad, Juan IV, papa, Bobbón, compañero de San Valerio, San Columbano, maestro de San Valerio, San Eustasio, sucesor de San Valerio, Teodorico y Brunequilda, rey y princesa que desterraron a San Columbano, Blimundo, niño curado por San Valerio y después su sucesor en un monasterio, Sigobardo, conde que ahorcó a un reo que luego San Valerio resucitó, Vaudolino, compañero religioso de San Valerio, Urfino, hijo de Mauronio, al que San Valerio curó de una herida, Clotario II, rey que ayudó a San Valerio, San Atalo, que se apareció a Blimundo para aconsejarle que siguiera a San Valerio, Hugo Capeto, gobernante que erigió y reconstruyó un monasterio de San Valerio, Santa Balbina, compañera mártir de Santa Teodora, San Alejandro I, papa que convirtió a San Hermes y Santa Teodora, y Santa Balbina, por milagros realizados por él, San Torcuato, compañero de San Tesifonte, de los varones apostólicos venidos a España, Recaredo, primer rey godo convertido).
María siempre proclive

a entrar en conversación, 

dialogaba afable, como siempre,

sin pasarle siquiera por su mente,

que fuera fría su atención.

Con su ángel de la Guarda lo hacía,

aquel que ya conocía
de vida anterior.

Y no es que le hiciera ahora falta

pues, de nada la podría ya guardar,

como de algún peligro en el Cielo,

a donde fue pura y sin velo

que ocultara la más pequeña maldad.

No. La cuestión era otra,

y, aquella conversación iniciada,

a donde concurrían

ambos con el mismo ideal,

fue que surgió, de improviso,

y a ambos satisfizo

el fondo, el contenido

y la forma en que se pudiera

posteriormente desarrollar.


-Hay -dijo el ángel-,

muchos santos por ahí 

que quisieran por aquí pasar.

Y yo les digo a todos, 

que siempre habrá modo

de poderlos alegrar.


-Si es que en ellos cabe más 
alegría,

-matizó María-,

pero como hijos que son 

y a los mimos acostumbrados,

ninguno ha demostrado

que no hable conmigo

cada día.

Más: su diálogo es un eterno

y perpetuo entendimiento,

sin tiempo ni horas,

sin prisas, sin desalientos.

Y saben de lo que aquí se habla.

Y saben quién participa en este enredo.

Que es cierto y es de cuerdos,

que más ni mejor entrevista 

se pudiera dar,

si no fuera por el testimonio 

que de todos pido y espero.


Incluso, ya lo conocen. 

Y, cuando a alguno ante mí veo,

se repite la historia

que no es otra 

que la sinceridad volcada

aunque no retornada,

de cuanto ya es noticia 

en todo el Cielo.


Son como crónicas diarias,

que para los de abajo van,

para que las lean, las mediten,

salgan de la tibieza si la hubiera,

den fe de cuanto escuchan

y nunca jamás lo olvidarán.


-¡Ya!, tanto, que de ello

me puedes no hablar.

Lo sabemos todo y, sin mirar,

queda la intención santa

de quien se levanta

y cada mañana se empeña

en que su historia 

se pueda proclamar.

Porque no es por ella en sí misma,

sino como testimonio de Jesús

que por ellos quiso obrar,

y esas obras muchos no las conocen

tal y como ocurrieron un día

al que no están dispuestos 

por falsa humildad a renunciar.


-Te entiendo perfectamente,

mi querido ángel, -dijo María-,

y por mí no ha de quedar

que mis hijos den su testimonio,

siempre a ellos agradable

y a mí, como Madre,

siempre me gusta escuchar.

Mira, a esos que están más cerca,

llámalos y les comentas

que de vez en cuando se ha de dar

oportunidades a todos

y en grupos han de llegar;

que no llamen a la puerta,

que entren, 

se sientan,

y, a comentar.

Así de sencillo se ha de actuar. 

¡Mis hijitos queridos,

mis dulces caricias!,

¿cómo os las podría negar?


Hijitos de mis entrañas,

entrad sin llamar,

que tiempo y espacio para todo

aquí en el Cielo

habréis de encontrar.


Tal pensamiento de María,

no se hizo esperar.

Todos lo conocieron

y todos querían entrar.

Pero como inteligentes

y ya siempre certeros,

de no poder errar,

como un instinto interno

les guió y decidieron

que fueran los más cercanos

a su Festividad en el mundo,

los que la debieran juntos visitar

y así recordados mejor serían

cuando sus hermanos leyeran

estas crónicas celestiales,

que en detalle 

se les han de trasladar.

Traspasaron la puerta

en esta ocasión,

Santa Teodora, virgen y mártir,

San Hermes su hermano, mártir,

San Venancio, obispo y mártir.

Santos Víctor y Esteban, mártires.

Santos Quinciano e Irineo, mártires.

San Macario, confesor,

San Walerico o Valerio, abad.

San Tesifonte, obispo.

Santos Luciano y Marciano, mártires.

Beato Antonio de Segovia, 
cisterciense.

Beato Melchor, lego franciscano.

Beato Juan de Moya, murciano.

Beata Isabel, virgen cordobesa.

Santa Urbicia, salmantina.

Venerable Juan Arce de Herrera, 
presbítero.
Venerable P. Luis Enríquez, de 
Lisboa.

Venerable Ana Infante de San 
Jacinto, de Aracena.

Venerable, María de San Nicolás, 
V.O.T. 

Venerable P. Dr. Agustín Carós, 

presbítero de Barcelona.

Venerable Dr. Juan Roca, 
de Santa Coloma de Farnés.

Venerable Dr. Félix Pla y Roig, 

presbítero, de Mataró.

Venerable P. Fr. Julián Pastor,

franciscano descalzo, de Mérida.


-Pasad, hijos e hijas,

aquí vuestra madre está,

sin prisas ni demoras

que, por lo que dure esto,

poco cuidado da.

Ya de esta festividad, San Hugo,

le pude yo llamar.

Hablamos y nos entendimos

y así pudimos llegar 

a conclusiones

que conocéis

y os hice llegar.


¿Qué me dicen mis mártires,

mis ojitos de la cara

con esas cicatrices 

que deseáis conservar

como trofeos conseguidos, 

medallas de oro fino,

que me deseáis mostrar?, -preguntó María-.


Pronto se pusieron de acuerdo

en el orden de contestar,

parece que un sentido oculto 

les dijera a cada uno

el modo de obrar.


-Por mi parte, Madre, 

-contestó San Venancio-,
en mi condición de obispo y de mártir 

como casi todos los demás,

es un placer inmenso 

decirte con nuestra lengua

lo que no pudimos 

en cierto momento

en que nuestra vida corporal 

pudo faltar.

Pues, ahora, aunque sin cuerpo,

y no por mucho tiempo,

mientras llega la resurrección, 

tenemos la misma sensación,

de cuando rezábamos 

y pronunciábamos tu bendito nombre 

que nadie logró mancillar.


-¿Tienes ya aclarado 

tu lugar de nacimiento, 

-la Virgen le preguntó-,

tu mismo nombre verdadero,

y cuando tu cuerpo muerto,

ya difunto se te consideró?


Rieron los presentes

pues por curiosidad comenzaba

aquella reunión de amigos

y hermanos más que del alma.


A lo que San Venancio 
contestó:


-Yo, Madre y Señora mía

por mi mente esos asuntos,

duda alguna, nunca pasó,

que los tuve siempre claros

y mi madre carnal 

fue la que me los enseñó.

Supe siempre dónde nací,

dónde crecí y dónde 

mi espíritu se refugió.

Y mi nombre siempre fue 

el de Venancio, que era corriente,

en mi entorno y derredor.

Los copistas una vez más,

tomaron una cosa por otra.

Y los archiveros, en esta ocasión,

no guardaron debidamente

mi nombre y procedencia,

que para entrar en San Cosme y 
Damián,

de benedictino, se me exigió.

Y desde este monasterio toledano

donde mi alma se moldeó,

salté al presbiterado

y después al episcopado 

que se me ofreció.

Cosas de papeleo, María,

que aquí de él nos hemos librado.

Pues, para que me oigan mis 
compañeros,

fíjense cómo en la historia he quedado

que Canencio por Venancio se tomó.

Y así no quedó la cosa, 

que el Canencio lo hicieron Tonancio

y a cual más pulido y fijado

mi nombre brilló.

No se han puesto aún de acuerdo,

y, sobre tal tema,

no perdería más tiempo yo.


Me siento castellano

que fue donde mi vocación brotó.

Y toledano, de gentilicio,

porque Toledo me recibió.

Y, si a Panonia fui después empujado,

más que por la "llamada de la tierra",

fue por misionerismo y Evangelio

que era lo que vivía diariamente yo.


Región antiquísima europea

que con la Dalmacia terminó

siendo una misma cosa

pues, con mi nombre así ocurrió.

Quise llevar allí la caridad

que derramó mi corazón en España

cuando lo de aquella hambre  

general que aconteció.

Y en Croacia se sintieron

queridos y los primeros

de lo que a mis manos llegó. 

Y encontré el martirio,

plato fuerte que se coció,

en el odio a muerte

hacia la religión católica

que tanto nos dio.

Poco tiempo hacía 

que el Concilio III de Toledo

abriera sus puertas a la conversión

de Recaredo y los suyos

y esto, muchos extranjeros, 

no nos lo perdonaron

como así se vio.

Obispo de Toledo,

precisamente era yo.

Arrianos y otras herejías,

pululaban en Europa

a ritmo de tambor

y, quien no marchara 

con aquel son,

a pocos se lo contó. 

Agradezco que mis cenizas

en Roma descansaran.

No cabe honra mayor.


Los españoles que aquí estaban

en esta entrevista de amor,

se sintieron halagados, 

cómo ahora los soldados, 

hasta aquellas regiones

eran enviados

en misiones humanitarias

que de otra clase de guerra son.

Sonrieron complacidos

y asintieron sin temor.

Pues, ya Toledo enviara a su obispo,

y mártir quedó en aquellas tierras

desde las que a Roma se enviaron

sus cenizas aún calientes

y se depositaran en la iglesia

que a su nombre se construyó

y el papa Juan IV inauguró,

para aquella refulgente estrella

cuyo ocaso aún no se vio.


-Así fue, -afirmó María y,
 añadió-:

¡haber, haber, otro abad

de los que aquí haya, 

que tome la palabra 

y nos de su opinión!.

¿Walerico o Valerio, pudiera ser?.


De momento saltó el pastor.


-De acuerdo, Madre, que pastor

de rebaño fui, 

rebaño propio,

en años casi mozos.

Mi padre me lo encomendó

y yo, obediente y no perezoso,

lo tomé por mi mano,

le guié y apacenté,

hasta que ya, crecido,

lo devolví a su dueño, risueño,

por verle alegre 

cual era yo.


Claro que, antes de todo esto,

y hasta que las letras conocí,

me hice con una tabla,

con abecedario escrito, 

y así, de mansito, 

aprendí a leer solo yo.

Lecturas hubo,

inquietudes varias,

consejos aprendidos 

en el corazón que habla.

Libros piadosos,

ejemplos copiados,

santos en mi camino,

mejor allanado.

Decisión tomada,

mano que llama 

en monasterio elegido.

Abad sorprendido,

admisión inmediata,

mi padre que se indigna

y se desata,

contra mi decisión,

todo un Rubicón.


Consigue mi expulsión

pero el abad me atiende y guarda

de aquella bajeza

cuando, yo, con simpleza,

le di la lección:


"Quien ama a su padre y a su 
madre

más que a Mí, no es digno de ser

mi discípulo".


El abad se retracta

y me retiene con valentía

logrando dar la vuelta

a mi padre en su osadía.

Él fue, desde este momento,

quien me animó,

pues, no deseaba tener

hijo tan santo y fiel,

que a Dios 

no debiera agradecer.


-¿Y te fue bien desde entonces?,

-le preguntó uno de los venerables

españoles-.


-En efecto, -le contestó-,

mis virtudes crecieron en perfección,

y aquella solicitud 

y paternal atención del Abad,

no se me escaparon, 

por lo que se redoblaron en él

aquel deseo de destinarme

al monasterio de Auxerre

según me comunicaron.


Allí me trasladé 

no sin antes ser acompañado

de un caballero encaprichado

de estar conmigo de por vida.

Este era Bobbón que al fin fue dejado

que me acompañara donde yo fuera

que era donde mi amor iba.

Con él me trasladé 

al monasterio de Luxeuil,

donde San Columbano nos esperaba

y así bajo sus órdenes

nuestras vidas discurrían

y se perfeccionaban.

Jardinero me nombraron

y aquel jardín yo cuidaba

con tanto celo y tino

que los malos insectos

que, abundaban,

dejaron de hacer daño

mientras se ausentaban.

Pero alguna cosa más ocurrió

y es que San Columbano platicaba

y, mientras esto hacía,

un olor suavísimo 

salió de mi cuerpo,

y no pudiendo disimular el portento

a quienes se dirigía,

les dijo unas palabras

que a mí, en verdad,

me sorprendían:


-¡Oh Valerio!. Vuestra humildad

os hace digno de regir este monasterio,

y vuestra sabiduría os da derecho

a la veneración y al amor 

de todos nosotros.


Tanta fue la estimación

que, una vez arrojado San Columbano
de su monasterio y de su gobierno

por el rey Teodorico

y de la princesa Brunequilda,
Valerio mantuvo la disciplina  

en aquella sagrada mansión,

hasta que llegado San Eustasio
todo fue por el mismo camino

de la tan fervorosa vocación.


En Luxeuil vivía un religioso

llamado Vaudolino por demás,

y quise unirme a aquel

fervoroso sujeto,

para ir en mi perfección 

a más.


Ambos recurrimos a Clotario II
rey del que esperábamos recibir

un lugar en las soledades de Leuconay,

en la embocadura del río Somme

para allí poder construir 

un convento de misioneros

embriagados de celo divino

para que la buena nueva

se pudiera a todos impartir.

Y estando aún en el discurrir

sobre si dar o no el terreno,

el conde Sigobardo ahorcó

a un desalmado criminal

y tanto fue el dolor 

que sentí al yo pasar

y ver a aquel desgraciado

ya en el ataúd y amoratado,

que me puse a impetrar

a Dios un milagroso portento

que devolviera la vida a aquel reo

que tanto mal había hecho.

Y así ocurrió al instante

que, puesto de pie sobre el féretro,

como si de un profundo sueño viniera

se puso a hablar tan campante

a quienes le rodeaban expectantes

en aquella transformación postrera.


Con todo, el conde,

poco aquello le parecía

que, pasando por alto el milagro,

aún ahorcarle pretendía.


-¿Cómo -le dije-, 

no basta haberle ahorcado una vez?.

Guardaos hacer el menor daño

a quien el Señor acaba de resucitar, 

y olvida las vilezas de antaño.

Mil veces yo prefiriera, -le dije-,

la muerte a tal atrevimiento.

Abandonando en un desierto,

a quien a la vida vuelto,

desea respirar otros vientos.


Y así llegamos a Leuconay, 

y Vaudolino, mi compañero, 

determinó separarse de mí 

y misionar,

aquellas regiones solo,

mientras yo esperando estaría

en aquellas soledades inmerso,

orando a cada momento,

con aquella divina gracia 

que de mí salía.


Conocedores de mis proyectos

muchos jóvenes se unieron

a aquella idea misionera

que con tanto amor sintieron.

Y construí un monasterio,

con el beneplácito del arzobispo

de Amiens y muchos fieles

que acudieron,

a encontrar entre sus muros el agua

para sus sedientas almas 

sin más sustento que el que trajeron.

Retiro espiritual era aquel

horno encendido y lento

donde poco a poco se caldeaban

aquellos espíritus selectos.


Y había más milagros que
 ladrillos.

Más portentos que suspiros.

Sueños que, despiertos,

se hacían realidad en un momento.


-¿Queréis que os cuente 

algunos de los milagros? -preguntó

a los presentes-.


-Sí, sí, contestó el venerable 

de Mérida, en nombre de todos-.


-Pues, el primero es de un niño,

llamado Blimundo.

Parálisis tenía

desde su venida a este mundo.

Piernas inmovilizadas, 

así encontradas 

por nuestra compasión.

Solo tocarlas tras de orar,

fue su despertar

a la movilidad tan deseada.


Otro fue de aquel niño,

Urfino, hijo de Mauronio,

intendente de palacio.

Por primera vez no fue despacio

aquella cosa adquirida

en cazaría, tras de la herida,

en ella recibida.

Médicos había.

Enfermedad no remitida.

Herida sangrante,

penetrante,

que destrozos hacía.

La presencia de vuestro San Valerio 

fue requerida

y aquel niño inocente,

sanado fue en un instante

por la señal de la cruz

sobre la herida.


Un día,

caminando íbamos ateridos

de frío invernal que nos traspasaba

los huesos y nos guiaba

a una casa de campo que se veía.

Pero al llegar y llamar,

por toda respuesta,

el silencio elocuente nos contestó,

y es que su dueño y señor

con cierto juez disputaba,

sobre cosas que no al caso

en estas circunstancias

nos interesó.

Ambos salieron a recibirnos

indignados por nuestra resolución

de pedir acomodo en la casa,

guardarnos del frío y calentarnos

si es que eran de devoción.

Hasta las blasfemias llegaron.

Y nosotros indignados

les contestamos, con razón,

que antes dormiríamos en el suelo, 

al campo raso y a la intemperie

antes de compartir posada

con gente tan osada

abocada a la perdición.


Sacudimos el polvo 

de nuestros zapatos.

Y así indignados, 

nos acurrucamos como en un rincón, 

lejos de aquella casa,

ya sobrada para nosotros

aunque nula fuera

la protección.

Parece que el propietario de la casa

ciego en el instante quedó.

Y el juez, pocas sentencias pronunciara,

cuando sobre sí mismo tuviera

la que aquella noche para sí mereció.

Aquejado de enfermedad

poco días duró.


En Ault, una encina se alzaba

llena de amuletos y falsas esperanzas.

Llegué con un niño junto a ella

y le dije al niño:


-Con el dedo de tu mano, empújala,

verás cómo danza.

Y al instante aquella encina

por el suelo cayó,

empujada por el dedo,

de un niño que la movió.

Y ocurrió lo contrario

que a aquellos idólatras indigné.

Tanto que quisieron apedrearme,

y por milagro mayor escapé.


Paralizados por una fuerza,

pavor en sus almas encontré,

capaces, como estaban de matarme

por lo que yo les regalé.

Y se dieron cuenta del error

que para mí yo no fabriqué,

y pidieron perdón y suplicaron,

ser instruidos en la verdad,

que yo no les negué.


En lugar de aquella encina

que yo derribé,

se alzó un día una basílica 

a mi nombre consagrada

y que yo celebré.


Santa Urbicia, salmantina,

le preguntó sin reparo:


-¿Cómo mi caro,

amigo y testigo,

fue tu comportamiento,

de celda para adentro,

sin ningún relumbrón?.

 
-Yo, Santa Urbicia,

en Salamanca nacida,

y Beata Isabel,

virgen que de Córdoba eres,

sabéis muy bien de mi vida,

nunca concebida

para el relumbrón.

Más bien para el silencio,

la ocultación y la modestia,

virtudes estas que para mí

tan queridas son.

Penitencias atroces sobre mi cuerpo,

eran las que me sostenían,

ante tanta aparente osadía,

que de los milagros procedían

realizados sin interrupción.

A pan y agua estaba

cada noche y cada día.

Y era un saco de tela áspera,

el que me acariciaba la piel, 

cáscara por otra parte áspera,

de una santidad profunda

que de la mortificación diaria

se hacía panal de rica miel.

Noches en oración pasadas,

días sin tristezas ni hiel,

capaces de llevar a los demás

la más enjundiosa dulzura,

nacida en aquella cuna

sobrada de pajas divinas

como las del Niño Aquel.


El pan me quitaba de la boca

y a mis monjes se lo daba,

y era entonces cuando yo,

mejor y más rezaba

sin nada que distrajera, 

la atención solo puesta en Dios,

que a todo se nos mostraba.


-Sabed, hijos míos, -les decía-,que si dando a los pobres lo que necesitan, pedimos a Dios, lo que nos hace falta, su Providencia nos lo otorgará centuplicado".

-¿Y así pensabas? 

-preguntó inesperadamente la Virgen-.


-Así pensaba y lo hacía.

Nunca falla.

Cada vez que sin pan rezas

porque a otro 

se lo das y no guardas,

la Providencia salta

de su poder hasta nosotros,

sin por ello exigirnos

mejor jornada.

Que cubierta queda por el amor

que todos los agujeros tapa.

Y es ella la que pan se hace,

sin reservarse la soldada.


Los toledanos, 

Beatos Antonio de Segovia y Melchor, 

preguntaron, curiosos, a San Valerio:

-¿Por casualidad no volviste 

a saber nada

de aquellos que curaste,

o, por, el contrario, 

por ellos te interesaste

más allá de la prudencia

con que los amaste?.


-Más allá de la prudencia es el 
amor,

a veces tan mal entendido

como si no fuera, por lo querido,

por lo que el amor se encarece.

Que mucho amor fenece,

naufragando entre sus propias olas

aquel que, a solas,

prescinde de lo es por Dios querido.


Blimundo, aquel niño curado,

de parálisis en sus piernas, retorcido.

Aquel no solo había nacido,

para andar por pies los caminos,

sino por su espíritu recto y sereno,

siempre hacia donde Dios le hubo dicho. 


Con el tiempo abad fue

del monasterio que fundé.

Y desde el Cielo le llamé.

Aconsejado por San Atalo, 

a quien ayudaba a caminar,

una orden le hube de dar

y así a mi monasterio,

se encaminó con el sueño,

de poderlo restaurar.

Así lo hizo y Leuconay

floreció entre los de las Galias,

con fervor, dulces plegarias,

que de aquellos labios salieron.


Yo morí en 1 de abril del 619.

Y hasta desde el Cielo di

instrucciones para restaurar 

en el siglo X el altar

que nunca se debió destruir.

Hugo Capeto lo consiguió

y allí erigió,

la obediencia que admirar

cómo hasta allí ha de llegar

y ser la doncella que amar.


María estaba complacida.

María, era así honrada

por aquella grandeza

de almas escogidas.

E invitó a seguir hablando.

Y a San Macario invitó.

Y ni corto ni perezoso empezó

por lo que venía pensando.


-Nací en Armenia

de padres cristianos convencidos,

que, hasta que no hube venido,

desgracia parecía que les aquejaba

pues el hijo tan deseado

a Dios pedido, no llegaba.


Pero el milagro ocurrió.

Y Macario me ponen por nombre,

pues, a él corresponde  

la significación, 

de bien venido,

y con tal devoción,

a Dios dan gracias 

y ante él responden. 


Entre los desvelo paternos,

logré alzarme educado

con aquel cuidado,

que mi tío, 

el Arzobispo de Antioquía

me proporcionó.

Dos escuelas en una fueron

las que en mi alma pusieron

la santidad que gozó.


De carácter dulce

y no altanero

conquisté a los fieles

de lo que yo, como sobrino,

y sacerdote nuevo,

les enamoró.

Y fue que, llegada la hora,

en que la muerte se asoma

para alguno que la asumió,

fui propuesto por mi tío

su sucesor en Antioquía,

a lo que el pueblo entusiasmado

sin inconveniente me eligió.


Con cálidas palabras

mi tío me propuso

al pueblo que en la catedral,

reunido para el caso,

se presentó.


-"Amados hijos: -les dijo-,ha llegado para mí la hora de tornar a Dios. Mi único deseo en estos momentos es el de daros un sucesor santo y capaz. Libres sois para elegir a quien os plazca; empero, permitidme recomendaros a quien desde la infancia ha crecido a mi lado.."

A lo que el pueblo contestó:


-"Sí, dadnos a Macario por pastor; sólo a él queremos."

Con esta elevación

de mi humildad herida,

no pude rechazar

aquella voluntad popular,

con la que la de Dios era definida.

Pues, así lo tomé y mis virtudes 

de otra forma se mostraron,

más heroicas y sinceras,

a todos ofrecidas

sin ser escatimadas

por una vida tan simple,

como amada y querida.


Un cilicio sobre mi cuerpo 
estaba

clavado como puñal y encendido

como brasa que me quemaba

por tan deseado y sufrido.

Instruí al pueblo 

con sencillas homilías,

canté el heroísmo de los Santos,

refuté las argucias de los herejes,

velé por la integridad del clero

que amaba desinteresadamente y tanto.

Socorrí a los necesitados,

visité a los enfermos postrados,

y fui para los demás corazón abierto

y para mí acero forjado.

Lágrimas derramadas en soledad,

sobre tablas de testigo,

un pañuelo inseparable me da

enjugarme los ojos heridos.

Pero Dios al tanto estaba

y me enviaba

el milagro que estaría conmigo

y mi contacto a los leprosos

les curaba y, así venidos,

en alegría me abrazaban

dándome las gracias,

porque su mal se había ido.


"Con un simple signo de su mano, 

-aseguraría mi biógrafo-,curaba a cuantos enfermos le presentaban. Todo en la naturaleza le obedecía".

Pero aquella vida de prestigio

donde el milagro se colaba,

no fue de mi satisfacción,

antes hube de huir de ella

hacer nuevos planes

temiendo mi perdición.


Vendí lo que tenía 

y a los pobres se lo entregué,

renuncié a la dignidad episcopal 

y tan feliz quedé.


Mendicante me hice 

y los caminos recorrí

hasta dar con los Santos Lugares,

en los que me postré

besando la tierra hollada

por la planta del Redentor,

allí donde derramó su amor,

y su dolor hasta se ve.


Cafarnaum, "la ciudad de Jesús",

Naím, Caná, Nazaret,

Getsemaní, el Calvario,

donde me postré,

derramando mis lágrimas

regando aquella tierra

fértil ya por naturaleza

por las de Dios que encontré.


Prediqué a los sarracenos, 

en Jerusalén de mi alma,

que me denuestan y encarcelan

cuando mis pensamientos vuelan

a ti María mi madre,

que nunca olvidé.

Y estando en la cárcel,

un ángel me libró

como a San Pedro un día

en Roma que lo persiguió.

Tal prodigio reconocido

convierte a los enemigos

al amor,

aquel que me embargaba

y a todos llevaba

dentro de mi corazón.


Y aquella  humildad maltrecha

de Jerusalén me arrojó,

como un día de Antioquía,

que pacientemente me esperó.

Y huyendo de mí mismo

por mis pasos llegó

tierra lejana aquella,

del Epiro, de Dalmacia,

Baviera y Flandes,

a donde me llevó,

el celo por las almas,

que el milagro prendía  

como en el heno el fuego

que ardía,

en honor del Señor.


Curo a la esposa del mesonero

que en Baviera me alberga,

apago un voraz incendio

que en Malinas se inicia,

castigo con la lepra

a un irreverente en Maubeuge,

se me abren las puertas solas

de la iglesia en Cambray,

y apago una revuelta 

popular en Tournai.


Era 1011, siglo once de amores,

y en Gante entré triunfante

cual gigante 

que Dios protegió.

Y allí asentado,

y nunca parado

por mi Redentor,

atendí apestados

que morían por cientos

cobijados, por mi amor. 

De peste morí 

y en tal trance forcé

mi entrada en el Cielo,

que era antiguo anhelo

de mi corazón.

Junto a tus pies me encuentro,

María de mis amores,

en perenne oración,

y el Santo Peregrino

que en Gante murió,

hoy le recuerdan, reconocidos,

de haber yo allí ido

para ayudarles en la prueba

de desolación.


-Macario, -le dijo María-, 

no sabes cuanto me agrada

tu relación,

pues, no solo en Gante te recuerdan

sino que en tu antigua sede,

en Antioquía, siempre te esperan,

a la que te debes, por obligación.


-Lo sé, María, y tú lo sabes, 

cómo huyendo fui

de mí mismo hacia lo desconocido

que yo elegí.

Tras de ti iba y no de mí.

Pues, tantos milagros hacía

que la humildad se resentía,

por lo que preferí,

no abandonar aquel don

pero, derramarlo en otras tierras

donde no me conocieran

ocultando mi fama, si pudiera,

en el más oscuro rincón.


-¿Te enteraste de la movida,

-preguntó sorprendida la romana Santa Teodora,

virgen y mártir, aquella noble romana,

que junto a Santa Balbina, 
substrajo en su día

los restos de su hermano San Hermes
para que no fueran destruidos-,

de cómo burlamos a los romanos,

y ganándoles en la mano,

a mi hermano protegimos,

en sus restos ya tenidos,

como de mártir 

y aún para nosotros vivo?.


-Fue aquí donde me enteré,

-le respondió San Macario-,

que desde aquí su relicario,

lo hube de contemplar 

y, al admirarlo,

noté que a mí se abría,

con una sonrisa que hería,

mi amor puesto en él.

Y sé de su historia,

de cómo teniendo un hijo

delicado y enfermizo,

se le murió sin aún él creer,

en el que le devolviera la vida,

por mediación del papa Alejandro
al que hubo de recurrir,

por una criada cristiana

que le amaba

y confiaba en él.


-Cierto, -contestó Santa 
Teodora-
que antes fuimos al Capitolio, 

en demanda de salud,

que nunca llegó,

a pesar de nuestro creer

en tantos dioses allí reunidos,

como en nido,

y no pudieron responder. 

Así que cabizbajos nos fuimos

a casa y supimos 

que nuestra criada cristiana

al poder aquello ver,

no recriminó el no haber ido

al sepulcro de San Pedro,

que con ello ganaríamos 

la vida y salud del niño

que acababa de perecer.

Pero no la creímos al principio,

pues, ciega ella era

y le recriminamos

cómo en su vida fuera

así sin haber podido nunca ver.

Nos respondió que un día,

cuando ciega quedó,

aún no creía

en la que ahora adoraba

y esperaba

de su Señor.

Y encaminada al papa Alejandro,

santo como era, le explicó,

cómo no devolvía su vista

para que sus amos creyeran

en su Redentor.

A lo que el pontífice obró,

el milagro pedido

y así regresada,

a todos nos animó

a recurrir a aquel santo

para que el niño viviera,

pues cadáver ya era

puesto que murió.


El niño, por intercesión,

la vida recobró,

junto a la vista de la criada

que le lloró.

Hermes, junto a su familia, 

se convirtió. 

Y entre ella estaba yo.

Teodora, para todos,

que después padeció

el martirio por amor de Cristo 

al que se rindió.


Junto a nosotros

Santa Balbina se encontró,

hija del alcaide Quirino,

tribuno encargado de la cárcel 

que decidió,

recurrir también 

al papa Alejandro
que se le aconsejó

para curar a su hija Balbina
como así ocurrió.

Conversión de éste,

y de Balbina que se unió

al coro de mártires

con los que derramó

su sangre por Cristo 

a quien amó.


María escuchaba atenta

aquella narración,

admirada de la naturalidad

con que todo se contaba,

sangre, en último término

que aquellas palabras salpicaban

y que tan abundantemente brotó.


Todo aquel siglo segundo,

al mundo admiró,

por la heroicidad de sus hechos

narrados sin el estrecho

modo de pensar

que los originó.


San Tesifonte, obispo y mártir

que cumplió,

sus días en España 

a donde llegó,

siendo apóstol de Vergi, hoy Berja,

de Almería a donde vivió,

medió con una pregunta

por hacer aún 

más interesante la charla,

de la que participó.

Dime Santa Teodora 

si a ti llegó

la noticia de aquel crimen

en que los bautizados de San 
Alejandro,

fueron conducidos a alta mar

y atadas a sus cuellos una piedra

a lo profundo los arrojó,

aquel tirano de entonces,

que tanto les odió.


-Cierto, -respondió-,

que a mí llegaron 

y hasta Baza, donde estabas, 

se estremeció.

Eran cosas de aquellos tiempos.

Pues, era carne de cañón,

todo el que confesaba a Cristo,

y el que en él esperó,

como ocurrió 

a tu compañero San Torcuato,

obispo de Guadix, 

en la persecución de Diocleciano

de la que incluso tú no escapaste

y allí tu vida, más que perderse,

se halló.

Así los siete varones apostólicos

de los que erais miembros,

predicaron el Evangelio

con tanto honor.


Pocos quedaban por intervenir

en esta conversación.

Pero todos asentían

con el mismo amor

que los trajo y unió.


Parece que tocaba retirada,

más que por terminarse,

por lo que ocurrió,

que pensaron que otros deseaban

verse ante María,

en entrevista tan deseada

que ella misma fomentó.

Y así, se despidieron de ella,

besando su mano con candor,

que era besarle su alma

en la que se descubrió,

tanto amor derrochado,

con tanto sentimiento en hervor, 

que a medida que se retiraban

jirones de él se sembró,

en aquel camino trillado,

por tanta santidad ofrecida,

y que en cada corazón brotó.
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Enjundiosa fue la entrevista,

sostenida entre todos,

pues, cada cual a su modo,

la  había querido sucinta.

Y es que, al saberse todo,

lo principal era ver

a aquella hermosa Mujer

teniéndola delante,

y pudiendo su mirada
 

frente a frente sostener.


Nada quedaba en ellos

escondido en un atardecer

pues, aquello era siempre aurora

que, al resplandecer,

hacía de la duda certeza,

y de la ceguera su ver.


María estaba complacida.

Su amor se pudo tejer

una vez más entre aquellos amores,

que hilos de oro eran

y le pudieron ofrecer.


Aquel amor único

que desde la eternidad

siempre tuvo su amanecer


no era monogenismo

ni poligenismo

que en la materia según algunos

pudo un día haber.

 
Lo espiritual y lo sobrenatural

no podrían suponer

que a fuerza de influencias externas

pudieran nacer

pues, hasta argumentos faltaban

a la razón que se jactaba

en su soberbio querer,

y era que, al menos algunos,

organismos al crecer,

sobre sí mismo se aupaban

mientras con amargura lloraban

no poderse a sí mismos

plenamente  comprender.


Aquella tendencia innata

que en algún organismo pudo haber,

caminando hacia un general

y polimorfo acontecer

fue su desarrollo biológico,

que no se podría ni entrever,

allá en un Cielo sobrenatural

por otras leyes organizado,

mientras eternamente allí es dado

el amor acompañado

de toda perfección, sin retroceder,

a un tiempo ya pasado

casi olvidado,

que a veces aparecía

por alguna de aquellas ventanas

por donde se podían ver

cosas de todas las formas

animadas hasta responder

a las preguntas que en la tierra

todos quisieron hacer.


Allí donde hasta en la oscuridad,

si es que la hay,

se puede claramente ver,

con otros ojos que, a veces,

luz se hacen al comprender

sin circunstancias fortuitas 

sino, más bien exquisitas

trabazones de amores

suya vida común  es un quehacer,

teniendo todos lo de todos

partes de los demás en cada uno,

como único pertenecer.


Aquello que en la tierra

fue  relacionándose

determinando fin a cada ser,

desde el  principio, ab initio,  
comenzado 

es en el Cielo gozado

de otra forma y perfectísima

que solo en Dios puede

él solo contener..


Era otra Naturaleza,

la ensalzada en nobleza

por la sangre de un Cordero

que quiso perecer

de amores e idilios

por su siempre obedecer

a un Padre que es de todos,


y a una Madre que es María,

de la que quiso nacer.


Evolución finalista 

que el Cielo culmina

que se queda en sus puertas

y allí espira.


Pues, de puertas para adentro

donde todo se inclina

es esta reverencia

mente que opina

y se entrega total

a quien destina

una eternidad para conocerle

si bien, se encamina

hacia nosotros sin trabas

sin egoísmos, mientras mina

nuestro ser por dentro

y, en alguna de sus esquinas,

corazón se hace,

sin compromisos,

y allí anida.


¡Oh dulzura que a tus pies,

grande es uno sin pretender

ir más allá de su querer,

pues, a esa altura honrados,

el dolor es ya pasado

y el  pecado quebrantado

sin poder este volver!


María en sí misma estaba,

contemplándose en su haber

siempre puro y admirado

por su Hijo conocido

que no dejaba nunca

de contemplarla y querer.


Ella le miró clavados

sus ojos en Él, 

y recordó lo que un día

acaso en el mismo Belén,

circuncidado fuera su cuerpo,

arras y primer sello

del Nuevo Testamento

con sangre escrito

como así dice San Epifanio
pudo allí acontecer.



Y fuera de una forma u otra,

San Agustín quiso  por ella entender

que aparte de ser descendiente,

de Abraham y sus gentes, 

fue en sí mismo un ofrecer

su cuerpo para que se purificara

del pecado que Adán un día

quiso  sin más cometer.

 
Sujeto quedó el Hijo

de Dios a este rito

y ni el menor grito

ni sollozo se pudo entrever,

más que el de María su Madre,

al ver en aquel instante

aquella sangre inocente

deslizarse generosa

que el mismo Dios desde el Cielo

quiso por su Hijo verter.


Un hombre justo era necesario,

según el de Hipona entendió

en el que se complaciese Dios,

y, por otra parte un pecador,

tratado misericordiosamente

como he sido tratado yo.


Circuncidado que fue

Jesús con tanto amor,

María pudo en él ver,

lo que el Padre también vio:

al Hijo muy amado y querido,

constituido en Salvador,

y víctima porque así se hizo,

por aquello de pecador,

apariencia tan solo en él,

sugiriendo a los hombres

esperanzas de  salvación.


Víctima que Dios pedía,

desafiando la sinrazón

de un mundo empeñado,

en que puro por natural era

sin necesitar ningún perdón.


Pero fue este gesto del Hijo

sostenido en brazos de amor,

el que definió su carácter,

por encima de todo arte

que configuraba su misión.


Misterio este encerrado

en lo más profundo del corazón,

suspiro acrisolado

y a la vez manchado

de la primera sangre de un Dios.



Carente de todo esplendor,

a oscuras y en privado

la circuncisión fue el sello

de la humillación y el olvido

expresamente procurado.

Pues, todo lo que luego ocurrió

de algún milagro era acompañado


y el misterio era de otra forma

más comprensible si se puede,

por iluminado,

en obras de Jesús bruñido

a nuestra mente acomodado.


Humillaciones eran aquellas

que después llegaron,

socorridas  acaso por paloma, 

(es un ejemplo sacado),

que sobre su cabeza se posaba

y desde el Cielo era alabado,

como en el Bautismo por San Juan

en día soleado,

en medio del Jordán 

donde muchos seguidores

eran con agua bautizados.


Pero esta circuncisión

de nadie conocida,

dolor abrazado,

de sangre vertida

y sólo Dios admirado,

quedó ahí sin brillo,

como un llanto de infante,

el primero iniciado

de una vida sublime

de Hijo y Padre aunados,

por la misión emprendida

y a la vez dejados,

todo el mal a una parte

todo egoísmo aupado,

toda soberbia que se desvanece

en río revuelto de un mundo,

desmadrado.


Primera efusión de sangre


ahora por María recordado,

no sé por qué motivo,

ni sé por qué acaudalado

mérito que por ella mereció

Jesús que a su lado,

estaba complacido al verla

con encanto renovado,

eterno amanecer

que a nadie explicado

con palabras humanas,

jamás sería comprendido, 

ni por razón aceptado.


Pues, eran primicias de dolores

futuros,

para nosotros afortunados,

por Jesús apetecidos 

y por los que se nos ha dado,

visión eterna, pura esencia,

de Dios que es vida

y amor por el que hemos sido,

al Cielo secuestrados.


¿Y qué razones hubo de tener

Jesús al padecer

por esta circuncisión herido

cuando, siempre ha sido,

la voluntad del Padre su comer?.


San Epifanio otra vez,
 

a nuestro entender,

quiso dar una razón:

quitar a los Judíos el pretexto, 

que, al respecto, 

pudieran reconocer

en Jesús un incircunciso.

Por eso Jesús no quiso.

Y se pudo por ello ver,

cómo se sometía a la prueba

que esta conlleva

del mucho padecer.

O también, que por ser

de institución divina,

la circuncisión inclina

a ser tenida en cuenta.

Por lo que a ella se presenta,

y se ofrece como víctima.



Y el de Aquino estima

que era hombre verdadero,

contra la perversidad del maniqueo

que opina tener Cristo cuerpo

fantástico y aparente

no como el vulgar

de toda la gente.

Contra el apolinarista

que cuerpo espiritual sostenía

con aquella manía

de que era consustancial

con la divinidad con que se unía.

Contra el valentiniano

que se fue de la mano

y era según éste

el cuerpo de Cristo, 

materia celeste,

sin otra mejor o peor compartida.


Pero la verdad era esta,

por Santo Tomás defendida:

Perfecta obediencia a la Ley,

pesado yugo cargado 

sobre sus espaldas  dispuestas

y generosamente ofrecidas.


Ley que venía a abolir,

y quiso, no obstante, cumplir.


El mismo Portal fue aquel

que sostuvo lo acontecido,

pues, aunque en él nacido,

no le quiso pronto perder.

Y allí, según  San Epifanio
se quiso entre las peñas ofrecer

pues roca sería en adelante

de quienes quisieran en su vida 

y en su misión, también creer.


Al octavo día de su nacimiento,

las rocas lloraron con él,

como cuando nació, de alegría,

lágrimas que estas ofrecían

por no poderse contener.


Nombre santo recibido

en el Portal se pronunció 

impuesto como había sido anunciado

de parte del Señor.

Como un nuevo Abran hizo,

a quien Dios mudó,

por Abraham su nombre

y con él para siempre, se quedó.


El nombre de Jesús fue dicho

y nombre tan glorioso se pronunció

por primera vez 

desde que fuera anunciado

traído del Cielo por un ángel,

y que María escuchó.


Nombre que San José tuvo

en sueños su confirmación.

Y por la disposición divina

en ello se cifró,

lo que conlleva en sí aquel nombre

que por sólo él el mundo,

aceptado este, se salvó.


Y es que aquella

de la que habla el Apóstol de las gentes,

"In expoliatione corporis carnis" 
(Colos. II, 11)

ya no más medró,

y sustituida por otra,

que Cristo nos dio,

"Circuncisio cordis in spíritu",

fue la que ha perdurado

y hasta nosotros llegado,

como Él quiso y así ocurrió.


Y así son conocidos

los que para el Cielo eligió,

sello en sus vidas vivido,

y,  sin este dejó

atrás y sin llegar a sus puertas

al incircunciso que no logró

identificarse con la cruz

que, a cuestas,

Jesús sobre sí portó.


Y hablando de puertas se oía,

dentro de ellas una voz,

mejor, muchas voces

que se acercaban

alabando a Dios.


María , a Jesús miró,

y un gesto fue suficiente

para que se entendieran los dos.


-¿Quién espera – preguntó-

verte tan de mañana,

que no se conforman con Nos?.


-Contigo, Madre querida,

me basto yo. Déjalos que entren,

que en tu presencia se alegren

una vez más y no lleven,

a los demás la sensación

de haberte deseado

y no logrado,

vernos juntos a los dos.


-Como siempre, abierta estoy,

-respondió María-,

que son de mi alegría

parte principal.

¿Cómo, pues, Jesús querido,

hubiera yo recibido

este puesto junto a ti,

sin desear con mis hijos

poderlo compartir?.


-Diles que entren- sugirió a su Ángel de la Guarda-.

que entren  y me los nombras,

pues aunque de sobra,

sus nombres me son conocidos,

gusto de llamarlos por él,

y así son bienvenidos.


En efecto así ocurrió,

y como  bienaventurados avisados,

aquella luz que tenían

hasta su presencia les guió.

Sabían que Jesús estaba con la Madre.

Sabían que era ocasión,

de verlos a los dos juntos,

en perfecta armonía,

y en amorosa relación.


-¡San Almaquio!- el de la 
Guarda anunció,

mártir en Roma, 

que a los gentiles insultó

con sólo decirles que "hoy es la Octava

del nacimiento del Hijo de Dios".

Y de pasada les dijo

que de la superstición cesaran,

"de los ídolos y de los profanos 
sacrificios"

hasta que los sacó de quicio

y Alipio el gobernador de Roma,
 determinó,

fuera matado por los gladiadores

a los que  le entregó.


¡Los treinta santos soldados!

mártires en Roma, en la vía Apia,

siendo emperador Diocleciano.

aquel tirano 

que los ensalzó

y hasta aquí han llegado

desahogados 

de méritos por tu amor. 


Jesús, los miró.


¡Santa Martina! ,

virgen, también de Roma,

mártir para sorpresa

de aquellos que la prendieron

pero no la redujeron

a renunciar ella.

Ya trae la cabeza

y en su puesto colocada,

cara sin garfios desfigurada,

bella como una paloma,

blanca como su pureza.

Doncella de todos conocida,

por Urbano VIII  venerada,

trasladados sus restos con alegría,

y con festividad doblemente 
proclamada.


¡San Concordio!, presbítero y 
mártir,

azotado con varillas,

colgado en el potro,

casi descuartizado.

Degollado al final,

y por los ángeles confortado,

ante ti ha llegado,

cargado,

de amores siempre repetidos.

En Espoleto le recuerdan.

le veneran comprometidos,

sin haber ellos sentido

lo que aquel emperador

Antonio sintió: 

Odio a muerte contra tus siervos

a los que él sin saberlo, 

inmortalizó.



¡San Magno!, mártir en el 
mismo día,

cuya sangre derramó,

tan sólo sintiendo en su pecho

que no fuera bien conocido

el amor que te dio,


¡San Basilio!, obispo,

llamado el Magno por lo que obró,

doctor de la Iglesia universal

por la que al arrianismo combatió.

Dice que a tu presencia llega

con la intención de hablarte

otro día  a solas y presentarte,

lo mucho que por ti sintió.

Que hasta al hijo del emperador

que le persiguió

de golpe curó y sanó  

por lo que su padre le restituyó

a sus funciones ordinarias

de obispo que no halla

resquicio por donde entender

las causas antiguas

por lo que le desterró.


¡San Fulgencio, Obispo de 
Ruspe!,
que a nadie preocupe,

que no es el de Cartagena.

El con su santidad 

otras regiones llena.

Y en África, tras de los arrianos atacarle,

y los vándalos prenderle,

a Cerdeña fue desterrado

siendo allí llorado

por los que no dejaron de quererle.


¡San Justino, Obispo de 
Chieti!,
de Abruzo para más señas,

pues es el que nos enseña,

desde el reino de Nápoles vivido,

a ser justos y queridos

para que tu bondad, María, nos venga.


¡San Eugendo!,
abad del monasterio Jurense, 

en León de Francia,

que nos llega, llena,

su abultada talega.


Con él otro abad viene.

Y ambos se detienen

ante el Hijo y la Madre.


Y , ¡San Odilón!,

que es el otro,

no muy alegre por cierto

pues, en su intento,

de librar a las almas

que por amor se retienen,

muchas de ellas no vienen

y en el Purgatorio permanecen,

hasta que fenecen

sombras de los pecados leves,

y se atreven,

a intentar el retorno

al Dios vivo

que, cual horno,

entre sus llamas de amor,

se restablecen.


Abad de Cluny, San Odilón,

se llenó de razón.

 A todos nos recordó

cuán bella es la vida,

como para tenerla en suspenso,

entre penas, que pienso,

son de todos conocidas.

Por ello instituyó

el día de los fieles difuntos,

y con ello ayudó,

a muchas almas a liberarse,

de las cadenas de una justicia,

que a ellas se aplica

antes de a ti, María, encontrarte.


¡Beato Bonfilio!, -el ángel 
tronó-

confesor en Toscana en el monte 
Senario, 

cofundador de los servitas.
así que, quién a este evita,

veros hoy acompañada,

de tu Hijo y honrada,

por cuantos tu bondad invita.

Tú le llamaste en su momento,

y presto,

acudió a la cita.


¡Santa Eufrosina! –prosiguió-.

Virgen que a Martina acompaña.

Otra de las que se amaña

por ver tu resplandor.


¡Una docena de mártires de Roma!
del tiempo de Diocleciano,

que traen en la mano,

libros sagrados que un día,

no quisieron entregar

pues, era a los perros echar,

cosas santas tan queridas.


Fueron sus cuerpos lo que entregaron,

y, destrozados por confesar

tu nombre Jesús que amaban

sin poderlo remediar.


¡San Isidoro!,

Obispo y mártir en Antioquía.

o Anfiloquía, según el Padre Isla.

Otro que se opuso

a corrupciones y abusos,

con que despertaba cada día. 

Ya se aclarará el uso 

de tal nombre que a Orense apela,

por ser este su nombre

sin que de Grecia venga.


¡Los santos hermanos 
mártires, 

Argeo, Narciso y Marcelino!
Ahogado el último, más pequeño,

degollados los dos restantes

y hasta el instante de este, venidero,

superan un mundo anterior, tan fiero,

por no servir a enemigo 

del cristianismo,  su beligerante.


¡San Martiniano!, obispo, en 
Milán

el otro 
¡San Isidoro!, obispo y 
confesor, en Nitria de Egipto.

¡San Siridión!, obispo, en el mismo 
día.

¡San Macario Alejandrino! abad, en la 
Tebaida.

Todos aquí te felicitan,

pues, siendo 2 de Enero no quitan

de su mente y corazón

fecha tan memorable

que para España fue ese día

de verte aquí venida

a Zaragoza, sobre un mojón.


-Cierto que esa fecha acompaña,

-les dijo María-,

el recuerdo de una nación,

que siempre me honró como debiera

un hijo amante y no como quiera,

que vibra siempre de emoción.


Pues, -continuó-,

aquí tenéis a mi Hijo,

que como os dijo,

la vida eterna os dio, 

ganada con su sangre

sus afectos y delicadezas

propias de solo un Dios.


No hace falta que contéis 

más detalles de vuestras vidas

pues, todas han sido concebidas,

para una eterna unión

de corazones y afectos,

que faltan en aquel mundo,

que no vive en comunión.

Sé de dónde sois, 

sé qué padecisteis,

a donde por fin fuisteis

sin ninguna contemplación.

Y así de esta manera

Jesús y María los contemplaron,

no sin antes decirles, 

o más bien  preguntaron

cómo y de qué manera

fueron fuertes ante el dolor,

cómo sin rubor confesaron

ser hijos de un Dios crucificado

al que servían convencidos y ufanos.


Tomó la palabra Santa Martina
que entre dulzuras divinas,

sembró Evangelio vivido

y hasta que no fue consumido

el cáliz para ella preparado,

no se hubiera atrevido

a superar su prueba.


-A mí, -dijo-

me ofrecieron honores,

pues, hija de cónsules era.

Que renunciara por todas sería

mi mejor primavera.

Y así me condujeron 

al templo de Apolo amarrada,

y al de Diana después quebrantada.

Pero tu poder Virgen María fue

aquel  pico y pala

que socavaron los cimientos

de aquellos templos esbeltos,

y en tierra disteis con ellos.

Polvo fino se elevó 

cual incienso que había ardido

sin purificar nada a su paso

pero como convino, 

para justicia de todos

los que ante tu trono divino,

se encontraban engañados

por Satanás y sus esbirros.

Incienso amargo que oler

desde el abuso permitido

pestilencia de pecados

por los gentiles cometidos.

Y así las iras se aumentaron

contra su mismo error añadido

de no reconocer en ello el poder

de quien a mí, frágil doncella,

me había elegido.


No fue el dolor lo principal.

No fue el garfio su mejor amigo.

Lo que más me dolió fue

que ante mi testimonio caritativo

las voluntades se torcieran 

y sobre sí mismas perecieran
siendo ellas destrozadas

como barca a la deriva y sin arribo.


Ahora cuando se cuenta

de voluntades perversas,

cuando siglos hay por medio

y entre ellas se encuentran,

no hay diferencia que distinga

entre la que en ignorancia descansa

y entre la que su frustración dispensa.

Son voluntades siempre adversas,

que contra sí, mártires buscan,

aunque no luzcan los ídolos 

que en su interior detestan..


Mi pureza fue arnés

de armas adornado, 

con hebillas sujetas

a tu amor  atado.

Y así una frágil doncella,

de pocos y escasos años,

se enfrentó a la ira

y al amor descarnado

de hombres que eran fieras

de alma más frágil aún

porque la habían traicionado.


La evolución finalista 

de la que tanto se habló

sola no halló

razón de su ser.

Pues, al final del camino

otra cosa halla

distinta de sí mismo

que la  ha de mantener.

Y si allí se acaba,

y camino por delante no hay

finalismo y muerte

son la misma cosa

de un perecer.

Por eso mi vida

que se ocultó,

el gentil la puso

en camino eterno

que, como vemos

no terminó.


Plan definido

y preordenado

que mi organismo

no confundió,

de la mano de Dios mismo,

superó el abismo

donde aparentemente,

cayó.

Ortogénesis eterna,

mutación por el amor,

y en el mismo tuyo, María,

donde se encarnó Dios.

Proceso que al natural

explicación no tiene.

Y menos, si viene,

por Dios iniciado.

Sólo la fe ha enmendado

la plana a la razón.

Pues, por mucha adaptación

que se haya en el mundo dado

la supervivencia no llega

de una estirpe cualquiera

a traspasar las puertas

de este salón.


Facultad autorreguladora,

inmanente en los organismos,

no hallan su sitio

en el  Cielo que vio,

por la fe cualquier doncella

de las que aquí viven,

y hasta aquí son traídas, como yo.

No hay aquí vibraciones

intermitentes que adviertan

de algún peligro que venga

a perturbar nuestro amor.

Adaptados somos al ambiente

que constantemente

nos favorece la visión de Dios.


Es aquí superada la especie,

y somos por hijos conocidos

amados y sin diferencias

por las que en el mundo pasado

fuimos perseguidos.


Es una misma sangre,

roja y azul mezclada,

pues, siervos no hay

ni esclavos que valgan,

a la suerte de aquellos dioses

que en sus templos proclaman

la fragilidad de sus muros

que la mía, con todo,

destruye y arrebata.


El nivel de organización

en este lugar se halla

en la suma perfección

donde lo connatural de antes,

falta.

Vértigo humano producía

entonces la perfección

de llegar a una biosfera,

que, sin que ella fuera,

inocente diversión,

la vida se perpetuaba, decían,

sin hallar explicación

a una vida eterna,

de la que ahora gozamos

sin tanto anunciarla 

y pegarla en tablón.


Sobre un madero en el Gólgota,

se colgó el mejor pregón,

que conducía 

a celeste masía

traspasada la muerte,

sin ningún rencor.

Y aquí nos encontramos,

los humanos,

de tal religión.

Ninguna circunstancia ambiental

en esta masía celeste

es aliciente

que perturbe al comensal

de mesa bien puesta,

con los frutos recogidos

por una doncella ,

en su delantal.

Ningún catalizador

de proceso evolutivo

es requerido

para siempre amar.

Pues, aquí se tiene

delante y siempre

el objeto amado 

al detal.

Un detal amplio y extenso.

Que eliges siempre en cantidad.

Pues es un todo perfecto,

infinito y de golpe

que es divinidad.

Miserias aquí no hay, 

y todos llegan a la vez,

coge cada uno lo que quiere

y se vuelve una y otra vez.

Dios no se gasta. Dios se entrega,

Padre para cada uno, 

y a todos, de sus bienes, anega.

Todo en un acto se hace,

sin posibilidad de un volver

por el camino andado

al que ya es llegado

sin poder perder.

Pues, espacio no hay

ni cunetas limitan

la carretera del caminar.

Y como el tiempo falta

no hay olvido, 

sino continua marcha

por donde bregar.


Variabilidad y estabilidad,

son aquí contradictorios.

No es como en aquel territorio

que mundo llamaron otros.

Allí había proceso interrumpido,

o lanzado, como escupido,

por circunstancias favorables.

Aquí es perturbable, 

tan solo pensar

que pensamiento fuera,

lo que nunca llega, 

como es el dudar.

Paz y armonía sin límites,

garfio sobre el pecado puesto,

cerrojo que lo sujeta eterno,

sin poderse desarrollar.

Aquí su evolución termina

y, quien camina,

en sus pies ha de hallar,

blandura de dulzura rosada,

no perturbada siquiera

por este eterno despertar.


¿Cómo, María, he de decirte,

desde esta atalaya puesta,

y darte como respuesta,

la sensación del dolor pasado?.

Pues, aunque mi mente es clara

y mi pensamiento no turbado,

a tanto amor ha llegado

que me es difícil concertar

que lo que  sufrí mereciera

el nombre que conlleva,

de dolor, que aquí es gozar.


Allí había equilibrio

entre los organismos, decían,

y  entre ellos se reconducían

al equilibrio deseado.

Pues, nada va con esto

que ahora gozamos.

El equilibrio, en tu Hijo se encuentra.

La armonía eres tú misma.

Y el alma que se abisma,

más que organismo frustrado,

es rico fruto 

que por sangre divina 

se ha ganado.


¿Autorregulación en el hombre mismo,

cuando todos han visto el resultado?.

Los organismos a los que se otorga

parece que a los hombres estorba

si para sí y su alma es destinado.

Los tiempos lo corroboran.

Luchas y guerras. 

Cuando no, terrorismo en reserva

de una moral que aterra 

y de cuya atrocidad se alegran.


Ya ni siquiera se ha pensado

en aquel mundo vivido

que fuera precavido

concebirse en curva

de progreso ascendente 

que cuando llega a lo más alto, se nubla.

Y vuelve sobre sus pies descendiendo

al mismo asiento 

esperando que otra vez suba.


Aquí no hay curva ascendente

ni descendente.

Aquí es recta siempre añadida

en sí  misma y protegida

por un ser infinito e inteligente.

Aquí es como sin pisos la ascensión,

sin compromisos del ascensor

con deber de detenerse,

cuando fuera requerido.

Ni se pulsa botón tan temido

que retrase nuestra ilusión.


Aquí en Dios nos desplazamos

hacía él mismo y consumamos,

la felicidad prometida

en tierra de promisión.


-Aquí, -añadió María como 
siguiendo

el "éxtasis" de  Santa Martina-

todos sois tratados como hijos.

A cual más querido de corazón,

sin sobresalto ni turbación, 

o parábolas de supervivencia

que, solo por nuestra presencia,

nos cargamos de razón.

Id, pues, y mostrad

una vez más,

los delirios de grandeza,

hechos realidad con firmeza

de una promesa que se hizo,

sin, por supuesto, al azar.

Siempre mi Hijo y yo,

estamos con vosotros para gozar,

que otro entretenimiento no tenemos,

mientras, por cierto, socorremos,

a los que a las puertas de aquí no han llegado, 

sea por el tiempo aún no pasado

o que habiendo fracasado,

despreciaron la promesa.


Triste es que estos frutos no coman

cuando, como veis todos,

están dispuestos en la mesa

108.PREPARANDO LA ENTREVISTA CON  EVA.  (Referencias: San Isidoro de Antioquía, Valerio III, obispo, a quien sucedió, Santa Martina, San Macario, San Pacomio,


Aquella felicitación expresada

de San Isidoro de Antioquía fue como luz y guía,

pues, para Zaragoza consagrado,

jamás había olvidado

ni en el Cielo su  alegría.
Pero no era mañico, por 
casualidad,

sino sevillano de casta y rumbo,

por eso con esta noticia cumplo,

y sirvo a la estricta verdad.


A Valerio III sucedió

en tal cátedra junto al Ebro.

con aplausos de un pueblo

que siempre lo veneró.


De fama santa y de saber gozó,

y a él acudían prelados, 

y también papas que a su lado

obedecían aquellos consejos

que un día les dio.


Surtió con abundancia los pastos

pues, que a sus corderos quisiera

tenerlos siempre  alimentados 

para que de hambre espiritual

no murieran.

Y a  ovejas de más talla,

y en cosas que no quisiera,

tuvo que aconsejar y orientar

para que ciertos  atrevimientos,

no se dieran.


Fue el caso del obispo Silvano,

de Calahorra su tierra,

por cierta consagración que hizo

que recibirla el consagrado

no debiera.

El pontífice Hilario intervino,

alabando la actitud 

del que de Sevilla era, 

siendo de Zaragoza obispo

y santo que conocieran.

San Isidoro así reconocido,

al primado de  Tarragona se dijera

que su conducta era recta,

aunque no lo creyera.


También con los apóstatas luchó

enfrentándose a  Ayax el gálata,

pues, si no se percata

Galicia al arrianismo sucumbiera.

Pervertidos los suevos,

entonces dueños de Galicia,

encaminó su justicia

a convertirlos de veras.

Y Orense le oyó,

que Anfiloquia de nombre tenía,

hasta que fue desterrado

el arrianismo, su herejía.


La consustancialidad fue 
restaurada,

y así el Verbo mantenía

aquella unión con el Padre

que siempre el pueblo creía.


Pero los arrianos vencidos

su derrota no admitían

y matar al apóstol andaluz,

y aragonés de valentía,

fue cosa de pensarlo

y dos veces no lo harían, 

dando muerte a San Isidoro (466)
clandestinamente y en secreto

mientras el rey arriano de Galicia,

Ramismundo, dormía.


Arrojado su cuerpo al Miño,

allí no descansaría,

pues, sacado de sus aguas,

a sus orillas le enterrarían,

y fuera después Ibiza

el destino último que alcanzaría, 

a los ocho años de muerto

pero vivo en fama y nombradía.


-María, -le dijo a la Señora

durante la reunión que presidía-,

yo estoy conforme con Santa Martina,

de  su juventud y pasantía,

de su fortaleza probada.

Pero quiero tomar en mis palabras

el recuerdo de San Macario
cuya vida es invocada,

sobre todo en Alejandría.


Y es que nació allí,

hijo de  humilde panadero, 

Pero cuando dijo:

Al desierto me voy y sin cobijo,

otro gallo cantó,

y se admiró el mundo entero.


Arropado con la arena,

y sin comer más que los domingos,

de pie o arrodillado

gustó la dulce pena.


-Pero que hable San Macario,

que la lengua se comió, no usándola 

más que para rezar 

y con ello se santificó -agregó San
 Isidoro

dirigiéndose al anacoreta-.

-Yo, lengua siempre tuve
 respondió-,

aunque mucho no usé

y sensibilidad como cualquiera.

Y no faltó día para  arrascarme

donde picadura hubiera.

Y allí fue mi perdición:

Que como en el desierto estaba

de   vacaciones y enteras,

por mí fueron preferidas

otras picaduras,

y no solo domingueras.

Me adentré en el desierto

de Escitia, su  cabecera,

no querido por nadie

que le molestaran los insectos

que allí por millones hubiera.

Y ante ellos me postré, 

siendo sus aguijones espuelas

que me herían por todas partes

sin que queja hubiera.

Y así purgué el pecado 

de haberme  inquietado

y con la mano diera

a un mosquito que se atrevió

a hincarme su aguda espuela.

Y los dejaba, a sus anchas

picar mi piel una y otra vez,

aunque me doliera.

Vencí con ello al demonio

que, de  impureza me tentó, 

permaneciendo otros seis meses

donde la tentación no llegó.

Y desfigurado quedó mi cuerpo 

por aquellas avispas atrevidas

cuyos aguijones traspasaban hasta la 
piel

de los jabalines que había,


Y ni aún mi humildad

me hacía santo todavía,

y fui en busca de otros anacoretas,

y les dije a qué venía, 

en busca de ejemplos mejores

que hasta ahora yo no ofrecía.

Y a Tabenas me encaminé

otro desierto que ardía 

de amores y penitencias,

de arenas blancas por celosía,

dos virtudes acrisoladas,

que eran inseparables de día

y amigables consejeras

en las noches oscuras y frías

y  hablaban entre sí, como amigas

mientras otros dormían.

Y aunque disfrazado me presenté

de oficial y buen vestir,

San Pacomio me reconoció

y fue tanto lo que me honró

que con sus  monjes le dejé,

huyendo a Nitria  con mi humildad,

que yo nunca abandoné.

Pero fue el Patriarca 

de la populosa  Alejandría 

quien me descubrió pronto

y de presbítero me ordenó,

enseguida.

Cosa que nunca hube buscado

ni me apetecía.
Y de esta forma honrado

más de lo que yo merecía,

a Libia me encaminé

al "yermo de las Celdas"

pues tantas había en sus tierras

que asombrado quedé.

Y allí me aposenté 

e hice penitencia más perfecta,

pensando que aquella cuesta

torcida para la carne

era para el espíritu, resta.

Persuadido por el prójimo

que ya de mí dependía,

oración continuada 

y trabajo permanente ofrecía

y a muchos por ello convertí

y muchos de ellos me decían:

Salga de tus labios el  Verbo

cortante como una espada

y que hiera mi corazón y le diga: 

¡Habla!.

Y aquellas almas silenciadas

por muchos años de cobardía,

saltaban de gozo y decían:

Oyendo tus ejemplos

que palabras no tienen

nos escriben páginas muy adentro

que sin querer, nos hieren.

 
Pero fui tentado de varias
 formas.

Con deseos excesivos de penitencias,

con ímpetus de viajar continuo,

hasta que me vino,

idea para responder, 

poniendo sobre mis espaldas un costal

de pesada arena del desierto

y con él a cuestas comencé

a echar a correr.

Aquellos viajes de devoción,

sí que llamaron mi atención,

pues, sin salir del desierto,

todo contento, vencí la tentación.

Deseos importunos vencidos

de salir de donde estaba,

al tentador desterré

y sus intenciones sofocaba.

Mis discípulos me 
preguntaban,

cómo me cansaba inútilmente,

cómo así me comportaba

a lo que les respondí presto:

"Por atormentar a quien me atormenta,

y por contentar el hipo que tengo de hacer viajes".:
Esto mucho bien me reportó

pues, Dios me dio

poder sobre el demonio

y cada vez que se me pedía,

quién así lo hacía,

el demonio lo abandonaba

y de él huía.
Refiere Paladio

que habiéndome consultado un día, 

sobre las continuas distracciones

que en la oración padecía, le respondí:

"Guárdate bien, de dejarte vencer de una tentación tan peligrosa; antes bien, cuando sean más importunas las distracciones, has de alargar la oración un poco más y, has de responder al enemigo que, si no sabes orar, por lo menos sabrás estarte en tu oratorio".
Y un día pasando el Nilo,

junto a dos coroneles del ejército lo hacía

y mientras la barca avanzaba

en las aguas serenas que se movían

uno de ellos me alabaría:
"¡Dichosos vosotros los monjes!, que 
así os burláis del mundo"

A lo que le respondí:

"¡Y desdichados vosotros los 
cortesanos!,

porque no veis que el mundo se burla de vosotros."
Y uno de ellos al cabo

de tiempo corto y madurado,

al ejército renunció

mundo al que  había servido

haciéndose fervoroso monje

y a la soledad  del desierto ido

otros y mejores honores 

con la gracia  divina consiguió.

Pero los arrianos del Asia

 no dejaron

de ver con sus propios ojos,

cómo la admiración aumentaba

con los dones de profecía y milagros

que sin rubor obraba.

Y un día cualquiera del año,

a una lejana isla  se me condujo,

pero era para mí  un lujo,

aunque de paganos plagada.

Pero apenas mi llegada

la isla se convirtió,

dio ejemplo de fe adquirida

y a la doctrina arriana temida

fue florón que se le arrebató.


Entonces pensaron en mí

y a mi origen me redujeron,

a la soledad del desierto,

entre penitencias y cuervos.

Y allí mis huesos descansaron 

en un 405 placentero

a los noventa y nueve años de edad,

casi centenario y abuelo

por no decir padre de tantos monjes,

que me siguieron.

-Gracias, -le dijo María-,

que, aunque un día sucumbió

tu cuerpo sobre la arena,

tu espíritu, sobre ella reina

y a mí su calor me llega

pues, no perdió su fervor.


Dime, hijo Macario,

si no fuera para ti calvario,

dar tu opinión,

sobre esa evolución,

que a tantos preocupa en el mundo

tomando por suyo

el origen del hombre creado,

su desarrollo vertebrado

a través de un tiempo pasado

que a todos transformó.

Y no se recataron en atribuir

origen de primate ensalzado

a la categoría de inteligente

sin poder sobre sí la gente

claramente discernir.


-Pues, con certeza te diré,

-respondió nuestro santo-,

que mis conocimientos sobre tal asunto,

siempre fueron un barrunto

hasta que llegué aquí,

pues, allí, donde vivía,

la vida era más simple 

de esperanza y elevado timbre

por encontrar en Dios el mimbre

con que este cesto mío se  haría,

y con un  fin eterno que no a cualquiera

desde el principio se le diera

y que nació por ti, amada mía.


Yo creo que en tal cuestión,

y hasta les haría ilusión,

fueran Adán y Eva los que respondieran

testigos del acontecimiento,

por el que de la nada sacados,

en la existencia y mundo 

fueron puestos y elevados.

Con ellos hablo frecuentemente,

y sabed que llevan sobre la frente,

la señal del pecado borrado,

arrepentimiento y penitencia

tremendos

que después de cometido

se dieron a sí mismos

 confundidos

de ser por el diablo engañados.


-Cierto es lo que dices,
 -respondió María-,

que para ellos he reservado

entrevista especial

pues, estuvieron acostumbrados

a trato personal con su Creador

y a El hubieron muchas veces 
escuchado.


Lo de su pecado es otra cuestión,

superada por mi Hijo que se ha dado

y quiso venir por mí,

descendiente como era de ellos

y todo lo ha purificado.


No os adelanto nada

que ya sabéis de antemano,

por aquello de reservar 

para el mundo la sorpresa

de cómo se desarrollará la entrevista

entre las dos Eva.

Por Dios puestas ambas

la una  en el Paraíso donde pecó

y la otra que por privilegio divino

su salvación mejor se expresa.


Será Adán quien diga

cómo a la existencia despertó,

qué  fue lo que a sus ojos llamó

la atención de verse delante

del que fuera su Padre 

y también su Dios.


Y así esta entrevista quedó,

pendiente de la siguiente,

de la que estarían pendientes,

tal como la misma Virgen

se lo anunció.

109.CONVERSACIÓN ENTRE ÁNGELES.  ANTESALA. (San Antero, San Daniel, San Ponciano, San Pedro Apóstol)

Había casi llegado el 
momento

por aquel intento

que el mundo esperó.

María frente e Eva

y Eva frente a María,

mientras Adán las contemplaba

promesa cumplida y soñada

de salvación traída del Cielo,

que a ambas alegró.


María bien comprendía

que de Eva descendía

en cuanto al cuerpo 

que de ella heredó.

Y era su madre de todas formas,

y Adán su padre carnal

que a tal privilegio no escapó.


Padres de la Humanidad,

referencia obligada

de tenerlos por culpables,

de cuanto malo 

en el mundo pasaba.

Pecado original, 

que así se llamó

por ser el primero

y origen postrero

de cuantos después

el mundo cometió.


Sólo en el Cielo

ocurriría,

tal entrevista

que alegraría,

a dos mujeres maravillosas,

pues, aunque copiosas,

en las esperazas

que cada una aportó.

ocasión sobró

de conversación

entre la que rompió el plato

y la que tomó sus partes

y las unió.


Mientras, el Ángel de la Guarda 
de María

que con ella vivía,

en un mismo resplandor,

que llegaba hasta el  mundo pasado

y a este en que se había instalado,

con el mayor honor,

discurría para sus adentros

porfiando en alcanzar,

aquel conocimiento dado

a él por su dueña confiado

en un estado de delirio

y a la vez de equilibrio,

que nadie podría soñar.


Y es que pensaba él

en aquellas cosas dichas

que de muchos habían brotado

con la imaginación despierta

y aquella ventana abierta

hacia un mundo desolado.


Aquello de la evolución,

que hambrienta de tiempo estaba,

pues, sin el tiempo de miles de siglos,

ésta no llegaba,

y, medio millón de años,

corto tiempo se le antojaba

y aunque el ambiente proclive

la evolución presentaba,

discutido era su mecanismo

en controversia constante,

siempre  iniciada.


Aquella evolución sostenida

"por fases de abundante producción

de nuevas formas taxonómicas,"

le parecían que no eran la tónica,

ni suscitaban expectación

ante una contemporaneidad no compartida

con los  "distintos grupos animales"

y por ello era tenida

como discontinua y en explosión


 "Fase de gran variabilidad"

era el primer paso en su marcha,

de aquella evolución,

de las unidades sistemáticas

a la que seguía otro período

rápido y evolutivo,

estabilizante de caracteres,

donde persiste inalterable

durante largo tiempo permitido.


Pues, no eran ilimitadas

las posibilidades evolutivas,

debido al enorme tiempo

que a ellas destinan.

Y es el tiempo quien las limita,

y condición de ellas se hace,

no saliéndose de este caudaloso río

ni de su cauce.


La cualidad de los caracteres 
fijados

es más importante que su número.    

Por eso en la evolución

el carácter explosivo de la misma,

es función de la distinta cualidad

de los caracteres que la dominan.


El ángel así cavilaba

y en todo estaba 

por su maravillosa Señora.

Virgen y Madre de todos

incluso en noche cerrada

que era aurora.

Pensó consultar con los de las ventanas,

y, con ellos hablaría,

más que para aclarar dudas,

y mucho menos doctrinas,

por ver cómo de sus labios brotaran

nuevas noticias de abajo,

del mundo y de sus trabajos,

en aquello de la evolución

que tan barata vendían.


-Oye, hermano ángel, - sugirió

a uno de ellos casi al oído-, ¿qué
 noticias has recibido?.

De los del mundo, me refiero,

pues, la Madre se preocupa

por saber cómo siguen 

y cómo yo me entero.

Creo me conocéis y de la Madre vengo.

Pues, con ella hablo continuamente

y buenas conversaciones sostengo. 


-Ya te conocemos,

por tu rango y privilegio, -le contestó uno-,

pues, se ha querido quedar contigo,

aunque no le hagas falta

y en esto convengo.

Que, si  en la esencia divina

los demás conocemos

incluso lo que por las ventanas

no aparece o no vemos,

más ilustración tendrás tú

que, en tu diario empeño

logras agradar y servir a María,

sin estudios ni desvelos.


-Sin investigación querrás decir,

-respondió el de La Guarda-,

que es más que empeño,

en el mundo de donde vienen

los mortales con los que aquí a diario

comemos.


-Sea cual fuere la palabra,

te diré cuanto menos,

que ahora en el mundo se estudia

¿me escuchas?

cómo el sistema nervioso,

tan diferenciado

entre las estructuras

en el orden biológico, que conocemos,

se hace  sustentador 

de funciones superiores

que constituyen el comportamiento

de los seres vivientes,

cual animales en el dolor presentes

por el poco caso que le hacemos.


Y es indudable

que el estudio del desarrollo
 filogenético
del sistema nervioso

a través de las especies encontrado


y en las familias y grupos

en la escala zoológica hallados,

son de máximo interés,

para conocer de una vez

la evolución de los seres vivientes

que hasta aquí han llegado.

No olvidando el desarrollo

que por ontogenético  es nombrado

que desde las formas embrionarias

es seguido y señalado.


Funciones vitales sustentadas

en el sistema nervioso ya citado,

expresión de aquel principio intrínseco

de automutación y desarrollo,

que como vida ha brotado.


Y que no es autosuficiente,

y exige dependencia,

vida de relación que nace

y entre otros seres pace

dando sentido a su existencia.


Actividades vitales

intrínsecas y extrínsecas

como las de sustentación y 
conservación,

que junto a las de relación

son como preciadas piezas

de un complicado artilugio

de gran valor para el estudio

de la evolución que es preludio

de un fin que se consigue o completa.


Ya Aristóteles les regaló

un dicho que por axioma ha pasado:

"lo que es una cosa 

está siempre determinado 

por su función"

y así con esta verdad,

nos ha pasmado.


Conociendo, pues, la función
por donde una cosa empieza,

se conoce su naturaleza,

y sacamos una conclusión.


Que esta función es expresada

en términos de sus cuatro causas,

dando la primacía a la final
que nos descubre la tendencia intrínseca

por donde a las demás adelanta.

Y entonces conocemos

su fenomenología externa

que no se nos escapa,

hecho que, como observable admitimos,

y no consentimos que, en esta etapa,

lo concreto se diluya y no concluya

la experiencia que, llena de vida, salta.


Investigación de la causa final,

fecunda en biología se hace.

más que las otras causas,

que frente  a nosotros pasen.

Finalidad claramente reconocida

donde una unidad natural se halle,

y observemos su comportamiento

regular dirigido

a la preservación o desarrollo

del todo que es su base.


Teleología a esto se llama,

sin causa mayor que lo impida

pues, si en otras ciencias existe

y en sus diversas ramas persiste,

en Biología es bien acogida.


Seres vivientes cual unidades

naturalmente desarrolladas.

son aliciente

para que su actualidad sea admitida

y nunca rechazada.

Aunque parece que en Biología

biólogos hay en cuyas espaldas

cargan su olvido convencidos

sin decir de la teleología
una amigable palabra.


Postura teleológica era obligada

ante el renacer vitalista

de sus tendencias exquisitas

hacia  meta determinada.

Sin embargo en la Biología

en sus escuelas vitalistas

nunca el concepto teleología
fue suficientemente explicado

y menos comprendido

por no ser tan apreciado.


"Factor especial"

"Fuerza vital"

"Cualidad consciente"

o, remedo de las teorías panpsiquistas

que, al comprobarlo

son conceptos extraños al “telos”

o finalidad que Aristóteles nos avista.


Para este autor excelente,

causa final es correlativo

de la causa eficiente.

Pues, una sin la otra no es,

desentonando sin precedentes,

cualquier canción iniciada

sin vocalización ni dientes.


“Ambas no excluyen el azar

en el mundo de los seres vivientes.

Por el contrario, el azar presupone

que algunos fenómenos vitales

están determinados por sus propias causas”

y, si defiendes esto, no mientes.


“La causalidad eficiente

es correlativa de la causalidad final,

porque una causa natural

produce un efecto regular

y uniforme”, a la par.

“Y desde el momento en que es regular

y uniforme, debe concluir

en un resultado

regular y uniforme”, sin poder esto faltar.


“Preservación
del “orden 
natural”

este resultado lo garantiza. 

Pues, si las cosas no sucediesen así,

el orden natural que preside el mundo

de los vivientes no existiría”,

y ya no habría ninguna prisa.


Causa eficiente sin tendencia

ni a medio camino estaría,

quieta, en sí sin ni siquiera nombre

con el que se le reconocería.

Aquel resultado definido,

como preservación del orden natural,

es lo que con Aristóteles entendían

por correlación entre las dos causas

que, si una de ellas faltara,

las dos juntas morirían.


Causalidad eficiente

y causalidad final,

de la mano van cogidas,

sin soltarse ni de broma

aunque no crean en ellas algunos

que las quisieran olvidadas

y entre sí no correlativas.


Y es por ello que, cuando 
observamos

en la “generación de los seres vivientes

cambios regulares”

es cuando admitimos como presentes

causalidad final por una parte

y por la otra la eficiente.


Contrariadas por el azar

en la evolución no son

una más que otra afectadas,

siendo los fenómenos casuales

“concurrencia accidental”

de dos o más causas eficientes

en ellos involucradas.


Concurrencia anómala, por 
cierto,

de las dos causalidades estudiadas.


-¿Y qué decía el filósofo citado,

sobre los rasgos de los seres vivos?

-preguntó el de La Guarda

al que de la ventana vino-.


-Pues, tal filósofo pensaba,-

respondió el interrogado-,

que el rasgo no es teleológico

y con ejemplos lo demostraba.

Pues, parece, por ejemplo,

“que el ojo de un animal es formado

según las leyes de la teleología

pero el color particular del iris

no por ello es de efecto teleológico

y puede se debería

al carácter químico de los materiales

que el organismo tomaría,

al formar el órgano de la visión”.

Y esta es la conclusión

a que el pensador llegaría.

“Para establecer la naturaleza

o definición de una cosa,

el mejor medio consiste

en determinar sus cuatro causas”.


Averiguarlas 

en hecho observable


es notable intento

y no arrogancia,

constituyéndose así la ciencia

que las estudia y guarda.

Detalles en que se verifican

los seres concretos,

junto a intrincadas estructuras 
materiales

que nos embargan,

es lo que con dificultad se alcanza,

por aquella tendencia

de universalizar y tratar de lo común

que con tal enlaza

nuestro inquirir y mirar de frente

lo que nos rodea y, a veces,

nos espanta.

Cerca de los que hablaban

observaba un santo mártir.

Cualquiera de ellos bastaba

para entender de lo dicho

e intervenir en la conversación

que discurría por cauces

que por sí mismos la animaban.

Era San Antero, papa y mártir a la vez.

En ella había puesto su oído

y pudo por y con él entender


que, sucediendo al papa San Ponciano

en época de revés

que, para los consejos evangélicos eran

aquellas teoría tratadas

el fondo y envés

de una moneda falsa

pasándose por buena

sin apenas valer.


Yo soy hijo de Rómulo, 

griego de nación,

vida que viví reinando

el emperador Maximino Tracio,

tirano sin compasión.

Luché con todas mis fuerzas

contra la sexta persecución

y a mis fieles acogí

entre mis brazos paternos

defendiéndolos de las ofrendas

a los dioses que  imponía,

con generosas prebendas 

y sutil tentación.


Disciplina eclesiástica impuse

con amor y gran desvelo

no descansando nunca

hasta poder con mis ojos verlo.

Y a los obispos 

de Andalucía y Toledo

por decretal les orienté

de que nunca de sus diócesis salieran

a no ser con nuestro consentimiento

y que graves circunstancias lo impusieran.


Mandé anotar al detalle

nombres y sufrimientos padecidos

por tantos mártires perseguidos,

y, que se conservaran los escritos 

en los archivos apostólicos

con gran cautela por los notarios

que cumplían así su cometido.


Enfervorizaba a los mártires,

y animaba a que dejaran

atrás tantos halagos mundanos

y ansiaran la misma muerte

pues, lo temporal y ufano,

ante Dios no era nada

y su sangre ofrecieran

si necesario fuera

por amor de Cristo

y ejemplo de los hermanos.

Corto fue mi pontificado

pero de méritos lleno,

envidias me rodearon

hasta que me condenaron

a morir como mis mártires

como había yo soñado:

Dar la vida por Jesús,

mi único Rey y Amo.

Y en un 3 de enero del 229,

fui a la muerte arrastrado,

sepultando mi cuerpo 

en el cementerio de Calixto

y trasladado después 

a la iglesia de San Silvestre

en el campo Marcio situado.


Pero de mí solo no pretendo hablar 

y olvidar a otro mártir

que más antiguo era

cuya devoción me animaba

y tras de sus huellas fuera.

Se trata de San Daniel, diácono

de San Prosdocimo, obispo de Padua,

ordenado por San Pedro Apóstol

que, posiblemente, allí estuviera.

Pues, aunque de padres hebreos,

la fe de  Cristo viera

y a él se entregó del todo

dándole cuanto tuviera.

Desde la orden de los levitas

predicó sin descanso

allá donde se encontrara 

y a todos enseñara

la Cruz que para sí quisiera.

Arrestado por el prefecto de la ciudad

durante la persecución

cuarta  de Marco Aurelio

por el tormento lo pasó

y, en el mismo sufrimiento,

de aquel día  del Señor, 168,

su alma  volara al cielo

y aquí su valentía se  vio.

Infinidad de prodigios
 brotaron

a su muerte ocurrida,

y sus reliquias mucho tiempo

tras de estar ocultas y perdidas

fueron halladas por Ulderico, obispo de Padua,

milagrosamente en 1064

y colocadas fueron en la catedral

y allí  veneradas hasta hoy se hallan.


En esto que San Daniel
se acerca a ellos y habla

con palabras medidas

que de su alma saltan.


Yo, de lo que quisiera entender,

-dijo-, con sólo mi razón sopesado,

mi vista puesta en un mundo

y donde la boca se ha llenado

de sólo palabras huecas

y de falacias salpicado

la imagen del mismo hombre,

es de cómo en categoría de animal

éste ha quedado,

un poco más noble o perfecto, sí,

que los demás que le rodean

pero no por eso dejó de ser insultado.


Hacía ya casi medio siglo

hasta mi sociedad había llegado 

la perniciosa gnosis 

que en herejía había quedado.

Y en ese ambiente perdido

de moral rasando el suelo,

donde los eones salían y saltaban

del pleroma que allá  en el cielo,

decían que del mal era uno

 y el del bien era otro, el verdadero.

Y así Cristo era eón, bueno por cierto,

que del cielo que ahora veo,

procedía, decían los gnósticos,

y el demiurgo por el contrario,

eón malo era y así enfrentado

como la materia mala por naturaleza

contra el eón bueno, Cristo llamado.


Rebelde demiurgo

que entre los eones se alzaba.

Contra el Dios trascendental

desde la tierra informe, origen del mal,

que en sus entrañas llevaba.


Oposición eterna así admitida.

Dualismo nacido de su camada.

De ciencia y especulación presumían

y así, en sí misma  unían

conglomerados sincretísticos, 

ideas helenísticas y orientales

que con las cristianas confundían.


Pues de Platón las ideas 
cogieron.

Del neopitagorismo y neoplatonismo

principios ascéticos tomaron

especie de mística exagerada

que era panteísmo ramplón.

Todo una pasada.

De Egipto, de Persia o Caldea

religiones trasnochadas,

de elementos de estas  se sirvieron

y así consiguieran, hacer la redada.

Elementos cosmogónicos

de los persas e hindúes copiados,

algunos principios cristianos

mal interpretados, 

toda una ensalada

extendida y mejor perfilada,

donde la oposición eterna era 

idea común admitida,

la teoría de los eones proclamada,

como intermediarios entre Dios y el 
mundo,

y la explicación del problema del mal

en candelero encendido, 

para quien lo mirara.


¡Hay cómo la Redención quedaba!.

En la liberación de las emanaciones

del Ser supremo,

en la materia encerradas.

Y los hombres, ¡cómo vivían!

Divididos en gnósticos,  psíquicos e hílicos,

división fatídica de las castas,

propia inspiración ensoberbecida 

hasta ser proclamada,

como única fuente de conocimiento

en el solo hombre apoyada.


Los eones eran  eternos –decían-
,y junto al Ser supremo vivían

y eran intermediarios entre él y el 
mundo.

Y junto a él formaban

lo que llamaban pléroma

o reino de la luz que transmitían.

Iban generalmente por parejas,

masculino y femenino a donde querían.

Pero eran cada vez más imperfectos

a medida que se alejaban

del primitivo pléroma

parte de cuya divinidad asimilaban.

Y algunos caídos en tierra

entre la materia permanecían, 

extraños y confundidos

y el  llamado demiurgo  se rebeló

deseando ascender  en su posición

que de veras perseguía.

El Ser supremo lo rechazó

y del pléroma fue expulsado

dando origen al mal

que todos han padecido

y tal vez aceptado.

Este eón demiurgo

Dios del Antiguo Testamento,

logró ser llamado

por muchos gnósticos sin escrúpulos

que de forma  tan fresca

se han despachado.

Y son para ellos las almas

partecitas de luz encerradas

en los cuerpos que las soportaron

esperando el rescate

que por tanto tiempo ansiaron.


Otro eón fiel al Ser supremo

bajó para redimir al alma humana.

y eón Cristo lo llamaron.

Y de esta forma tan sencilla,

al mundo demostraron

cómo les enseñó a liberarse

de la materia e instalarse

en el  conocimiento superior o gnosis,
camino exclusivo señalado.


Pero este eón que sería Cristo,

concebido en  imaginación  desgraciada,

no tenía cuerpo con el que padecer

por lo que en su sólo enseñar consistía,

el liberar al alma que era esclava.

Cruz, pues, no había para éstos.

Ni sepulcro, ni resurrección posterior

que nos fuera recordada,

por los auténticos Apóstoles de Jesús,

que por ello dieron la vida

como testigos de fe bien  arraigada.

A su antojo los gnósticos 
obraban

sin moral alguna que les obligara.

Sólo el conocimiento o gnosis les valía,

y así su vida discurría,

sin juez ni conciencia que acusara.

La materia como mala era perseguida,

y aberraciones en penitencias 
practicadas,

daban paso a inconcebibles libertades carnales,

con las que se consolaban.

-Pues, esto casi no es nada,-
agregó

San Antero que había escuchado
 atentamente

al joven Daniel-,

que si  a posteriores edades te adelantas,

verás cómo, por el contrario,

la endiosada ciencia  llega

a tal aprecio de la materia,

que, con esta,

al mismo hombre  confunde

con la animalidad que en ella

se diversifica  y  crece

evoluciona o estancada queda. 


Cierto, hay que reconocerlo,

que el nominalismo en sus 
lucubraciones

a muchos hastió, 

dándoles motivo la decadente 
escolástica

que indirectamente les valió.

Entonces el científico de la naturaleza

febrilmente se lanzó

al estudio de los fenómenos naturales

que en su derredor descubrió.

Más que saber qué es la vida

el biólogo se preguntó,

cómo son los seres vivientes

en su multiforme variedad,

sus mutuas relaciones,

y más qué es la especie, 

atendió a sus detalles últimos

 morfológicos y fisiológicos

que diversifican los vivientes

y es, -decían-, su única verdad.


Eficientes y final fueron las causas

correlativas entre sí,

pues, a efecto regular y uniforme

otro igual resultado viniera

si la eficiente fuera la misma

y a su acción se atuviera.


Preservación del orden natural

de esta manera se consigue,

como ya se dijo

y esta creencia persiste.


Pues, causa eficiente natural

sin tener tendencia alguna

no se admitía  ni de broma

pues, en tal caso

eficiente no habría ninguna.


Al acecho de los cambios regulares

se apuesta el científico con fortuna

pues, ve en la generación de los seres vivientes

las dos causas dichas 

como si fueran solo una.


Ya se dijo lo del azar,

lo del rasgo y concurrencia accidental.


Lo del ojo ya se oyó

y su iris de color. 

De las cuatro causas delatoras:

material, formal, eficiente y final,

que aplicadas al hecho conocido

observable y atrevido,

constituiría la ciencia

que a tantos enamoró.


Es aventura ésta que descubre 
detalles

secretos que en las cosas son,

y aventura aún más laboriosa

en descubrir las intrincadas estructuras

escondidas en la materia, 

de la naturaleza su don.


Lo del vuelo hacia lo universal

y común a donde miramos,

si acaso nos percatarnos

que esto sea más bien que mal.


Evolución surgida en época

en que la Ciencia no era igual

a como hoy la entendemos

lo queremos señalar.


“El presente -decía Galileo-

no es el momento oportuno para investigar las causas de la aceleración o del movimiento natural...En el momento actual nuestro propósito es exclusivamente investigar y demostrar algunas de las propiedades del movimiento acelerado (cualquiera que sea la causa de esta aceleración)”.

Y a esta conclusión llegaban 

otros amantes de esta ciencia,

corta por una parte

y larga por la opuesta.

Iniciado el siglo XVII

se estrenaba revolución,

filosófico-científica,

solidaria con estos principios

que hicieron furor.


Hay quien perdió la cabeza,

sin nombrar a quien la perdió,

deseando aplicar lo de Galileo

a los seres vivos 

aunque regidos por leyes mecánicas

nunca se les vio.


Otros divorciaron 

la Psicología humana de la Biología.

Y el cuerpo humano aislado

de la mente o  del pensamiento 

en sí mismo no se encontró,

al no explicarse por leyes mecánicas

que impuso tal revolución.


Elimanción total de la causalidad final

y formal de los estudios

biológicos en cuestión,

siendo  la material y eficiente

únicas tenidas en cuenta 

en la investigación.


Entre el XVII y XVIII la 
atención se centró

“en el estudio de las partes integrantes

de los seres vivientes 

y de sus finas estructuras” 

a las que se consideró 

sin referirlas “a la organización total y unitaria

que se impone ante la observación 

de los seres vivos” por los que parecía 

se tenía

sobrada devoción.


Entre el XVIII y XIX hubo 
interés

de clasificación

por las diferencia morfológicas

como criterio exclusivo de distinción.


La ya conocida función


y comportamiento animal

fueron totalmente desestimados

de tal clasificación.


Pero a mediados del XIX

la Historia Natural se desenterró

como hacha de guerra

con  la que se peleó,

y fueron las “relaciones

entre las formas vivientes

y su medio ambiente”

lo que primó,

olvidándose de la “unidad interna

y estabilidad de los organismos”

que como daño colateral 

de esta guerra emprendida, 

sucumbió.


Y a finales del XIX

la Biología genética se afincó,

con el estudio de “la unidad funcional

y estructural de las células

y protoplasmas”, que acaparó

la atención sobre estos temas

“factores y leyes hereditarios”

que a más de uno deslumbró.


Exagerada especialización,

en una palabra, es a lo que se tendió.

Atomización de hechos y problemas,

a lo que se llegó.

Agobio y angostura 

de “este estrecho espacio vital”,

que la misma Ciencia sintió

en sus carnes tan sensibles

y que luego enmendó.

con “salida a horizontes más universales

e integradores” que la liberó.


-¿A tanto se llegó? –preguntó 
San Daniel.


-A tanto y se sobrepasó –  le 
respondió San Antero-.


-O es que ¿“aquellos centros y 
vías responsables

de una función concreta y determinada

del sistema nervioso”, no se superó? –San Daniel  insistió.


-Sí, por Dios. Superado fue aquel concepto

y por los estudios de un español se 
consiguió (R. y Cajal).

Fisiólogos hubo y anatómicos

que lo desterraron y a “la concepción

horizontal y estanca anterior, opusieron 

la vertical y unitaria,

niveles integrados dinámicamente

en un todo responsable

del comportamiento animal”

que se redescubrió.


“Sistema nervioso que asocia e integra

estímulos originados en el interior

del organismo” que es integrador

y no disgregador 

como del que se habló.

Un “todo unitario, dinámico, eficiente”

que recibe

“información del mundo exterior”.

y, son los músculos, articulaciones,

vasos, vísceras,

u órganos de los sentidos 

como su hermano mayor,

los que proporcionan alicientes

que, por venir de buena fuente

se entienden aún mejor.


-A propósito hermano ángel,

-preguntó San Antero-,
ya que hasta aquí hemos llegado,

sin cansancio y todo enteros,

convendría que nos explicaras

cómo por la ventana veías

los “elementos primeros,

en que se divide el sistema nervioso”

y nos lo cuentas en detalle

para que cada uno en ello halle

lo que consideran como principal

y en tal sistema, como  pionero.


-Pues, he de decir en verdad

lo que al otro lado se entiende

como “neurona o célula nerviosa”,

y por ello nadie se enoja

si  consideramos aquí 

como allí,

su función característica

“de recepción o sensibilidad

conductora y transmisora

de impulsos provocadores

de respuestas adecuadas,

integradora de estímulos recibidos

a partir del medio ambiente vital 

intrínseco  vivido

y del mundo exterior”  que conlleva,

presencia no desestimada

por cada cual percibido.


Es la sustancia viviente capaz

de funciones, aunque rudimentarias,

de recibir estímulos y conducirlos

a diferentes partes del cuerpo celular,

y así poder  dar,

una respuesta o varias.


Es el caso del protoplasma

de los seres unicelulares.

Y en los pluricelulares,

estas funciones,

salvo opiniones,

“adquieren creciente desarrollo

y complejidad”

pues, a decir verdad, 

“los impulsos recibidos

por distintas partes del organismo

se difunden y asocian

a través de puentes protoplásmicos,”

y de tal creencia gozan.


-Creo que ya llego mejor a
entender-

aportó San Daniel,-,

por las noticias dadas,

lo que me preguntaba al principio,

de cómo el hombre había llegado

a ser considerado

como simple animal 

sin ser para él beneficio.


Pues, “de común tiene el sistema 
nervioso

con las substancias vivas,

la tendencia intrínseca a perfeccionar

o transformar

los estímulo que a él llegan

traduciéndolos a complejas respuestas”

que reflejan lo que llamamos

comportamiento animal, si estimamos,

para sí su gran apuesta.


“Tendencia no explicable 
biológicamente,

en términos de actividades 

orgánicas funcionales”

y, es obligado recurrir, 

como normales,

a fuerzas o intrínsecas energías

de cuyo estudio  se encarga hoy día

la olvidada que fue y sufrida Psicología.


“Definido el sistema nervioso

como la estructura más perfecta

en la jerarquía de los tejidos


y sistemas orgánicos” a estos impuesta,

la Neuroanatomía Comparada

tiene la palabra

docta y experimentada

que  nos dirá de su desarrollo

a través de la escala zoológica

donde variadas cosas halla.


El evolucionismo biológico

puede que en esto también encajara,

por los datos encontrados

de gran interés que lo enfocara.


Parece que esta asignatura,

con autoridad científica apreciada,

aglutina opiniones y, no las sinrazones

de otras ciencias enfrentadas

por la diversidad de escuelas,

que, como secuelas,

no se ponen de acuerdo

en materia tan delicada.


La escuela europea y la 
americana

fueron, por esto integradas, 

por ilustre profesora,

que ahora, su obra,

de consulta la tienen

y hasta la consideran insuperada

fuente segura y definitiva

en investigaciones de esta clase

y trabajos de esta materia

tan intrigante y apasionada.


La conclusión a la que se llega

ya está casi fijada:

“El sistema nervioso no se ha desarrollado

durante su evolución filogenética,

teniendo como objetivo final

el cerebro humano”. Buena réplica

a posturas anteriores

que, no son, sin dudarlo, mejores. 


“La evolución considerada como un todo
ha tenido lugar

sin ajustarse por sí misma

a una forma establecida

como precursora de otras

que tendrán lugar en el transcurso

del desarrollo” bien entendido,

ya que el “primate subhumano” surgido,

“progenitor del hombre” presente,

no tenía en su frente 

(llamemos imaginación)

la “característica forma humana

a la cual debiera imitar”, 

en su desear ausente.



O sea, que “el desarrollo,

del sistema nervioso es enteléquico

(o totalitario)

y no teleológico

ya que cada fase en sí es fin 

en sí mismo

y no escalón perseguido

hacia objetivo predeterminado

que le fuera extraño

por no estar aún conseguido.


El sentido del término “teleológico”

aquí surgido 

no es el mismo que el atribuido 

a Aristóteles, ya ofrecido.


“La Neuroanatomía Comparada

ha sido objetiva y clara.

en el enfoque de la significación

de las transformaciones 

que el sistema nervioso sufre,

en sus estructuras a través

del desarrollo filogenético”

y aquí se luce, pues, 

otro tanto no puede decirse

de muchas de las conclusiones

que, cual “apariciones”

“relativas a la evolución,

eran formuladas por otras ramas

que de la ciencia biológica son.”

La Biología contemporánea


tributaria era

de sistemas filosóficos

que eliminaron de la Natural Ciencia,

la consideración,

de la forma y la función

presentes en los fenómenos biológicos

que ya identificados por algunos fueran

sin ningún rubor..

Y el concepto de naturaleza
fue despreciado sin compasión

viniendo  a ser sustituido

por tendencias de  la consideración

acerca de los seres vivos

presentados bajo condiciones 
experimentales

como una suerte de artilugios
que metieron de rondón.


“El punto de vista mecanicista

en biología” y su visión

“plantea problemas” serios “en términos

de la causa material y de los agentes

causantes de sus cambios

que causa eficiente” son.


“Esto  le hizo ser fecundo

en el descubrimiento y descripción

de detalles muy concretos”, 

hasta aquel momento casi secretos

“relativos a la morfología

de los seres vivientes” 

que ya se entendían mejor.


Los darwinianos de esta manera

se aprovecharon  de tal mogollón,

“espíritu científico” se decía

y a tumba abierta se lanzaron

dando a todos como cierta

su evolutiva  opinión.


Una evolución motivada

por causas externas o extrínsecas

a las especies  que por su boca gritan

con problemas por tal concepción.



Pues si se mira a la 
Paleontología

y a los datos que ésta proporciona

la lección darwiniana  sería muy mona

al podernos  demostrar

cómo las causas extrínsecas,

sin ninguna ocultar,

son capaces de producir variaciones

que establezcan  diferencias específicas.

y que la realidad de las cosas

no lo pueda rechazar.


Esta lección es la que les falta,

y en esto su protestar

por los adelantos de las ciencias

no han llegado a más que palabras

que, por decir y  pronunciar,

no es difícil de hacerlo

sin temor  a  desmadrar.


El afirmar que una especie

de las que por ahí andan 

con la que se puede contar,

se convierta en otra

por acumulación de pequeñas 
diferencias

es tanto como suponer y afirmar

que las diferencias entre especies 

es de grado y no más,

y no de total organización

como se nos quiere endosar.


Cierto que la opinión del 
fundador

del darwinismo fue tal

que las diferencias entre especies

son meramente graduales y no más.

Opinión hoy insostenible

entre los que conocen la tostá,

y defienden la unidad funcional

para cada especie conocida

y tipo biológico estudiado

sacados de la realidad.

Nada de mezcolanzas

de pequeñas variaciones

en la estructura y en la conducta,

pues, que es algo más lo que se da.


Perro y gato a la greña

andan uno tras el otro sin parar,

y, aunque coinciden en su animalidad,

hay diferente unidad de estructura

y de función,  que no de rasgos

combinados hasta la saciedad..


Hay moderna teoría,

defendida sin parar,

llamada macroevolución,

que admite este hecho

que no explica cuerdamente

y así  tranquilos se quedan, sin más.


Con los datos que disponen

no llegaríamos hoy jamás

a demostrar ni en el Cielo

el tan manoseado mecanismo

de las mutaciones morfológicas

con que nos quieren ilustrar.


Y máxime cuando algunos

de los entendidos de allá

no consideran las mutaciones

que se dan por admitidas

suficientes para explicar

las diferencias específicas

que en el mundo, de hecho, se dan.


Sobre las diferencias específicas

y distinción individual,

no saben  qué  criterio han de observar

para saber  lo que las distingue

y por este camino emprendido

no piensan muchos claudicar.


La confusión evolucionista 

sembrada  sin amagar,

sobre la definición de especie

y el concepto de causalidad

ha abierto puertas a errores

difíciles de remediar.

De estos el más importante

difícil ya de disimular,

error en sí mismo,

influyente en las ramas del saber 
moderno

y su inquisitivo caminar,

es el haber considerado  al hombre

como un  animal.


Y aquí quisiera yo  llegar.

-remachó San Daniel-,
Que poco fuera el denunciar

tal atrevimiento sin ni siquiera mirar

lo especial del hombre

que es otro cantar

en medio de la extensión indefinida

de la noción de animal.


Los que allí estaban reunidos

atendían en cordialidad,

admirando lo fluido

del verbo de Daniel

que en esta materia

no podía ya callar.

Y dispuesto estaba 

a bien rematar

el razonamiento iniciado

al hilo de aquella ciencia

que en el mundo  se admitía

sin mucho profundizar.

Más bien era en algunos,

rutina en el escuchar

en una y en otra parte

lo de aquel  mono animal

que en marco publicitario

de encorvado se iba  enderezando

queriendo alcanzar

la esbeltez del hombre

que erguido caminaba

sin querer atrás mirar.


Y continuó nuestro santo:


-Hay “escuela psicológica

que behaviorista o del comportamiento”

se quiere llamar,

llegando a conclusiones extremas

absurdas, sin contar,

“considerando al hombre como 
elemento

del reino animal

ya que sus actividades psíquicas 

pueden reducirse

a mera motricidad”


Más bien motrices serían sus 
pensamientos,

-agregó con ironía-,

su concepción en el pensar,

no pudiendo negar libremente 

que de animal procedan

pues, obligado y sin libertad serán.

Y sin libertad, sin autoridad.

Y sin autoridad, palabrería.

Y con esta, nada, simple ignorancia

campana que retiñe,

sonido, más bien ruido 

sin poderse a sí mismo escuchar.


No es este el comportamiento

definido por Aristóteles,

como “un telos observable y concreto”.

Y a dicho de hombre sabio me atengo.

Es  por  ello que cada animal o especie 
animal

puede ser definido claramente

por rasgos que le caracterizan 
unívocamente.

“El análisis minucioso de los 
comportamientos

e instintos de una especie

es lo que verdaderamente permite 
identificarla.”

Algo espontáneo e ínsito en la 
naturaleza

evidencia que nos fuerza

a distinción inconfundible y cierta.


Estructura moldeada

o informada por un comportamiento.

Y no lo contrario que dijeran

ser el comportamiento como el higo

y la estructura, higuera.


Procura el comportamiento

la estructura que le adecua.

Y así la especie animal se define.

Y error hay en aquel

que lo contrario opine.


“Pues, el animal utiliza

muchas células que organiza

para poder manifestar 

el instinto de su especie”.

Y en esta tarea permanece,

constituyendo  esto su comportamiento,

que hasta en su respirar  aparece.


Queda así la estructura subordinada

al instinto animal. que se enfurece

como el león que ruge en el desierto

o el toro bravo que perece

en plaza llena o vacía de una corrida

que al mismo sol oscurece.


(¡Hombre, me alegro por este

recuerdo a la Fiesta Nacional,

que, si no es para mal,

eternamente se establece. 

No es que en el Cielo se apruebe

el traje grana, azul o verde,

ni lecciones se tomen en él 

de lo que en ese mundillo acontece.

Saben muy bien los mártires de faenas,

de sangre ante el paredón o en la arena

corridas sagradas que lidiaron

por amor muchas veces).


El animal se hace animal 

sobre su propia estructura

y aislada de la animalidad estaría,

si fuera vegetal lo que creciera

que animal entonces no sería.

 
Pero tenemos al hombre,

capaz de muchos comportamientos.

Y en la medida que no es uno solo, 

es hombre al ciento por ciento.

Y hombre normal, que digamos,

con comportamientos no sucesivos,

sino integrados o interiorizados

y mostrados según se desee

voluntariamente y por separado.


Una misma estructura

y muchos comportamientos,

de hadas es el cuento,

que, en realidad acontece,

una síntesis nueva 

que solo en un hombre

muchos comportamientos permanecen.


Herbívoro, frugívoro y 
carnívoro,

una sola boca y aparato digestivo.

Salta, marcha, trepa y se arrastra

con un mismo cuerpo 

que está normalmente erguido.


Vive en todas las altitudes,

y en todos los climas respira.

Y es el único ser viviente que aspira

a sobrevivir a su muerte,

sobre las nubes blancas

donde su fe le anima.


Biológicamente hablando

solo su estructura le limita

a ir más allá de sí mismo

por encima de sangre y huesos,

tras de  sus ideales fraguados

en  proyectos de viaje en perspectiva

con final sobrenatural y eterno

que es donde en realidad descansa

su alma allí  prisionera, 

y aquí en libertad anida.


El hombre, biológicamente 
hablando

es muchos animales reunidos.

Pero no cumple el comportamiento

de todos ellos juntos y unidos,

tan eficazmente como lo hiciera

cada uno de los aludidos.


Sacrifica la calidad

en beneficio de su antojo.

Y, aunque no cojo,

derecho va a lo por sí querido.

El hombre es capaz

de síntesis de sus comportamientos.

Y expresados estos de alguna manera

su personalidad da a conocer y no 
espera

otra oportunidad que la defina

porque en sus actos la lleva.


En el hombre, su 
comportamiento

realidad propia tiene

 y no es aquella noción simple y 
primaria 

que cada animal sostiene.

En lo menos, con los animales conviene.

Pero en lo demás se sostiene

por encima de cada uno de ellos,

todos juntos, si se quiere,

pues, por lo espiritual toca

el Cielo que le rebosa

de amores hasta que muere.


Conducir pues, la Biología

por caminos de reconstrucción y unidad 

con datos y experiencias,

sería enaltecerla como ciencia,

tarea al biólogo dejada

hasta ser superada

la tendencia excesiva a la concreta

especialización  que le ahoga

y recorta su visión de universalidad

en la más extraordinaria carrera

tras de la  verdad 

que es patrimonio común de toda 
ciencia.


Sus fundamentos ahí están y 
esperan.

La especialización no puede ser tan solo oferta

en  un mercado sin  valores

que a la esclavitud económica

y superficialidad intelectual  llevan.


Científico integral sería 
necesario

en esta época incierta

al prescindir las Ciencias Naturales

de las Matemáticas y la Lógica que son puertas 

a principios sólidos establecidos

que como disciplinas superiores ofertan.

Sin filosofías baratas, sin rebajas, 

sin aquellas malezas

que en la huerta 

y entre rosas pueden crecer

sofocando la honrada investigación,

y su fructífera cosecha.


Epistemología a cuestas.

Crítica a costaladas..

Principios como comida, posada y belleza..

La integridad intelectual, que es 
garantía

de verdad buscada 

convertida después en certeza.


Esta debiera ser la Biología 
futura

defensora de una naturaleza nuestra

donde el Creador, reflejado se viera

como verdadero y ultimo fin de toda Ciencia.

CONTINUARÁ CON FUTURAS APORTACIONES, SIGUIENDO EL ORDEN INICIADO..

LOS PIMEROS CAPÍTULOS DE LA OBRA “EL DESCABELLO”

QUE SE INCLUÍAN EN ESTE VOLUMEN, SE HAN AGREADO AL VOLUMEN IV Y ES ALLÍ DONDE LA OBRA COMPLETA SE EDITARÁ.

